




Lunes azul de Amargura
y Miércoles dormido bajo un manto de Esperanza.

Madrugada de Silencio y Misericordia,
mañana de Jesús Nazareno, que camina entre su pueblo.

250 años de esfuerzo, de testimonio,
de devoción, sentimiento y fe…

250 años de Pasión.
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Queridos Hermanas y Hermanos Cofrades, me 
dirijo a vosotros en este año tan importante 
para nuestra Hermandad, año en el que cele-

bramos la conmemoración del doscientos cincuenta 
aniversario de la fundación de la Cofradía de Ntro. 
Padre Jesús Nazareno, Stmo. Cristo de la Miseri-
cordía, María Stma. de la Esperanza y Ntra. Sra. de la 
Amargura según los datos que a día de hoy tenemos 
constancia. 
 Doscientos cincuenta años son muchos, y, si 
pensamos en las generaciones que han luchado para 
que este legado histórico, cultural y religioso haya 
llegado hasta nosotros, la responsabilidad aumen-
ta de forma colosal. Por ello quiero deciros que me 
siento enormemente honrado por la suerte que he 
tenido ante el hecho de que durante mi presidencia, 
se pueda celebrar el 250  aniversario. 
 Aniversario que se celebrará con todo tipo de 
actos a través de los cuales espero podamos hacer 

Del Hermano Mayor Pedro Vicente
Lloris Mena

sentir y disfrutar a los miembros de nuestra Her-
mandad y a todas aquellas personas que nos acom-
pañen. 
 Aprovecho este momento para reiterar nue-
vamente mi agradecimiento a todos los “moraos” 
que con su esfuerzo, trabajo y dedicación van a hacer
 realidad esta conmemoración tan importante.
 Como no recordar a todos los Morados que ya 
no están entre nosotros y que con su ejemplar dedi-
cación y amor a nuestra Hermandad, han servido de 
transmisores de los sentimientos de la Hermandad 
Morada. También quiero agradecer a todos mis an-
tecesores en el cargo y a sus Juntas de Gobierno, que 
como Presidentes-Hermanos Mayores de nuestra 
querida Cofradía Morada y por más que soplaron los 
vientos,  con su tesón y constancia hayan llevado a la 
Hermandad  al lugar y nivel que ahora tenemos. 
 
A todos un cordial saludo, en la Paz del Señor.
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Queridos cofrades:

   Ser “morao” siempre es un orgullo; estar al 
frente del Paso Morado lo es aún más. Poder vivir el 250 
Aniversario de su fundación es una de las satisfacciones 
más grandes que se puedan tener. Y no sólo vivirlo, sino 
participar activamente con la Hermandad Morada para 
tal fi n.
   El Paso Morado tiene una larga tradición que hemos 
sabido mantener e incluso mejorar gracias al esfuerzo de 
muchos cofrades que cada día y sobretodo cada prima-
vera, dejan familia y amigos para volcarse, un año más, 
con esta Cofradía Morada sin pedir nada a cambio, sólo la 
satisfacción de ver refl ejado su esfuerzo personal en cada 
uno de los traslados y procesiones que tenemos.
  Y cuando llegan esos días, nuestros días, y compren-
des lo que signifi ca ser morado, que tan sólo quien lo es 
puede entenderlo, cuando disfrutas cada momento, con 
esa mezcla de nervios, ilusión, pasión y emoción porque 
ya están aquí, ya lucen por las calles con un resplandor 
único que sobrecoge, cuando ves todo esto, comprendes 
que todo ha merecido la pena.
 E insisto, ha merecido la pena por vosotros, por los 
moraos, por nuestras sagradas Imágenes, por nues-
tros mayores que son o fueron los que, en su día, nos 
cogieron de la mano desde bien pequeños, para llevar-
nos por este camino “morao” donde muchos hemos dado 
nuestros primeros pasos y jamás deberíamos de olvidar. 
Ellos, nuestros mayores, lucharon en su día para que 
nosotros hoy disfrutemos de este año en el que celebramos 
nuestro 250 Aniversario de nuestra fundación.
   A mí no me queda más que dar las gracias a mis mayores, 
por inculcarme los valores “moraos” y no permitir que 
me alejara de ellos, a todos por estar ahí y porque sois 
“moraos”.

¡¡¡¡¡VIVA EL PASO MORADO!!!!!

... Y de nuestra Presidenta María José
Cueli Bernal
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(…) La evangelización obedece al man-
dato misionero de Jesús: «Id y haced 
que todos los pueblos sean mis dis-
cípulos, bautizándolos en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu San-
to, enseñándoles a observar todo lo 
que os he mandado» (Mt 28,19-20). En 
estos versículos se presenta el momen-
to en el cual el Resucitado envía a los 
suyos a predicar el Evangelio en todo 
tiempo y por todas partes, de mane-
ra que la fe en Él se difunda en cada 
rincón de la tierra.
En la Palabra de Dios aparece perma-
nentemente este dinamismo de «sali-
da» que Dios quiere provocar en los 
creyentes. Abraham aceptó el llama-
do a salir hacia una tierra nueva (cf. 
Gn 12,1-3). Moisés escuchó el llamado 
de Dios: «Ve, yo te envío» (Ex 3,10), e 
hizo salir al pueblo hacia la tierra de 
la promesa (cf. Ex 3,17). A Jeremías le 
dijo: «Adondequiera que yo te envíe 
irás» (Jr 1,7). Hoy, en este «id» de Jesús, 
están presentes los escenarios y los 
desafíos siempre nuevos de la misión 
evangelizadora de la Iglesia, y todos 
somos llamados a esta nueva «salida» 
misionera. Cada cristiano y cada co-
munidad discernirá cuál es el camino 
que el Señor le pide, pero todos somos 
invitados a aceptar este llamado: salir 
de la propia comodidad y atreverse a 
llegar a todas las periferias que necesi-
tan la luz del Evangelio. 
La alegría del Evangelio que llena la 
vida de la comunidad de los discípulos 
es una alegría misionera. La experi-
mentan los setenta y dos discípulos, 
que regresan de la misión llenos de 
gozo (cf. Lc 10,17). La vive Jesús, que se 
estremece de gozo en el Espíritu Santo 
y alaba al Padre porque su revelación 
alcanza a los pobres y pequeñitos (cf. 
Lc 10,21). La sienten llenos de admi-
ración los primeros que se convierten 
al escuchar predicar a los Apóstoles 

«cada uno en su propia lengua» (Hch 
2,6) en Pentecostés. Esa alegría es un 
signo de que el Evangelio ha sido anun-
ciado y está dando fruto. Pero siempre 
tiene la dinámica del éxodo y del don, 
del salir de sí, del caminar y sembrar 
siempre de nuevo, siempre más allá. 
El Señor dice: «Vayamos a otra parte, 
a predicar también en las poblaciones 
vecinas, porque para eso he salido» 
(Mc 1,38). Cuando está sembrada la se-
milla en un lugar, ya no se detiene para 
explicar mejor o para hacer más signos 
allí, sino que el Espíritu lo mueve a salir
hacia otros pueblos. 
(…) La intimidad de la Iglesia con Jesús 
es una intimidad itinerante, y la co-
munión «esencialmente se confi gura 
como comunión misionera». Fiel al 
modelo del Maestro, es vital que hoy 
la Iglesia salga a anunciar el Evangelio 
a todos, en todos los lugares, en todas 
las ocasiones, sin demoras, sin asco y 
sin miedo. La alegría del Evangelio es 
para todo el pueblo, no puede excluir 
a nadie. Así se lo anuncia el ángel a los 
pastores de Belén: «No temáis, porque 
os traigo una Buena Noticia, una gran 
alegría para todo el pueblo» (Lc 2,10). 
El Apocalipsis se refi ere a «una Buena 
Noticia, la eterna, la que él debía anun-
ciar a los habitantes de la tierra, a toda 
nación, familia, lengua y pueblo» (Ap 
14,6). 
La Iglesia en salida es la comunidad de 
discípulos misioneros que primerean, 
que se involucran, que acompañan, 
que fructifi can y festejan. «Primerear»: 
sepan disculpar este neologismo. La co-
munidad evangelizadora experimenta 
que el Señor tomó la iniciativa, la ha 
primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10); 
y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar 
la iniciativa sin miedo, salir al encuen-
tro, buscar a los lejanos y llegar a los 
cruces de los caminos para invitar a los 
excluidos. Vive un deseo inagotable de 

brindar misericordia, fruto de haber 
experimentado la infi nita misericordia 
del Padre y su fuerza difusiva. ¡Atrevá-
monos un poco más a primerear!
Como consecuencia, la Iglesia sabe 
«involucrarse». Jesús lavó los pies a 
sus discípulos. El Señor se involucra e 
involucra a los suyos, poniéndose de 
rodillas ante los demás para lavarlos. 
Pero luego dice a los discípulos: «Seréis 
felices si hacéis esto» (Jn 13,17). La co-
munidad evangelizadora se mete con 
obras y gestos en la vida cotidiana de 
los demás, achica distancias, se abaja 
hasta la humillación si es necesario, 
y asume la vida humana, tocando la 
carne sufriente de Cristo en el pueblo. 
Los evangelizadores tienen así «olor a 
oveja» y éstas escuchan su voz.
(…) Espero que todas las comunidades 
procuren poner los medios nece-
sarios para avanzar en el camino de una 
conversión pastoral y misionera, que 
no puede dejar las cosas como están. 
Ya no nos sirve una «simple adminis-
tración». Constituyámonos en todas 
las regiones de la tierra en un «estado 
permanente de misión».
Pablo VI invitó a ampliar el llamado a 
la renovación, para expresar con fuerza 
que no se dirige sólo a los individuos 
aislados, sino a la Iglesia entera. Recor-
demos este memorable texto que no 
ha perdido su fuerza interpelante: «La 
Iglesia debe profundizar en la concien-
cia de sí misma, debe meditar sobre el 
misterio que le es propio […] De esta 
iluminada y operante conciencia brota 
un espontáneo deseo de comparar la 
imagen ideal de la Iglesia —tal como 
Cristo la vio, la quiso y la amó como 
Esposa suya santa e inmaculada (cf. 
Ef 5,27)— y el rostro real que hoy la 
Iglesia presenta […] Brota, por lo tanto, 
un anhelo generoso y casi impaciente 
de renovación, es decir, de enmienda 
de los defectos que denuncia y refl eja 

 Exhortación Apostólica
 de Su Santidad

Papa
Francisco



5

la conciencia, a modo de examen in-
terior, frente al espejo del modelo que 
Cristo nos dejó de sí».
El Concilio Vaticano II presentó la 
conversión eclesial como la apertura 
a una permanente reforma de sí por 
fi delidad a Jesucristo: «Toda la reno-
vación de la Iglesia consiste esencial-
mente en el aumento de la fi delidad a 
su vocación […] Cristo llama a la Iglesia 
peregrinante hacia una perenne refor-
ma, de la que la Iglesia misma, en 
cuanto institución humana y terrena, 
tiene siempre necesidad».
Hay estructuras eclesiales que pueden 
llegar a condicionar un dinamismo 
evangelizador; igualmente las buenas 
estructuras sirven cuando hay una 
vida que las anima, las sostiene y las 
juzga. Sin vida nueva y auténtico es-
píritu evangélico, sin «fi delidad de la 
Iglesia a la propia vocación», cualquier 
estructura nueva se corrompe en poco 
tiempo.
Sueño con una opción misionera ca-
paz de transformarlo todo, para que 
las costumbres, los estilos, los hora-
rios, el lenguaje y toda estructura ecle-
sial se convierta en un cauce adecuado 
para la evangelización del mundo ac-
tual más que para la autopreservación. 
La reforma de estructuras que exige 
la conversión pastoral sólo puede en-
tenderse en este sentido: procurar que 

todas ellas se vuelvan más misioneras, 
que la pastoral ordinaria en todas sus 
instancias sea más expansiva y abierta, 
que coloque a los agentes pastorales en 
constante actitud de salida y favorez-
ca así la respuesta positiva de todos 
aquellos a quienes Jesús convoca a su 
amistad. Como decía Juan Pablo II a 
los Obispos de Oceanía, «toda ren-
ovación en el seno de la Iglesia debe 
tender a la misión como objetivo para 
no caer presa de una especie de intro-
versión eclesial».
La parroquia no es una estructura ca-
duca; precisamente porque tiene una 
gran plasticidad, puede tomar formas 
muy diversas que requieren la doci-
lidad y la creatividad misionera del 
Pastor y de la comunidad. Aunque 
ciertamente no es la única institución 
evangelizadora, si es capaz de refor-
marse y adaptarse continuamente, 
seguirá siendo «la misma Iglesia que 
vive entre las casas de sus hijos y de 
sus hijas». Esto supone que realmente 
esté en contacto con los hogares y con 
la vida del pueblo, y no se convierta 
en una prolija estructura separada de 
la gente o en un grupo de selectos que 
se miran a sí mismos. La parroquia 
es presencia eclesial en el territorio, 
ámbito de la escucha de la Palabra, 
del crecimiento de la vida cristiana, 
del diálogo, del anuncio, de la caridad 

generosa, de la adoración y la cele-
bración. A través de todas sus acti-
vidades, la parroquia alienta y forma 
a sus miembros para que sean agen-
tes de evangelización. Es comunidad 
de comunidades, santuario donde los 
sedientos van a beber para seguir cami-
nando, y centro de constante envío mi-
sionero. Pero tenemos que reconocer 
que el llamado a la revisión y reno-
vación de las parroquias todavía no ha 
dado sufi cientes frutos en orden a que 
estén todavía más cerca de la gente, 
que sean ámbitos de viva comunión y 
participación, y se orienten completa-
mente a la misión. 
Las demás instituciones eclesiales, 
comunidades de base y pequeñas co-
munidades, movimientos y otras for-
mas de asociación, son una riqueza de 
la Iglesia que el Espíritu suscita para 
evangelizar todos los ambientes y sec-
tores. Muchas veces aportan un nuevo 
fervor evangelizador y una capacidad 
de diálogo con el mundo que renuevan 
a la Iglesia. Pero es muy sano que no 
pierdan el contacto con esa realidad 
tan rica de la parroquia del lugar, y que 
se integren gustosamente en la pas-
toral orgánica de la Iglesia particular. 
Esta integración evitará que se queden 
sólo con una parte del Evangelio y de la 
Iglesia, o que se conviertan en nóma-
das sin raíces.
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De nuestro Consiliario

Hay fechas redondas, 
aniversarios que no 
se deben dejar pasar, 

efemérides que merecen ser 
celebradas. Este es el caso de la 
conmemoración del 250 aniver-
sario de la Fundación de la Real 
y Venerable Cofradía de 
Ntro. Padre Jesús Naza-
reno, Stmo. Cristo de 
la Misericordia, María 
Stma. de la Esperanza 
y Ntra. Sra. de la Amar-
gura. 
“En estos tiempos recios”,
 como diría Santa Teresa 
de Jesús, en que nos ha-
llamos, y en las circuns-
tancias en las que se ve 
envuelta nuestra socie-
dad y también, nuestra 
Iglesia, celebrar el aniver-
sario de una Cofradía 
es una proeza digna de 
alabanza y admiración. 
A tiempos recios, corres-
ponden amigos fuertes 
de Dios.
Un acontecimiento de 
tanta importancia siem-
pre hay que festejarlo ya 
que nos ofrece una opor-
tunidad única y especial para 
darnos cuenta que Dios está 
próximo a nuestra vida, a nues-
tros afanes y preocupaciones y 
para percibir cómo Él dirige el 
curso de la historia a través de 
personas y acontecimientos y, de 

esta manera, actúa y nos inter-
pela. Aprovechemos esta con-
memoración para preguntar-
nos qué es lo que Dios me está 
pidiendo personalmente y qué 
es lo que espera de nosotros 
como grupo.

Un aniversario así nos retrae 
hacia el pasado, para descubrir 
cómo surgió nuestra Cofradía; 
nos invita a observar el presente 
para ver qué estamos haciendo 
por nuestra Cofradía hoy; y nos 
ofrece la oportunidad de proyec-

tarnos hacia el futuro, para 
trazar las líneas de acción hacia 
dónde queremos que marche 
nuestra Cofradía, sin perder el 
alma que nos constituye. 
En primer lugar, se nos invita a 
hacer un ejercicio de memoria, 

pero de memoria agra-
decida. Nos toca cerrar 
los ojos y mirar con el 
corazón para descubrir 
nuestro origen como 
Hermandad. Y con este 
mirar desde el corazón, 
vemos a los hermanos 
fundacionales y con 
ellos, a las generaciones 
y generaciones de her-
manos que han dado 
lo mejor de ellos para 
hacer grande y autén-
tica nuestra Cofradía. 
Esta mirada retroactiva 
nos hace intuir esfuer-
zos y trabajos, entregas 
e ilusiones. Y también 
podemos ver devoción 
sincera, fe grande y 
mucho amor al Señor 
y a la Virgen Santísima, 
y nos damos cuenta de 
tanto tiempo invertido, 

de tantas vidas gastadas, de tan-
to corazón puesto en pro de un 
proyecto común: construir esta 
Hermandad. 
Y con agradecimiento y admi-
ración, llegamos hasta noso-
tros y a nuestros días. Hoy no-

Francisco Ruíz Fornieles
Consiliario

F
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sotros recogemos lo mejor que 
otros aportaron. Y de esta rica 
tradición nos sentimos deu-
dores. Nuestra Cofradía es un te-
soro heredado, un legado puesto 
ahora en nuestras manos para 
que nosotros la cuidemos y la en-
grandezcamos, viviendo la esen-
cia que nos defi ne, entregando 
todo lo bueno que guardamos, 
superando difi cultades, pues 
bien sabemos que la fuerza que 
nos une, siempre es mayor
que las diferencias que nos 
distancian. Y con la res-
ponsabilidad de entregar a 
la generación que nos sigue 
una Cofradía orgullosa de 
su origen y respetuosa con 
la tradición que la hace ser 
lo que es.
Este aniversario nos trae, 
de nuevo, al corazón la ri-
queza de nuestras imágenes 
titulares y redescubrimos 
la verdad que encierran y 
signifi can para nosotros. 
Nuestras imágenes y, so-
bre todo, cuanto repre-
sentan son la razón de ser 
de nuestra Cofradía.
“La belleza de tu imagen 
es estampa de la Pasión… y 
los hijos de tu pueblo bajo 
el signo de la cruz lo es-
peramos todo, todo de nuestro 
Padre Jesús”. Sí, lo sabemos por 
experiencia, de nuestro Naza-
reno lo podemos esperar todo. 
En Él distinguimos a Aquel que 
siendo Dios se hizo uno de tan-
tos y, sometiéndose al dolor, se 

abrazó a su cruz y entregó su 
vida por amor a todos. El precio 
de nuestra salvación, es la san-
gre que corre por su rostro. Y 
sus ojos mirándonos, nos están 
hablando de amor y de entre-
ga, de sacrifi cio y de servicio, de 
fi delidad y de fortaleza.
También observamos a Cristo 
solidario y cercano, al Cristo de 
la Misericordia, y descubrimos 
al que “me amó y se entregó por 

mí”.  Y nos podemos detener en 
su cabeza inclinada, en su ros-
tro sereno que, nos está invitan-
do a entrar, por la herida de su 
costado, en su corazón. Es ahí 
donde nos sentimos invitados a 
vivir como Él, poniendo humil-

dad y bondad, generando paz y 
unidad en nuestras relaciones y 
sabiendo usar de misericordia. Y 
nos sentimos llamados a ser dis-
cípulos de este Maestro que nos 
invita a seguirle y a amarle en los 
hermanos.
Y de la mano de la Virgen de la 
Amargura elevamos nuestros 
ojos al cielo para rezar. Y a Ella 
suspiramos gimiendo y llorando 
en este valle de lágrimas. Y de 

Ella aprendemos a abrir el 
corazón y a ver al otro como 
hermano, y a extender nues-
tras manos y estar prontos a 
servir al necesitado.
Y fi nalmente es nuestra 
Madre de la Esperanza la que 
llena nuestro corazón y nos 
hace vivir la vida confi ados. 
Y al contemplarla nos sen-
timos queridos y animados 
a mirar todo y a todos con 
esperanza. Y nuestra alma 
exulta con mil gracias porque 
sentimos su presencia y su 
aliento, porque con Ella tan 
cerca siempre renace la fe y 
la confi anza, porque siguien-
do sus pasos encontraremos 
a Jesús, porque nos sentimos 
protegidos a la sombra de su 
manto. 
Queridos cofrades del “Paso 

Morado” felicidades en este 
aniversario. Llenaos de gozo 
participando en las actividades 
programadas. Sentíos orgullosos 
de esta gran historia de fe y ani-
maos a vivir con sinceridad lo 
que se os ha transmitido. 
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La siguiente acta fue encontrada a principios de los años 
90 del pasado siglo XX en el Archivo Parroquial de Huér-
cal-Overa por D. Pedro Gómez Ballesta y D. Antonio 
Jesús Rubio Simón, licenciados en fi losofía y letras, histo-
riadores, vecinos de Huércal-Overa y miembros del Paso 
Blanco y Paso Negro respectivamente, fruto de su enorme 

Acta de erección canónica Archivo de la
Hermandad

vocación y gracias a su incansable trabajo en la investi-
gación de la historia huercalense y con el permiso del en-
tonces Reverendo Cura-Párroco D. Gregorio Gea Martínez.
El Paso Morado muestra, a través de estas páginas, su más 
sincero agradecimiento por dicho hallazgo y la colabo-
ración prestada para con la Hermandad.
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 •1740. D. Juan Antonio Marín, Benefi ciado de 
la Parroquia de Huércal-Overa, idea la construcción 
de la Capilla de Ntro. Padre Jesús Nazareno. El 24 de 
Octubre comienzan las obras de construcción de la 
Capilla.
 •1744. Se encarga a Francisco Salzillo la rea-
lización de la imagen de Ntro. 
Padre Jesús Nazareno.
 •1745. El 30 de Marzo, la 
imagen de Ntro. Padre Jesús Naza-
reno llega a Huércal-Overa desde 
Murcia.
 •1749. El día de San Juan 
Bautista, la imagen de Ntro. Pa-
dre Jesús es llevada en procesión 
a la Capilla.
 •1765. Se erige canónica-
mente la Hermandad de Ntro. 
Padre Jesús Nazareno.
 •1788. Roque López reali-
za el paso de La Columna (Los 
Azotes), compuesto por el Cristo 
y dos sayones.
 •1860. Francisco Bellver 
realiza la imagen del Stmo. Cristo 
de la Misericordia.
 •1936-1939. Durante la 
Guerra Civil, las imágenes del 
paso de La Columna desaparecen 
pasto de las llamas.
 •1942. Se realiza el estan-
darte de Ntro. Padre Jesús Naza-
reno, el estandarte más antiguo 
de los que actualmente se conservan. Se realizó en el 
taller de Dª Apolonia Ros de Lorca.
 •1945. Se realiza el trono actual del Cristo de 
la Misericordia, una magnífi ca talla en madera de ali-
so elaborada por el artista granadino Mariscal. Como 
dato anecdótico decir que costó 33.000 pesetas. En 
aquellos momentos había 70 cofrades en la Herman-
dad. Ese mismo año, se borda el Guión de la Herman-
dad en oro sobre raso morado por el Instituto Laboral 
de la localidad.

 •1950. Tiene lugar la primera salida procesional 
el Miércoles Santo. Dado que todas las hermandades 
procesionaban juntas los días de Jueves y Viernes Santo 
por la tarde pero presidiendo el Paso Blanco el Jueves 
y el Paso Negro el Viernes, el Paso Morado quiso te-
ner un día en el que presidir, iniciativa a la que no se 

sumaron blancos y negros, por 
lo que el Paso Morado lo hizo 
en solitario. Asimismo empieza 
a tener lugar la Procesión del 
Silencio, el Jueves Santo, tras 
la procesión del Paso Blanco. 
Se trata de un Viacrucis con la 
imagen del Cristo de la Mise-
ricordia hacia el Calvario. La 
imagen va en medio de la os-
curidad y un profundo silencio 
roto por los sonidos de un solo 
tambor. Inicialmente la imagen 
subía al calvario en su trono; 
actualmente va portada a hom-
bros y acompañada por los fi e-
les que van rezando las esta-
ciones. Los penitentes visten 
túnica y capirote morados y 
una antorcha de cera blanca, 
lo que aporta a la procesión un 
carácter inconfundible y úni-
co. También este año, se incor-
poran las primeras capas a los 
penitentes en la salida proce-
sional del Miércoles Santo. Se 
trata de capas de color amari-

llo para los penitentes de Ntro. Padre Jesús Nazareno. 
Fueron realizadas en las industrias Gaspar de Murcia.
 •1955. Se realiza la imagen de María Stma. de 
la Esperanza, tallada por el artista sevillano Antonio 
Castillo Lastrucci. El contrato se fi rmó en Sevilla el 6 
de diciembre de 1954, y en éste se especifi ca que la talla 
se realizara a imagen de la Esperanza Macarena de Se-
villa. El manto, techo y frontal del palio fueron realiza-
dos por el taller de Esperanza Elena Caro y los varales 
y jarras del mismo por Manuel Seco Velasco, ambos en 
Sevilla.

Efemérides Archivo de la
Hermandad
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 •1966. Se empieza la realización del actual 
manto de María Stma. de la Esperanza. Un manto de 
grandes dimensiones y ricamente bordado elaborado 
en los talleres de Ana Vivancos de Cartagena.
 •1967. Se realiza la imagen de Ntra. Sra. de la 
Amargura, encargándose ésta al escultor murciano 
D. Juan Lorente. Esta imagen sustituyó a la de La Santa 
Cruz.
 •1968. Se realiza el trono actual de Ntro. Padre 
Jesús Nazareno. Fue elaborado por el tallista Sevillano 
D. Antonio Martín Fernández y dorado por el tam-
bién sevillano D. Luis Sánchez 
Jiménez. Costó 460.000 pese-
tas.
 •1969. Concluye la la-
bor de bordado del manto de 
María Stma. de la Esperan-
za. En dicho año, se borda la 
bandera de Ntro. Padre Jesús 
Nazareno por el taller de 
Consuelo Escámez.
 •1970. Se borda la ban-
dera del Stmo. Cristo de la 
Misericordia por el taller de 
Consuelo Escámez.
 •1972. Se realiza el man-
to de Ntra. Sra. de la Amargura, 
bordado en oro fi no sobre ter-
ciopelo azul por Ana Vivancos.
 •1975. Se sustituye la 
iluminación por mangueras 
eléctricas de tronos y faroles de 
penitentes por baterías. Fue un 
gran reto para la Hermandad, 
pues la tecnología existente en 
esta materia y en esos años supuso tener que realizar 
un gran esfuerzo para conseguirlo. Actualmente la ilu-
minación se realiza en su mayoría a base de cirios.
En este mismo año llegaron las primeras túnicas y ca-
pas de terciopelo, recuperándose la tradición de antes 
de la Guerra Civil.
 •1981. Se recupera la tradición de portar las 
imágenes a hombros y costal por hermanos cofrades. 
Esta recuperación, se hizo progresivamente: en primer 
lugar Ntro. Padre Jesús Nazareno, siguió el Cristo de la 
Misericordia, a continuación la Virgen de la Esperan-
za y por último la Virgen de la Amargura. Cada año, 

el primer sábado del mes de febrero se realiza el acto 
de la “1ª Levantá”, congregando a los miembros de las 
cuadrillas, cofrades en general y simpatizantes. En este 
acto tiene lugar un pregón a cargo de un costalero u 
horquillero.
 •1982. Se realiza el estandarte del Stmo. Cristo 
de la Misericordia, bordado en oro y sedas de colores 
en los talleres de María Luisa Pérez Romera. Asimismo 
se realizan dos faroles de alpaca plateada y labrada en 
los talleres de Manuel de los Ríos de Sevilla.
 •1983. Se realiza el estandarte de María Stma. 

de la Esperanza, bordado en oro 
y sedas de colores en los talleres 
de María Luisa Pérez Romera. 
Asimismo se realizan dos faroles 
de alpaca plateada y labrada en 
los talleres de los Hermanos 
Moreno de Granada.
 •1986. Se borda la bande-
ra de María Stma. de la Espe-
ranza en los talleres de María 
Luisa Pérez Romera de Lorca. La 
Semana Santa de Huércal-Overa 
es declarada de Interés Turístico 
Nacional.
 •1990. La Hermandad es 
aceptada como miembro de la 
Asociación de Hermandades 
y Cofradías de Misericordia de 
Andalucía.
 •1991. Se borda el Estandarte 
de Ntro. Padre Jesús Nazare-
no en oro y sedas de colores por 
los talleres de María Luisa Pérez 
Romera de Lorca, así como un 

grupo de siete nazarenos para escoltar al mismo, y se 
realizan dos faroles de alpaca repujada y plateada en el 
taller de Manuel de los Ríos en Sevilla.
 •1992. Comienza el proceso de bordado de las 
bambalinas exteriores del palio de María Stma. de la 
Esperanza en los talleres de María Luisa Pérez Romera.
 •1993. Se borda en oro sobre terciopelo azul, 
con un anagrama de Ave María la bandera de Ntra. Sra. 
de la Amargura en los talleres de María Luisa Pérez 
Romera.
 •1994. Se realiza el grupo de nazarenos de los 
Cinco Misterios Dolorosos, bordados en oro y sedas 
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sobre terciopelo morado en los talleres de María Luisa 
Pérez Romera de Lorca. Dicho grupo porta el Libro de 
Reglas escoltado por cuatro pértigas de alpaca labrada 
y plateada, del taller de Manuel de los Ríos de Sevilla.
 •1995. Se redactan los nuevos Estatutos de la 
Cofradía, los cuales son ratifi cados por el Rvdo. Obispo 
de la Diócesis D. Rosendo Álvarez Gastón. Se comien-
zan a realizar los pasos de María Stma. de la Esperan-
za y Ntra. Sra. de la Amargura, en alpaca plateada y 
repujada por el taller de Manuel de los Ríos (Sevilla). 
Se celebra el 250 aniversario de 
la imagen de Ntro. Padre Jesús 
Nazareno con una salida extraor-
dinaria.
 •1996. En Octubre de 
este año, su Majestad Felipe VI, 
entonces Príncipe de Asturias, 
acepta el nombramiento de Her-
mano Mayor Honorario. Con-
cluye la realización de los respi-
raderos del paso de María Stma. 
de la Esperanza.
 •1997. Concluye la rea-
lización del paso de Ntra. Sra. 
de la Amargura. Concluye la rea-
lización de la candelería y el bor-
dado de las bambalinas exterio-
res del palio de María Stma. de la 
Esperanza.
 •1998. Tienen lugar la 
restauración de la Capilla de 
Ntro. Padre Jesús Nazareno y la 
Casa de Hermandad sita en calle 
Arco. La solería de la Capilla y 
el dorado del retablo fueron su-
fragados íntegramente por la Hermandad, mientras 
que los bancos fueron donados por cofrades particu-
lares.
 •1999. Se realizan la actual Cruz de Guía, en 
plata de ley repujada sobre madera noble y dos faroles 
que la escoltan, también en plata de ley, por el taller de 
los Hermanos Lamas, de Córdoba. Asimismo, se rea-
liza un grupo de tres nazarenos en terciopelo morado 
con túnica y capirote ricamente bordados en oro y se-
das por el taller María Luisa Pérez Romera en Lorca.
 •2000. Se realiza el estandarte de Ntra. Sra. 
de la Amargura, bordado en oro y sedas de colores 

por María Luisa Pérez Romera. Asimismo, se trasla-
da dicha imagen de la Casa de Hermandad a la ermita 
del Calvario, donde queda expuesta al culto. Des-
de entonces, el Lunes Santo tiene lugar su traslado 
hasta la Iglesia Parroquial para su salida procesional 
del Miércoles Santo. Este mismo año tiene lugar en 
Huércal-Overa, y a cargo de nuestra Hermandad, el XI 
Encuentro de Hermandades de la Misericordia.
 •2001. Se restaura el Trono del Stmo. 
Cristo de la Misericordia en los talleres de José Carlos 

Rubio Valverde, en Córdoba. 
Este mismo año, el Excmo. Sr. 
General de Brigada D. Enrique 
Gomáriz de Robles le impone 
el fajín de general a Ntra. Sra. 
de la Amargura.
 •2002. Se realiza un estudio 
histórico-artístico sobre la 
imagen de Ntro. Padre Jesús 
Nazareno por D. Vicente 
Verda, Catedrático de Historia 
del Arte, publicado por la Fun-
dación Cajamurcia. 
 •2003. La procesión del Miér-
coles Santo es retransmitida 
en directo por Canal Sur Tele-
visión.
 •2004. Se borda en oro y sedas 
un grupo de cinco nazarenos 
para los ciriales de Ntra. Sra. de 
la Amargura en los talleres de 
María Luisa Pérez Romera. Se 
realizan las violeteras del paso 
de María Stma. de la Esperan-
za en los talleres de Orfebrería 

Andaluza.
 •2005. Con motivo del 50 Aniversario de la 
Hechura de María Stma. de la Esperanza, se realiza 
un grupo de ciriales compuesto por cinco nazarenos 
de terciopelo morado bordados en oro por el taller de 
Silvia y Damián Teruel de Lorca. Asimismo se realizan 
cuatro ciriales y un incensario en alpaca plateada y 
repujada en el taller de Manuel de los Ríos de Sevilla. 
Igualmente se termina el grupo de ciriales de Ntra. Sra. 
de la Amargura y se realizan nuevos capirotes para los 
nazarenos de la misma imagen, en oro sobre terciope-
lo morado, en el citado taller de bordados. Este mis-
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mo año, la Hermandad recibe el título de Regular de 
Honor por parte del Coronel del Grupo de Regulares 
Melilla nº 52.
 •2006. Se realizan nuevos capirotes para los 
nazarenos del Stmo. Cristo de la Misericordia, en oro y 
plata sobre terciopelo morado en los talleres de Silvia 
y Damián Teruel (Lorca).
 •2007. Se bordan los faldones del paso de Ntra. 
Sra. de la Amargura, en oro sobre terciopelo azul en los 
talleres de Silvia y Damián Teruel en Lorca. Asi mis-
mo, se restaura y dora el trono de Ntro. Padre Jesús 
Nazareno y se sustituyen los 
faroles por candelabros de 
guardabrisas, todo ello en los 
talleres de José Carlos Rubio 
Valverde, en Córdoba.
 •2008. Se concluye 
el dorado de los candelabros 
del trono de Ntro. Padre Jesús 
Nazareno, por el taller de José 
Carlos Rubio Valverde (Cór-
doba). Se inicia el bordado de 
las bambalinas interiores del 
paso de María. Stma. de la Es-
peranza, en los talleres de Sil-
via y Damián Teruel de Lorca.
 •2009. Concluye la 
fase de bordado de las bam-
balinas laterales interiores 
del paso de María Stma. de la 
Esperanza. Se realizan nuevos 
capirotes para los nazarenos 
de dicha imagen, en tercio-
pelo morado bordado en oro. 
Todos los trabajos se rea-
lizaron en los talleres de Silvia 
y Damián Teruel de Lorca.
 •2010. Se realiza el interior de la trasera del 
palio de María Stma. de la Esperanza de la Esperan-
za, por el taller de Silvia Teruel. Asimismo, coinci-
diendo con el 150 aniversario de la hechura del Stmo. 
Cristo de la Misericordia se realiza un grupo de 
ciriales conmemorativo, diseñado y bordado en oro y 
sedas sobre terciopelo morado por los talleres de Silvia 
Teruel (Lorca); la orfebrería del grupo se realizó en los 
talleres de Orfebrería Andaluza (Sevilla). 
 Este mismo año, tiene lugar en Huércal-Overa 

el XXI Encuentro de Hermandades de Misericordia de 
Andalucía, durante el cual se estrena la marcha “Stmo. 
Cristo de la Misericordia”, compuesta y dedicada a 
nuestro titular por el Tte. Coronel Abel Moreno con 
motivo de su aniversario y donada por dos cofrades, en 
un concierto dirigido por el mismo autor.El Cristo de 
la Misericordia realiza una salida extraordinaria acom-
pañado por las Hermandades locales y andaluzas.
 •2011. Se borda el interior del frontal del palio 
de María Stma. de la Esperanza de la Esperanza, con-
cluyendo el bordado de las bambalinas del palio. Tanto 

la factura como el diseño corrie-
ron a cargo del taller de Silvia 
Teruel, en la ciudad de Lorca.
 •2012. Se realizan los candela-
bros de cola del paso de María 
Stma. de la Esperanza en los 
talleres de Orfebrería Andalu-
za (Sevilla), así como el borda-
do de los nuevos capirotes de 
los nazarenos de Ntro. Padre 
Jesús Nazareno, éstos últimos 
diseñados y realizados por el 
taller de Silvia Teruel (Lorca).
Este mismo año, el Excmo. 
Sr. General de Brigada D. Fer-
nando González Arteaga le 
impone el fajín de general a 
María Stma. de la Esperanza. 
La Virgen realiza una salida 
extraordinaria desde la Casa 
de Hermandad hasta la Iglesia 
Parroquial acompañada por las 
Hermandades locales.
 •2013. Se realiza una nueva saya 
de salida para Ntra. Sra. de la 
Amargura, bordada en oro so-

bre raso por los talleres de Silvia Teruel.
 •2014. Se inicia la fase fi nal del paso de María 
Stma. de la Esperanza.
 •2015. Se amplía la candelería de calle y fi naliza 
el bordado del techo de palio de María Stma. de la Es-
peranza, diseñado y bordado en oro y sedas de colores 
en los talleres de Silvia Teruel (Lorca). Con motivo del 
250 Aniversario Fundacional de la Hermandad, tienen 
lugar una serie de actos conmemorativos.
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Una de las manifestaciones más importantes de las 
hermandades de pasión junto a la religiosa, es, la 
artística, que se hace patente en buena medida en 

el patrimonio que la mayoría de ellas atesoran. Imágenes, 
tronos o pasos, estandartes, banderas y elementos de orfe-
brería contribuyen a la riqueza visual de esa manifestación 
pública de fe que es una procesión de Semana Santa y en la 
que se exhiben diferentes estilos artísticos muestra de las 
corrientes existentes en las épocas en las que algunas de es-
tas creaciones fueron realizadas.
 Y de la misma manera que mencionamos el aspecto 
visual como elemento enriquecedor de nuestros sentidos, 
destacamos la música. Todas las procesiones, incluso las 
de silencio, son una mezcla de imágenes, sonidos, olores y 
otros elementos que, unidos a la fe, hacen que afl oren nues-
tros sentimientos más profundos.
 Cornetas, tambores, saetas, bandas y agrupaciones 
musicales suponen un complemento armonioso y arropa-
dor para nuestras imágenes en sus estaciones de penitencia 
por las calles de pueblos y ciudades.
 La música es una expresión artística que nos con-
mueve hasta el punto de exaltar nuestras emociones de la 
manera más viva, convirtiendo nuestra mirada en un ascua 
de luz y a la vez de lágrimas y evocando los recuerdos que se 
esconden en los lugares más recónditos de nuestro corazón. 
Como es de todos sabido, el género musical que se utiliza en 
los desfi les procesionales es la marcha procesional, que está 
basada en la estructura de una forma musical más general 
conocida como marcha, y cuyos elementos fundamentales 
son: tema, desarrollo y trío, apareciendo en ocasiones una 
reexposición del tema y pudiendo tener igualmente una in-
troducción y una coda. 
 La marcha procesional empezó a tomar raíces en la 
segunda mitad del siglo XIX bajo la corriente artística del 
Romanticismo y con la fi gura musical de la marcha fúne-
bre; un ejemplo de ello es la marcha fúnebre compuesta 
por Frédéric Chopin para el segundo movimiento de su So-
nata para piano nº 2 conocida e interpretada en la actua-
lidad como Marcha fúnebre de Chopin tras su adaptación 
para banda de música. Posteriormente, en el siglo XX, se 
consolidó como un verdadero género musical adoptado 
por infi nidad de compositores y apareciendo las primeras 
composiciones escritas específi camente para hermandades 
y cofradías.
 En el primer tercio de este siglo aparecieron las 
bandas de cornetas y tambores, una nueva modalidad 
desconocida hasta el momento y cuyo primer repre-

sentante fue la Banda de Cornetas y Tambores del Real 
Cuerpo de Bomberos de Málaga que tuvo como compositor 
principal al genial Alberto Escámez; de su pluma nació una 
de las marchas más bellas y estremecedoras en este género, 
El Santísimo Cristo del Amor (1944), interpretada en toda la 
geografía nacional y referente de las marchas de CC. y TT. 
y otras no menos importantes como Virgen de la Paloma, 
Virgen del Rocío, Expiración, etc. Este género, fue exportado 
a la capital andaluza unos años más tarde, cuando en 1941, y 
a iniciativa del malagueño Maestro Díaz, se crea una banda 
hispalense que siga el estilo de los bomberos malagueños, 
naciendo así la Banda de Cornetas y Tambores de la Policía 
Armada de Sevilla.
 Asimismo, también en este periodo surge en Sevilla 
el tercero de los grandes estilos de música procesional, la 
agrupación musical, que junto a cornetas y tambores, consti-
tuye lo que se denomina, dentro del argot cofrade, como 
“música de Cristo”, por acompañar tradicionalmente a pa-
sos o tronos en los que procesiona una imagen o miste-
rio cristífero. El origen del estilo va ligado de forma indi-
soluble a la Banda de la Comandancia de la Guardia Civil de 
Eritaña, que surge en los años cuarenta del pasado siglo y en 
sus inicios sigue el modelo malagueño de cornetas y tam-
bores. Sin embargo, a fi nales de la década de los cincuenta, 
y a iniciativa de su director, el subteniente José Martín, la 
banda incorpora a las cornetas y tambores otros instrumen-
tos, como trompetas, trombones, platillos e incluso gaitas; 
siendo este el germen de un estilo nuevo que con el tiempo 
se consolidaría con el ya citado nombre de “agrupación mu-
sical”, especialmente con el surgimiento, basado en el estilo 
de la banda de Eritaña, de la primera banda civil del géne-
ro, la Agrupación Musical “Santa María Magdalena” de la 
localidad sevillana de Arahal.
 Por su parte, en la modalidad de bandas de música 
destacaron muchos compositores. De entre ellos, podemos 
citar en primer lugar a los Font, una saga de compositores 
sevillanos iniciada por José Font Marimont, y continuada 
por Manuel Font Fernández, José Font de Anta y Manuel 
Font de Anta, su hijo y nietos respectivamente. A ellos se de-
ben algunas de las marchas clásicas más importantes dedi-
cadas a imágenes de hermandades sevillanas como Quinta 
Angustia, Expiración, La Sagrada Lanzada o Amarguras.
 Otra fi gura a destacar es la de Manuel López Farfán, 
un sevillano director de la banda del Regimiento Soria 9, 
que compuso algunas de las joyas de la música procesio-
nal sevillana como son Pasan los Campanilleros y La Estre-
lla Sublime y que revolucionaron la composición cofrade al 

El Paso Morado y la música Ginés Ángel
Esteban Oller
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inaugurar lo que hoy conocemos como “marcha con 
cornetas”.
Emilio Cebrián Ruiz, toledano, director de la banda del 
Regimiento de Infantería de Toledo y de la banda municipal 
de Jaén y fallecido muy joven, compuso algunas de las mar-
chas más dulces que se escuchan en nuestras procesiones, 
como son Cristo de la Sangre, Macarena y Jesús Preso, y la 
que lo haría inmortal dedicada a la imagen de Jesús Naza-
reno “El Abuelo” de la ciudad de Jaén, Nuestro Padre Jesús.
Finalmente, dentro del ámbito de la música procesional del 
siglo XX, podemos citar a Pedro Gámez Laserna (Pasa la 
Virgen Macarena, Sevilla Cofradiera), Pedro Braña Martínez 
(Nuestra Señora del Patrocinio, Coronación de la Macare-
na), Ricardo Dorado Janeiro (Cordero de Dios, Mater Mea), 
Pedro Morales Muñoz (Esperanza Macarena, Virgen de la 
Paz) y Abel Moreno Gómez (La Madrugá, Soledad Francis-
cana) como algunos de los compositores más representa-

tivos de la música proce-
sional española.
 
En lo que al Paso Mo-
rado respecta, hablar 
del patrimonio musical 
conlleva necesariamente 
empezar por la fi gura de 
Martín Alonso Pérez, 
Don Martín, como era 
conocido y como nos 
gusta llamarle.
Huercalense de adop-
ción y sentimiento, na-
ció en la localidad vecina 
de Cuevas del Almanzo-
ra, y mostró su vocación 

y talento musical desde muy joven, escribiendo sus prime-
ras composiciones antes de cumplir los doce años. 
 Inició su formación musical de la mano de su maes-
tro, el director de la banda municipal de su localidad na-
tal, Juan Antonio Martínez Marín y continuó formándose 
estudiando dirección, composición y armonía con Enrique 
Zapetti y otros maestros. Completada su formación y tras 
abandonar la idea de marchar a la capital de España, de-
cidió establecerse en Huércal-Overa, donde trabajó y formó 
su familia y, dónde, en el año 1942, a los 26 años, fue nom-
brado director de la banda municipal, puesto que mantuvo 
durante más de 40 años.
 Además de a la dirección, dedicó su vida laboral a 
la composición y docencia, creando escuela de instrumen-
tos de cuerda, rondallas, coros, una tuna,  impulsando la 
creación de conjuntos músico-vocales y una orquesta que 
estuvo vigente más de veinte años.

 Compuso más de cien obras que se encuentran 
registradas en la Sociedad General de Autores y Editores y 
dedicó una buena parte de su capacidad creativa a las cofra-
días huercalenses, colaborando con los grupos de afi ciona-
dos en el montaje de obras como Gigantes y Cabezudos o La 
reina mora.
 Su obra es reconocida y admirada en toda la geo-
grafía nacional, siendo interpretada por las bandas de 
música más prestigiosas. Recibió diferentes homenajes de 
instituciones y federaciones de bandas. Falleció en Huér-
cal-Overa y siempre será recordado con cariño, respeto y 
admiración.
 Entre sus obras más conocidas citaremos 
Pinturerías, El Cordobés y su embrujo, Luis Miguel Domin-
guín y el vals Llegó la Primavera.
 Fue en el año 1959 cuando compuso Banderas Mo-
radas, el himno del Paso Morado, un pasodoble-marcha 
para banda de música con cornetas y tambores (como él 
mismo escribió en su dedicatoria, ad libitum) que nos hace 
vibrar e incluso llorar de emoción a los “moraos” cuando la 
escuchamos cada Miércoles Santo o en los diferentes actos 
de la Hermandad. 
 El éxito de esta obra es tal que se interpreta en 
lugares tan dispares como Bilbao, Murcia, Sevilla,  Valencia, 
Toledo, Cádiz o Las Palmas por bandas de innegable cali-
dad y prestigio como lo son las bandas Maestro Dueñas de 
Cádiz, Ntra. Sra. del Carmen de Salteras o Maestro Tejera de 
Sevilla por citar algunas. Ha sido grabada en diferentes edi-
ciones discográfi cas e incluso acogida como himno en algu-
nas asociaciones o lugares. ¡No pocas veces hemos obser-
vado con alegría como bandas que han desfi lado por Huér-
cal-Overa ya incluían esta obra en su repertorio sin petición 
expresa de la Hermandad!
 Banderas Moradas se encuentra registrada en la 
S.G.A.E. con el número 44.980.
 Al maestro Alonso se debe también la instru-



20

Aniversario Paso Morado Huércal-Overa (1765-2015)

mentación de otra obra igualmente importante para la her-
mandad morada: el Himno a Nuestro Padre Jesús Nazareno. 
La autoría de esta obra se la debemos a D. José Parra Jiménez,
que escribió el guión en Do fi rmado en Villacarrillo el 12 
de noviembre de 1947. Don Martín Alonso realizó los arre-
glos necesarios y la instrumentación completa para banda 
de música. La letra del himno se debe a su amigo D. Pedro 
Asensio García.
 Sube la Efi gie del Rey de Reyes
 al Calvario arrastrando la Cruz,
 es a un tiempo Divina y humana
 fi el imagen del Padre Jesús.
 Del hombre el genio plasmó en ella
 la sublime grandeza de Dios,
 un milagro del arte del hombre
 una nueva creación del Creador.
 La belleza de tu imagen
 es estampa de la Pasión
 la llevamos Nazareno
 grabada en el corazón.
 Y los hijos de tu pueblo
 bajo el signo de la Cruz,
 lo esperamos todo, todo
 de nuestro Padre Jesús.
 Piedad Divino Nazareno
 de este pueblo que yace a tus pies
 por la Cruz que llevas en el hombro
 por la sangre que brota en tu sien.
 Perdona que al fi n de veinte siglos
 todavía que hagamos sufrir
 santifi ca Señor nuestras almas
 buen Jesús haznos dignos de Tí.
 La belleza de tu imagen
 es estampa de la Pasión
 la llevamos Nazareno
 grabada en el corazón.
 Y los hijos de tu pueblo
 bajo el signo de la Cruz,
 lo esperamos todo, todo
 de nuestro Padre Jesús.
 La tercera de las composiciones que escribiera para 
la hermandad es una “plegaria” a Jesús Nazareno titulada 
¡Perdón!. Esta obra, datada en 1991 y cuya letra escribió él 
mismo, se canta en el novenario que se realiza a Ntro. Padre 
Jesús Nazareno cada cuaresma. Se encuentra registrada en 
la S.G.A.E con el número 2.426.432.
 ¡Oh! Jesús mío de rodillas
 a tus pies, me vengo a postrar.
 Porque sé que he pecado en la vida
 yo te imploro que tengas piedad.
 ¡Oh! Jesús mío de rodillas

 a tus pies, me vengo a postrar.
 Porque sé que he pecado en la vida
 yo te imploro que tengas piedad.
 Ya no puedo mirarte a la cara,
 sé que tengo mi vida manchada...
 Ten piedad de mí Señor
 dame tu gracia y tu perdón.
 Ya no puedo mirarte a la cara,
 sé que tengo mi vida manchada.
 Porque yo te he ofendido tanto
 que ahora con llanto pido perdón.
 ¡Oh! Jesús mío perdón, perdón,
 Señor perdón.

  
  
  
  
 

  Fueron bastantes los años en que la banda del ejército del 
aire de la comandancia de Madrid, conocida aquí como “los 
cascos blancos” acompañó a Ntro. Padre Jesús Nazareno el 
Miércoles Santo. Su director, D. Benito de las Cuevas López, 
compuso para nuestra hermandad una marcha para corne-
tas y tambores llamada ¡Moraos!. Era todo un lujo poder es-
cuchar estos sones de la mano de esta genial banda y que ya, 
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por desgracia, han quedado el recuerdo.
 En el año 2010 se cumplía el CL aniversario de la ima-
gen del Stmo. Cristo de la Misericordia. El Paso Morado se dis-
ponía a celebrar esta efeméride de la manera más digna posi-
ble, como nuestro Cristo se merecía. Dos miembros de la her-
mandad quisieron regalar al Cristo una marcha procesional 
y a propuesta de los mismos, se decidió en Junta de Gobier-
no que el compositor Abel Moreno Gómez fuera el encar-
gado de su composición.
 Como citábamos anteriormente, Abel Moreno es 
uno de los compositores contemporáneos más relevantes. 
Director de la Banda del Regimiento Soria 9 de Sevilla desde 
1984 hasta 1995 sucediendo a Pedro Morales, pasó a dirigir 
la unidad de música del Regimiento Inmemorial del Rey
nº 1 en Madrid tras su ascenso a Teniente Coronel.
 Sus obras se caracterizan por su dulzura y sencillez 
y por una combinación de metales al fi nal de los tríos que 
son una seña de identidad. Algunas de las más destacadas 
son Macarena, Soledad Franciscana, Cristo de la Defensión, 
Hermanos Costaleros, Encarnación Coronada y su obra 
cumbre La Madrugá, conocida dentro y fuera de la geografía 

nacional y llevada al cine como parte de la banda sonora de 
la película Alatriste.
 Tras los contactos y trámites pertinentes con el 
compositor, el día 6 de noviembre  de ese año, coincidien-
do con la celebración del XXI Encuentro de Hermandades 
de Misericordia de Andalucía que nuestra hermandad 
organizó en Huércal-Overa, se estrenó la marcha Stmo. 
Cristo de la Misericordia en un concierto celebrado en el 
teatro de la localidad ofrecido por la Banda Sinfónica 
Ciudad de Jaén y que dirigió el propio Abel Moreno. 
 Esta marcha ha sido grabada en un disco junto con 
las últimas obras inéditas de su autor interpretada por la 
Banda Municipal de Aracena.
 Son ya muchos los años en los que la Asociación 
Musical Virgen del Río está comprometida con el Paso Mora-
do. Los primeros acompañando a la Virgen de la Amargura y 
en los últimos a la Virgen de la Esperanza en sus salidas pro-
cesionales. Esta trayec-
toria de unión y amistad 
ha creado un importante 
vínculo entre esta banda 
de música y la herman-
dad, pero de manera es-
pecial entre la banda y las 
cuadrillas de costaleros 
de ambos pasos. Fruto de 
esta relación, su director 
D. Pedro Jesús Martínez 
Cubillas, compuso dos 
marchas de procesión: la 
primera de ellas lleva por 
título Amargura Morada 
y está dedicada a los cos-
taleros de Ntra. Sra. de 
la Amargura; la segunda, 
dedicada  a María Stma. de la Esperanza, se llama Sé siem-
pre nuestra Esperanza, el lema que reza en la bambalina 
trasera del paso de palio de la Virgen. Este preciosa obra de 
marcado carácter “costalero” y que recuerda sones rocieros 
en uno de sus pasajes, se estrenó en el año 2009 en el teatro 
de Huércal-Overa interpretada por esta magnífi ca banda.
 En el año 2014 actuó por primera vez en Huér-
cal-Overa la Banda “Amigos de la Música” de la localidad 
de Dúrcal. A veces no es necesario que pase mucho tiempo 
para que se creen importante lazos de amistad entre insti-
tuciones, y eso, unido al cariño entre las personas que las 
representan hizo que su director, D. Bartolomé Pérez Botello
dedicara una marcha al Paso Morado, siendo conocedor de 
que este año celebraríamos esta efeméride tan importante. 
La obra lleva por título Pasión Morada.
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Eran otros tiempos, fi nales de los 70 y comienzos 
de los 80 y, la reciente implantación de la demo-
cracia, nos traía aires nuevos y ganas de cambiar, 

en todos los sentidos, así que un grupo 
de cofrades nos encontramos ante el 
reto de un profundo cambio, la necesi-
dad de prosperar en una Hermandad 
que, desde siempre, había sido califi -
cada como la más modesta, la menos 
ostentosa, y con apenas unos pocos 
centenares de hermanos cofrades que, 
al menos, ponían entusiasmo tan pron-
to sacaban sus tronos, nazarenos, ban-
deras y estandartes a la calle. Y ese, por 
aquellos años, fue nuestro reto mayor: 
renovar, cambiar la perspectiva de una 
cofradía de una ya amplia tradición cris-
tiana, y dignifi car la imagen de un paso, 
el nuestro el Paso Morado que Sema-
na Santa tras Semana Santa sacaba al 
Padre Jesús por nuestras calles, el Cris-
to de la Misericordia o la Esperanza.
 Nuestros primeros propósitos, 
adecentar nazarenos y túnicas, y bor-
dar los estandartes para el Cristo de la 
Misericordia y Virgen de la Esperanza.
 Y aún nos aventuramos a una 
apuesta mayor: nuestra música, humil-
de y siempre adecuada a los bolsillos 
de los cofrades, así que por primera vez 
desfi laron por nuestra calles e hicieron 
nuestro habitual recorrido procesional, 
la Banda de Tambores, Cornetas y Músi-
ca del MACOM de Madrid, con más de 
un centenar de músicos, acompañados de una esplén-
dida escuadra de gastadores; también conseguimos que 
acompañaran a nuestras procesiones, la Banda de la 
Academia General de Zaragoza, tambores y cornetas, y 
por la misma época, el Regimiento de Infantería de Va-
lencia, al igual con tambores y cornetas y el Regimiento 
de Infantería “Sancho Dávila” de Lorca, acompañados 
por escuadras de gastadores que engalanaban el con-
junto allá por donde pasaba.

 Nunca dejamos de lado, sobre todo cubrir 
nuestras necesidades de adecentamiento, y añadimos 
un conjunto de faroles para el Paso de la Misericordia 

que completó las túnicas que habíamos es-
trenado por entonces. Y con el mismo afán 
y la entrega de siempre, las Damas del Paso 
Morado se entregaron a bordar la túnica del 
Padre Jesús que luce de una extraordinaria 
espectacularidad desde entonces.
Todo esto, y algunos otros detalles que se 
nos quedan en el olvido, durante nuestra 
humilde gestión, acompañado siempre de 
los hermanos que desinteresadamente tra-
bajan durante el año y acentuaban su pre-
sencia en la Casa de Hermandad durante 
gran parte de las noches y las vísperas de 
nuestras procesiones.
 Por entonces, cuando yo, Juan Mar-
tínez Ballesta, regenté la presidencia, estuve 
acompañado de un excelente equipo, Matías 
Martínez Sánchez, como vicepresidente, 
Ramón González Martínez, tesorero, y como 
atento secretario, Matías Palma Muñoz, y 
otros compañeros que nos acompañaron, 
como Rolando Parra y Rafael Bergillos.
Fueron años de auténtica ilusión, de esfuer-
zo, de trabajo por la Hermandad, y por en-
tonces nuestras procesiones se lucieron en 
la noche del Miércoles Santo, la procesión 
del Silencio del Jueves Santo de madrugada 
y la espléndida subida al Calvario de nuestro 
Padre Jesús Nazareno durante la mañana del 
Viernes Santo.
 Nuestra Hermandad no ha dejado de 

crecer durante las últimas décadas y formamos par-
te del conjunto procesional que durante la Semana 
Santa de cada año llevan el nombre de Huércal Overa 
más allá de nuestras fronteras naturales y son muchos 
los curiosos que vienen a ver los desfi les procesionales y 
la solemnidad y hermosura de los mismos.
Ya solo me resta repetir una vez más, 
iViva el Paso Morado! 
¡Viva Nuestro Padre Jesús Nazareno!

El Paso Morado y mi colaboración Juan Martínez Ballesta
Hermano Mayor 1982-1985
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Viernes Santo por la mañana... Alfonso Bernal Sánchez
Capataz de Ntro. Padre Jesús
Nazareno el Viernes Santo

Viernes Santo, día grande en la Semana Santa de 
Huércal-Overa, Procesión Titular del Paso Mo-
rado y día de sentimientos, recuerdos y sensa-

ciones, que para según quien, son difíciles de explicar y 
algunas veces de interpretar.
Recuerdo los años en los que en casa de mi abuelo, 
Alfonso Bernal López, siempre antes de comer, me 
hacía cantar el himno del Nazareno, música incluida, 
¡qué estampa!, mi abuelo que ya contaba con cierta 
edad, dirigiendo cuan di-
rector de orquesta se trat-
ara, todo el acto.
 Cuando llegaba la 
Semana Santa, todo pare-
cía diferente y conforme 
pasaban los días la emo-
ción iba aumentando; lle-
gaba el Miércoles Santo, 
y todo a mí alrededor, era 
un frenesí de actividad, 
pero cuando de verdad 
llegaba el nerviosismo a 
la máxima expresión era 
cuando se acercaban las 
horas previas al Viernes 
Santo; casi no se dormía 
en mi casa, entre que 
asistíamos a la Procesión 
del Silencio y, que al día 
siguiente la Procesión 
del Calvario, salía relati-
vamente temprano, y la 
responsabilidad y el 
carácter de día grande 
para el Paso, las horas se 
convertían en segundos.-
 Yo, desde pri-
mera hora de la mañana 
ya preparado, vestido de 
mayordomo para asistir 
a la Procesión, mi padre, 
que desde que tuvo la res-
ponsabilidad de ser capa-
taz del Nazareno, (que era 
lo único que le faltaba), y 
porque no decirlo, desde 
siempre, con los nervios a fl or de piel.
 Pasaron los años y fuí creciendo, y llegó el día 
en que pedí a mi padre que ese año no me vestía más de 
mayordomo, que quería llevar a hombros al Nazareno, 
y así fue. Como todos los Viernes Santo, la Iglesia, a esas 
horas, estaba relativamente tranquila, ocupé el lugar en 
que siempre ví a mi padre llevarlo; y al ser mi estatura 

mayor, hizo que Lorenzo Parra Navarro me cediera un 
sitio delante de él, así fue como debuté en el arte de lle-
var una imagen.
 Desgraciadamente los años pasan para todo 
el mundo, y es cuando faltan las personas, para verda-
deramente echarlas de menos; como me acuerdo de to-
dos los que iban dentro del trono, gran parte de ellos 
ya, desgraciadamente, desaparecidos, otros, que por la 
edad ya no pueden llevarlo, pero que siguen estando 

a su lado, y otros, que no se 
resignan a estar en sus ca-
sas, y por un día salen a ver 
la Procesión; pero lo ver-
daderamente positivo, es 
que, sabia nueva se incorpo-
ra, gente joven, que bien por 
que lo han vivido muy cerca 
o bien por que les atrae la 
procesión, están renovando 
constantemente a aquellos 
que parecían insustituibles.
 Mi padre, Sebastián 
Bernal Parra, al que tanto 
he querido, quiero y ad-
miro, tenía dos pasiones 
en su vida, su familia y el 
Nazareno, y  por ende el 
Paso Morado, y siempre nos 
inculcó tanto a mi, como a 
mi hermana, que a pesar de 
ser negra, el amor y la devo-
ción por la sublime talla de 
Salzillo.-
 La Procesión del 
Viernes Santo es la fi el his-
toria de un Paso, el Morado, 
y el camino que el pueblo 
de Huércal-Overa a través 
de los años ha seguido; no 
entiende el Nazareno de 
Pasos, ni de colores, ni de 
ideologías, ni de creen-
cias; entiende de unión, 
de fraternidad, de fe (en el 
sentido más amplio posi-
ble), he visto hasta perso-

nas que públicamente se manifi estan ateos o agnósti-
cos, y el Viernes Santo, llevan como el más creyente al 
Nazareno, son hechos difíciles de entender, pero que 
aseguro que han ocurrido.-
 El Viernes Santo es una mezcla de fe popular, 
sentimientos encontrados y día festivo, me refi ero a 
esto para describir a todas cuantas personas que desde 



24

Aniversario Paso Morado Huércal-Overa (1765-2015)

su particular forma de vivir la Semana Santa, llevan al 
Nazareno a hombros, con la idiosincrasia, con la per-
sonalidad y desde el punto de vista de cada cual, pero 
con un objetivo y una responsabilidad común a todos, 
que es llevar a una imagen que les dice algo, que les 
trasmite algo y en la que pueden desahogar sus penas, y 
eso para todos ellos es sinónimo de disciplina, orgullo y 
respeto, así defi no yo a todos cuantos en ese día portan 
la imagen y que desde mi punto de vista, eso también 
es fe.-
 Sin fe, es difícil, para 
cualquier persona, entender la 
imagen que se me viene a la mente; 
y es a una fotografía que un Viernes 
Santo por la mañana, nuestro pai-
sano, amigo de mi padre y pintor 
de reconocido prestigio, Ginés 
Cervantes, hizo a mi padre en 
blanco y negro, de perfi l, miran-
do de frente a la cara del Nazare-
no, casi a contra luz, tez arrugada 
y desgarrada, es una imagen que 
tengo de la persona que más me 
transmitió a mí los sentimientos 
más profundos y el refl ejo de lo 
que una persona siente por una 
imagen a la que venera.-
Otro momento especialmente 
emotivo para mí es cuando, el 
Nazareno cruza el Arco, otra ima-
gen imborrable de mi retina y en 
mi vida; ahora hemos evolucio-
nado y el capataz sube al trono en 
escalera, pero antes, como bien 
recordamos los que tenemos cierta 
edad, era elevado a pulso hasta al-
canzar la parte superior del trono. 
La imagen de mi padre, subido 
entre los que llevan el trono y los 
nervios a fl or de piel, y Luís García 
Alarcón dirigiéndose a mi padre, 
“Sebas, tranquilo que no tenemos 
prisa”, contestación “Luís, ¿mira si 
el cable del farol del Arco está recogido?”.-
 Y, llegó el día en que mi padre, me paso el tes-
tigo, vaya responsabilidad, vaya premio de lotería, y ese 
mismo día, entendí a la perfección todo cuanto le pasa-
ba a él, en los días previos a la Procesión.-
Desde que aquel momento, y con el beneplácito, de to-
das las Juntas Directivas del Paso Morado, he sido fi el 
sucesor de todas cuantas personas han ocupado ante-
riormente la misma responsabilidad y seguiré fi el, a ser 
partícipe, en la proporción que me corresponda en dar-
le el realce y la solemnidad que tal día merece.
 Uno de los momentos más difíciles, y en el que 
casi tiro la toalla, fué aquél Viernes Santo del año 2013, 
meses después del fallecimiento de mi padre, no tenía 
la fuerza sufi ciente para afrontar el día, me resultaba 

durísimo. Por un lado la cabeza me decía que abando-
nara, pero pensaba que estaba defraudando a alguien y 
por otro el corazón me decía lo contrario, pero gracias 
al ánimo y al apoyo de toda mi familia, logré superar 
aquel día.-
 Los recuerdos, las sensaciones y las emociones 
son tantas que haría interminable el presente, pero 
con este pequeño artículo, quiero que el lector, en su 
interior, piense lo grande que es este día para el Paso 

Morado y para todas las personas 
cofrades o devotos, que asisten en 
sus mas diversas formas a ayudar a 
engrandecer este día.
 Estamos viviendo unos mo-
mentos muy duros en todos los 
sentidos, pero debemos pensar, 
que esta Procesión que lleva casi 
trescientos años en la calle, ¡ SI 
NO HABRÁ PASADO MOMEN-
TOS DUROS !. Tengamos como 
referencia, esos trescientos años, 
y afrontemos el futuro, con la es-
peranza y la ilusión con la que 
afrontamos cada Viernes Santo y 
la alegría y el júbilo que sentimos 
al ver de nuevo al Nazareno en la 
Calle. 
 Sirva el presente artículo, de 
homenaje, a todas y cuantas per-
sonas, a través del tiempo han 
hecho posible que tengamos un 
Viernes Santo tan majestuosos y 
sobrio, como el que tenemos, día 
de encuentro de familias, día de 
fraternidad, en defi nitiva, UN DÍA 
GRANDE para del Paso Morado y 
para todos los huercalenses.-
 Si cuando me propusieron 
escribir el presente, acepté, no 
fué por otro motivo, sino por el 
rendirle un merecido homenaje 
a la fi gura de mi padre, Sebastián 
Bernal Parra, santo y seña del Paso 

Morado, durante muchos años, que con sus virtudes y 
defectos, con su particular manera de ver las cosas, y 
con el que se vivía los trescientos sesenta y cinco días 
del año la Semana Santa, nos inculcó, a sus hijos, unos 
principios y unos valores dignos del mejor de los pa-
dres, y en especial, a mí, me transmitió el amor al Paso 
Morado y sobre todo a la fi gura de su Nazareno. Él no 
entendía la vida sin su Paso, y siempre con la fi nalidad y 
la meta de hacer grande al PASO MORADO, y en la me-
dida de sus posibilidades creo que lo consiguió amplia-
mente. Por todo ello, vaya este artículo en tu recuerdo 
y memoria, y siéntete, allá donde estés, orgulloso de lo 
que hiciste.-

¡ VIVA EL PASO MORADO ! 
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Cuando me dijeron que tenía que hacer una refl e-
xión sobre mis sentimientos como Hermano 
Mayor de la Cofradía, dese el principio supe que 

iba a ser una tarea muy difícil, nada menos que expresar 
“SENTIMIENTOS” y por escrito.
 Recuerdo una reunión en un pequeño local 
situado junto a la fragua de los hermanos Lloris, cuan-
do se me propuso ser presidente y cómo en ese mis-
mo instante, noté un nudo en el estómago, mezcla de 
ilusión y nerviosismo por la propuesta realizada.
 Pedí unos días para 
pensar en la propuesta, du-
rante los cuales vinieron a 
mí, inmediatamente, recuer-
dos de mi niñez, de cuan-
do con toda la ilusión de un 
niño, iba a participar por pri-
mera vez en las procesiones 
vestido de alzacola; pensaba 
en mis primeros años como 
mayordomo en el grupo del 
Cristo, con mi “jefe” Paco el 
Monaguillo; lo importante 
que me sentía dentro de la 
procesión; de los buenos ra-
tos pasados en la casa de Her-
mandad limpiando faroles; 
tronos…. Pensaba, cómo no, 
en la tremenda responsabi-
lidad que se me presentaba, 
por una parte por hacerme 
cargo de una Hermandad, 
que a mi juicio, necesitaba 
una “revolución” y por otra, 
el suceder en el cargo a mi 
padre, que algunos años atrás había estado al frente de 
esta Hermandad.
 Acepté, como no podía ser de otra forma, y 
aunque sabía que la tarea no iba a ser nada fácil, lo hice 
con ilusión y entusiasmo.
 Fueron años muy difíciles, pues había que 
“romper” con lo tradicional en aquéllas fechas. Ideas 
como pasar los  tronos a horquilla y  costal, en lugar 

de a ruedas y los penitentes unidos mediante cables… 
fueron innovaciones de muy hondo calado. Sin embar-
go, esto que hoy en día se ve de lo más normal, supu-
so una serie de luchas, tanto dentro como fuera de la 
Hermandad, por intentar transmitir un modo de sentir 
la Semana Santa que muy pocos comprendían y alcan-
zaban a ver. 
 En esos tres primeros años de mi presidencia, 
cada innovación suponía una prueba de fuego dentro y 
fuera. Se esperaba con expectación, y muchas veces se 

deseaba el fracaso de los distin-
tos pasos que dábamos: poner 
baterías a los tronos, pilas a los 
faroles, quitar las ruedas a La 
Esperanza…..
 Sabíamos que no era tarea 
fácil, no teníamos dinero y no 
contábamos con mucho apoyo 
institucional, pero nos sobra-
ban ilusión y ganas.
 Recuerdo, como anécdota, de 
los muchos viajes realizados 
para concretar proyectos, dos en 
particular. El primero de ellos, 
el que hicimos a Córdoba, con 
Pedro Lloris, José Antonio (el 
carpintero), Ramón el Ponce, 
Rafael Bergillos y yo. De ese 
viaje surgieron las angarillas en 
que ese mismo años procesionó 
nuestro Cristo de La Misericor-
dia en la procesión del silencio, 
así como la estructura que daría 
origen al trono de La Esperan-
za, y que por primera vez proce-

sionó con costaleros. No fueron pocas las  críticas re-
cibidas y comentarios como lo de “nenico, ponle otra 
vez las  ruedas al trono”; o la de “os creéis que esto es 
Sevilla, menudo niñato estás hecho”. Gracias a Dios y 
al apoyo de la mayoría de la Junta Directiva, con Rafa, 
Juan Anselmo, Salva, Ramón Ponce, Matías, Diego  Az-
nar, la inestimable colaboración de Diego  Bonillo con 
la donación de los numerosos cuadros cedidos para las 

Mis sentimientos como
Hermano Mayor

Patricio-Benigno Asensio Márquez
Hermano Mayor 1986-89 y 1992-95

P
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postulaciones, subastas en las comidas de Herman-
dad, caseta del día de la Cruz…Y además, fuimos los 
primeros en organizar el Pregón de Semana Santa .
Fueron tantas y tantas cosas que serían imposibles de 
enumerar. Pero de lo que no cabe duda alguna, es que 
esas ideas y este “loco” forjaron los cimientos de lo que 
hoy día es no sólo la identidad del Paso Morado, sino la 
esencia de la Semana Santa de nuestro pueblo.
En mi segunda etapa como Presidente, mi mayor 
anhelo era la de establecer los Estatutos y hacer reali-
dad una Casa de Hermandad.
 Son muchos los sentimientos “encontrados” 
que ahora afl oran en mi corazón. No fue una tarea fácil, 
por el contrario, fue muy difícil y en muchos momentos 
ingrata, pues no entendía la oposición y algunas críti-
cas muy enconadas por parte de nuestros mismos her-
manos. Sin  embargo, las de los contrarios eran lógicas 
y  me animaban,  pues eran indicativas de que íbamos 
por el buen camino.
 No quiero terminar este recuerdo sin agradecer 
a mi familia el respaldo que siempre me brindaron, sin 
ni tan siquiera preguntar ni hacer ningún reproche, ya 
que muchos de los recursos empleados eran soportados 
por nuestros bolsillos y entonces como ahora, las cosas 
no estaban para muchas alegrías. A mi mujer y a mis hi-
jas (moradas hasta la médula) he tratado de inculcarles 
lo que supone sentirse morado, que no es lo mismo que 
serlo; y mucho más ahora, que por circunstancias que 
no son de mencionar, no entienden ciertas actitudes y 
falta de medidas. 
 Un abrazo muy cariñoso y animaros a seguir lu-
chando por ésta, la mejor Hermandad.
¡¡¡VIVA EL PASO MORADO!!!
¡¡¡VIVA MI CRISTO DE LA MISERICORDIA!!!

subastas, así como la elaboración de las cartelas para el 
trono de la Amargura…., seguimos adelante con nuestra 
idea de lo que había de ser el Paso Morado y que sem-
brarían la semilla de lo que hoy es la Semana Santa de 
Huércal-Overa.
 Y el otro viaje, cómo no mencionarlo, fue el que 
hicimos a Melilla Rafa Bergillos y yo para “conseguir” a 
los REGULARES. Ese viaje estuvo marcado por no pocas 
anécdotas. Conocimos al desaparecido Coronel Che-
rino, que fue pieza fundamental en la consecución de 
nuestro objetivo. Recuerdo las entrevistas con el Coro-
nel de Regulares de entonces, que se negó por completo 
a que viniesen a Huércal-Overa. No nos dimos por ven-
cidos y solicitamos entrevistarnos con el Gobernador 
Militar de Melilla, el cual nos recibió y tras oírnos nos 
dijo que no nos preocupásemos y que fuésemos nueva-
mente a ver al coronel. 
 Así lo hicimos y ante nuestra sorpresa, el Coro-
nel volvió a negarse. En esos minutos de inmensa tris-
teza, sonó el teléfono y lo único que escuchamos fue 
“ a sus órdenes mi general. Se me acaban de caer los 
palos del sombraje”. Tras colgar el teléfono, nos miró 
y nos dijo: “no sé cómo lo han hecho,  pero Regulares 
irá a Huércal-Overa”. Y  ahí está esa “peazo” de banda. 
Sólo una pequeña espinita tengo clavada y es que en 
la actualidad hay MUCHO nombramiento de Regular 
de  Honor, pero de aquellas dos personas que hicie-
ron posible (y no fue nada fácil) esta realidad, ni un 
triste reconocimiento. Claro está que NUNCA traba-
jé por el Paso para que se me reconocieran méritos, lo 
que hice, lo hice porque creía que era lo mejor para mi 
Hermandad y para engrandecimiento de la misma. 
 Podría enumerar muchas de las innovaciones 
a las que antes me refería: caseta de feria, balconeras, 
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El Palio de la
Virgen de la Esperanza

El taller de bordados de Silvia y Damián Teruel de 
Lorca culmina el palio de la Virgen de la Espe-
ranza: una obra maestra bordada enteramente a 

mano en sedas y oro.
 La Virgen de la Esperanza estrena en la Sema-
na Santa de 2015 un magnífi co palio, con motivo de la 
celebración del 250 aniversario de la fundación de la 
hermandad del Paso Morado de Huércal-Overa.
 El palio, cuyas dimensiones son tres metros 
y medio de largo por dos metros de ancho está ins-
pirado en un óleo sobre lienzo (1635-1648) de estilo 
barroco del pintor Diego Velázquez que representa la 
Coronación de la Virgen. 
 Esta joya artística de evidente fuerza de sen-
sación y originalidad, ha sido realizada minuciosa-
mente a mano, en sedas y oro, durante dieciocho me-
ses en el taller de bordados de Lorca de Damián y Silvia 
Teruel, que anteriormente realizaron el grupo de naza-
renos de los ciriales del Cristo de la Misericordia con 
motivo de la celebración del 150 aniversario de dicha 
Imagen, entre otros trabajos.
 Descripción del medallón central: Tiene unas 
dimensiones de 176 cm por 124 cm. La composición 
de las fi guras es triangular, con el vértice invertido, 
siguiendo la moda de la época, dando la sensación de 
un gran equilibrio y armonía de líneas. 
 La composición en su conjunto, recuerda un 
corazón. La actitud de la virgen, señalando con su 
mano derecha su propio corazón, refuerza esta idea y 
mueve a la piedad. El protagonismo es para la  imagen 
de la Virgen María. La expresión es de modestia, de 
reverencia y emoción. 
 A la derecha del espectador está Dios Padre, 
representado con gran dignidad como un viejo bon-
dadoso. A la izquierda está Jesucristo, con largos cabe-
llos, ambos en actitud de coronar la cabeza de la virgen 
con guirnalda de fl ores.
 Y, en el centro, la representación del Espíritu 
Santo, bajo la forma de una paloma blanca. Estas tres 
personas se disponen a la misma altura, a lo largo de 
una hipotética línea que defi ne la base del triángulo, 
representando de este modo el mismo rango de su-
premacía en la divinidad.
 Son dignos de destacar los angelitos que sirven 
de base a la Virgen. Representan a cuatro tronos su-
jetando la tribuna de la Virgen, y dos querubines que 
la rodean y la sirven, como al mismo Dios.
 Sin lugar a dudas, el palio de la Virgen de la Es-
peranza es un tesoro que enriquece, aún más si cabe, 
el patrimonio artístico y cultural de la hermanad del 
Paso Morado. 

Silvia Teruel Ayala
Bordadora

S
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Era Lunes Santo, del año 1975, 
cuando viniste, por primera vez a 
Huércal-Overa.

 El Miércoles, en la puerta 
de la Ermita de los Blancos, viste la 
Procesión del Paso Morado. A decir 
verdad, viste la Procesión de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno.
 Quedaste impactado con 
aquella Imagen que no conocías. 
Maravillado con aquella cara, aquellos 
ojos y aquella mirada, con sus manos 
tensas de sufrimiento y con el mo-
vimiento realista que Salzillo le había 
dado, a la vez que el enorme dolor 
que refl ejaba, consecuencia de que 
había sido plasmado muy cerca, ya, del 
Gólgota.
 Sólo acertaste a decir: “Si yo 
viviera en Huérca-Overa, esta Imagen, 
en su trono, irían llevados a penitentes 
hombros de decenas de Morados”
 Y, he dicho, “acertaste”, porque 
seis años mas tarde, en 1981, propusiste 
y conseguiste, con el Visto Bueno de la 
Asamblea General Ordinaria, previa a 
Semana Santa, el indiscutible acierto 
de que fuese portado por una Cuadrilla 
de Horquilleros, igualada, experimen-
tada, al paso de la música acompañante 
y, con innegable fervor al Nazareno, a 
la que, año tras año, se le iban unien-
do jóvenes Morados, hasta que se con-
siguieron las 4 decenas necesarias: 21 
iban debajo, 9 delante y 9 detrás, y el 
capataz.
 Es de justicia decir, y aquí lo 
hago, que siempre dijiste que el mérito 
de aquel acierto, fué de Baltasar Artero 
Pérez, a la sazón Presidente-Hermano 
Mayor y de su Junta Directiva, que cre-
yeron en aquel joven de apenas 30 años 
y apostaron por la primera propuesta 
que hacía, como hermano y miembro 
de la Hermandad.
 Fué a fi nales de 1978, cuan-
do el Padre Jesús permitió, o dispuso, 

que tú, huérfano ya de padre, vinieses 
a vivir a Huércal-Overa, como conse-
cuencia de un desgraciado y tristísimo 
accidente, en el que perdiste a tus otros 
padres.
 Desarraigado, minado en 
referentes, modelos y ejemplos fami-
liares, perdido y hundido en la orfan-
dad mas absoluta, pronto dispuso, 
tambien el Padre Jesús, que a través 
de Juan Martínez Ballesta y de tántos 
amigos suyos y compañeros de antíguo 
en los Discípulos de Jesús, te abriesen 
las puertas de la Hermandad. Que tu-
vieses, y fueran tu cariñoso refugio, 
muchos hermanos que te compren-
dieron, te protegieron y te quisieron, 
llenando de vida y plenitud el vacío en 
el que vivías.
 A cambio, con el ímpetu de tu 
juventud, el entusiasmo de tu espíri-
tu y, el constante y continuado agra-
decimiento de tu corazón, pusiste los 
dones que el Señor te había concedi-
do, al servicio de todos ellos, del Paso 
Morado, y de todos los hermanos, tus 
hermanos, que vinieron despues.
 Y, con esa tajante decisión, 
ofreciste tu capacidad, tu empeño y tu 
esfuerzo, en ir ayudando a dar pasos 
hacia arriba, codo con codo con todos, 
para ir consiguiendo que tu Herman-
dad dejara de ser la tradicional “ni 
fú, ni fá”, y que año tras año todos se 
olvidaran de que, desde 1950 -prime-
ra salida del Paso Morado en Miér-
coles Santo, siendo Presidente Rogelio 
Fajardo Biel- se le llamase “la procesión 
del mocho”. ¡Y así fué! ¡La Procesión 
General del Paso Morado, dejó de ser 
“la procesión del mocho” y, el Paso 
Morado dejó de ser “ni fú, ni fá”!
 Por todo lo anterior, al escribir 
sobre tus vivencias como cofrade del 
Paso Morado, no te resignas a no hacer 
un breve recorrido de unos años, que, 
a pesar de algunos momentos tristes 

y difíciles, supusieron, sin ninguna 
duda, los mejores y más felices de tu 
vida.

AÑOS: 1982, 1983 y 1984
 No te cansas de decirlo. Has 
sido, y eres, insistente en explicar, que 
los nuevos vientos para el Paso Mora-
do se deben a Juan Martínez Ballesta 
y a su Junta Directiva; sin olvidar a las 
Señoras y mucho menos, a quien fué 
tántos años Presidenta de ellas, hija 
y hermana, respectivamente, de sen-
dos Presidentes de la Hermandad, en 
tiempos anteriores, Dolores González 
Asensio.
 Con ellos, con los que empeza-
bas a crecer como hermano y a traba-
jar como uno más, lográsteis para la 
Hermandad:

• Túnicas de terciopelo para naza-
renos.

• Faroles para los distintos grupos.
• Restauración del camarín del 

Nazareno en su Capilla.
• Banderines para las 4 Imágenes.
• Recuperación de la Celebración 

de las Novenas al Nazareno.
• Túnica nueva para el Padre Jesús.
• Estandarte de la Virgen de la 

Esperanza.
• Estandarte del Cristo de la Mise-

ricordia.
• ...

  El trabajo era incesante: 
Loterías, Rifas, Subastas en las Comi-
das de Hermandad, Caseta del Paso 
en Feria (primera de la Hermandad, y 
de Huércal-Overa, y continuada hasta 
nuestros días), Visualización del vídeo 
de las Procesiones, pasada la Semana 
Santa, para enorgullecer a todos, y ... 
venderles el recuerdo, etc., etc., etc.
 Pero, todo ello no era sufi -
ciente. Había que conseguir, y así se 

Orgullo Morado Rafael Bergillos Madrid
Hermano Mayor 1989-92 y 2004-07
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empezó y se fué logrando, que tántos 
devotos como había del Nazareno, se 
fueran haciendo hermanos, se fueran 
haciendo “moraos”. Y que los jóvenes, 
que se iban incorporando a la Cuadrilla 
de Horquilleros, también lo fueran.

AÑOS: 1985, 1986, 1987 y 1988 
 Fuiste Vice-Presidente con 
Benigno Asensio Márquez, quizás 
el Presidente más joven de todos, y 
comenzásteis a conformar un tándem 
que duraría 11 años.
 Sufrísteis la inmensa pena de 
que no salieran, ninguna de vuestras 
3 Procesiones, ni en el año 1985, ni en 
1988, por motivos económicos ligados 
a la subvención municipal.
 Sin embargo, la Hermandad 
no dejó de crecer en enseres y borda-
dos en sedas y oro, ni en lo que era lo 
más importante, en el número de sus 
cofrades y su implicación.
 En 1986, vuestro Cristo de la 
Misericordia hizo su Vía Crucis de Si-
lencio al Calvario, a hombros. En unas 
angarillas, y llevado por nazarenos 
de túnica y verduguillo. Con el acom-
pañamiento de un solo tambor, tuviste 
la enorme responsabilidad y satisfac-
ción, de ser tú, su primer capataz.
 En 1987, una Cuadrilla de Cos-
taleros, venidos de Córdoba, llevaba 
por primera vez, a la Virgen de la Espe-
ranza, el Miércoles Santo a costal.
 No quieres dejar pasar decir, 
que tánto las angarillas como la re-
modelación de la carroza de la Virgen, 
para poderla llevar a costal, se deben 
al buen hacer de los artistas locales, 
Pedro “el Estrella” y Juan Antonio “el 
Montoyica”.
 Fué ese año, 1987, el último en 
el que vinieron Horquilleros de Prie-
go de Córdoba. En un taxi, vinieron 5: 
Capataz y 4 pateros/pilares. ¡El resto, 
eran todos hermanos morados!   

AÑOS: 1989, 1990, 1991 y 1992
 ¡Llegó tu turno! Llegó el mo-
mento, en el que todo lo aprendido de 
tus hermanos morados mayores y sus 

Presidentes y, ¡hay que decirlo!, tam-
bién de Blancos y Negros, lo pusieses, 
a ser posible aumentado, al servicio de 
tu Hermandad desde el cargo de máxi-
ma responsabilidad.
 Ese era tu reto, y esa era tu 
meta, seguir haciendo crecer a la Her-
mandad que tánta vida te dió.
 En la Asamblea General Ordi-
naria, posterior a la Semana Santa de 
1988 -en la que, como se ha dicho, el 
Paso Morado no procesionó- fuiste ele-
gido Presidente-Hermano Mayor y, 
en la misma, comprobaste emociona-
do que la Hermandad estaba contigo. 
Que estaba junto a ti, al proponer, para 
“arreglar algunas goterillas”, un Dona-
tivo Extraordinario que se pediría 
a primeros de julio: Salvo alguna 
abstención, el voto a favor fué unáni-
me. ¡Otra vez los “moraos” hacían algo 
diferente, continuaban innovando!
 Había que fortalecer los ci-
mientos de la Semana Santa de Huér-
cal-Overa, y así, junto a Pepe Bernal, 
Gabriel Espinar y Juan Gómez -Alcal-
de-, fi rmásteis el Convenio de Ayuda 
a los Pasos, que desde entonces, y con 
cuantos Presidentes de Hermandades 
y Alcaldes, posteriores, ha llegado me-
jorado hasta nuestros días, consiguien-

do de tal modo, que no haya habido 
ningún año en el que las Hermandades 
no hayan sacado sus Templos a la calle, 
salvo, ¡ay!, por inclemencias del tiem-
po.
 Entre algunos de tus recuer-
dos, guardas con cariño:
 Que, todos los Horquilleros 
del Padre Jesús ya eran “moraos”, lle-
vando como capataz a José Antonio 
M. Díaz (q.e.p.d.); que la Cuadrilla de 
Costaleros de Córdoba vino, otra vez, 
a llevar a la Esperanza, con su propia 
Banda de Música; que hicísteis el pri-
mer encuentro de Nazareno y Esperan-
za, antes de entrar, al son de “campa-
nilleros” con tal éxito que aún se hace, 
y que el Viernes Santo, empezásteis a 
postular ofreciendo una pegatina del 
Señor, y que se ha mantenido hasta 
hoy.                                                                                                           
 Que, por un triste aconte-
cimiento, los Costaleros de Córdoba
no pudieron venir, en 1990, lo que 
dió lugar, venturosamente, a que para 
el año 1991 se formara una Cuadrilla
de Jóvenes Morados, que llevaron a la 
Virgen esplendorosamente. La mayor 
alegría del Miércoles Santo de 1990, 
fué vivir con enorme entusiasmo 
de todos, que Nuestra Señora  de la 
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Amargura y el Santísimo Cristo de 
la Misericordia, con sus tronos pre-
viamente adaptados, fuesen lleva-
dos a hombros, de mayores y jóvenes 
el Cristo y de capataz Tomás Ortega
y de jovencísimos morados, a los 
que después se le unieron  jovencísi-
mas moradas, la Virgen, y de capataz 
Eusebio González.
 Tienes, también, un recuer-
do de emoción y sentimiento, al ver a 
Mª Santísima de la Esperanza llevada, 
magnífi camente bien a costal, por 30 
de sus hijos “moraos” y al frente de 
ellos, de capataz, el querídisimo 
Emilio Artero; otro recuerdo de en-
riquecimiento de patrimonio con el 
estreno, del tánto tiempo esperado, 
Estandarte de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno, en cuya belleza muchísimo 
tuvo que ver la Comisión Artística, y 
especialmente Matías Palma y Diego
Bonillo; y otro recuerdo, de riesgo é 
innovación, para recaudar fondos, 
como fué, a tu juicio el mejor y más 
rentable Concierto que se ha hecho en 
Huércal-Overa, el de  “Héroes del Si-
lencio”. Además de los mencionados, 
recuerdas, con ese pudor fervoroso 
que  sentimos en todo lo que rodea a 
la Imagen del Nazareno, cuando D.
José Mª Sánchez Lozano -Restaurador 
Ofi cial del Museo Salzillo- le restauró 
é implantó los dedos de la mano y del 
pié, dañados desde que fué escondido, 
para ponerlo a salvo de aquellas manos 
sacrílegas que tánto daño hicieron en 
1936. En aquella gestión, participaron 
Luís García -Camarero de la Imagen- y 
Sebastian Bernal y Paco Gambi, des-
tacados devotos de la Imagen. A estos 
últimos también se debe, por su infa-
tigable trabajo recaudatorio y su gus-
to en el diseño, la Corona de Espinas 
que donaron a la Hermandad, y que 
Nuestro Padre Jesús estrenó el Viernes 
Santo de 1989.
 Quieres de igual forma, hacer 
constar aquí, que desde 1992 y hasta 
nuestros días, es Capataz de la Cuadri-
lla del Nazareno, Juan Herrera, a quien 
todos le profesan admiración, respeto 

y cariño.
AÑOS: 1993, 1994 y 1995 
 Vuelve, a la Presidencia de la 
Hermandad, Benigno Asensio, con 
el que, en esta nueva etapa, fuiste 
Tesorero.
 En perfecta sintonía é intensa 
comunión con el Hermano Mayor, tra-
bajábais para que la Hermandad con-
tinuase escalando cimas, nuevos retos 
y nuevas metas.
 En feliz viaje, y previa audien-
cia con el Comandante General de 
Melilla, conseguísteis que el Grupo de 
Regulares, al completo, volviese, y así 
hasta hoy, a participar en la Procesión 
General del Miércoles Santo; en acer-
tada “hermandad de Hermandades” 
con Blancos y Negros y juntos a Párro-
co é Iglesia, instaurásteis el Pregón de 
Semana Santa de Huércal-Overa, en el 
año 1993, y que Miguel Lázaro Sánchez, 
hoy sacerdote, hiciese y leyera, en 1994, 
el primero del Paso Morado; comprás-
teis los terrenos y construísteis la Nueva
Casa de Hermandad, con la impres-
cindible ayuda del Ayuntamiento, y 
muchísimos donativos de vuestros 
“hermanos moraos” y, celebrásteis, 
con salida extraordinaria del Padre 
Jesús, el 250 aniversario de su llegada 
a Huércal-Overa, 1745-1995, en la que 
no olvidais la participación del Mando 
Aéreo de Centro, MACEN, -para todos: 
Cascos Blancos-, que por orden del 
General a su mando, vinieron de forma 
altruísta, demostrando así el agradeci-
miento a la inmejorable relación con el 
Paso Morado. 
 Mención aparte, en esta etapa,
merecen Vicenta Viúdez -q.e.p.d.-, 
Juan Manuel Lázaro y Diego Bonillo: 
Vicenta, Presidenta de las Señoras Mo-
radas, desde 1983 hasta 2004, incluído, 
por su intensa labor y generosidad, por 
su inigualable bondad y, quizás lo más 
importante, la enorme religiosidad 
que irradiaba. Juan Manuel, Presiden-
te-Hermano Mayor siguiente, por su 
imprescindibles, inestimables é impa-
gables, ideas, apoyo y trabajo, tánto 
personal como recaudatorio, que se 

vieron refl ejados, en la consecución 
de la “canastilla” y nueva Corona de 
Nuestra Señora de la Amargura, en la 
candelería de Mª Santísima de la Espe-
ranza y en el bordado de frontal, 
trasera y lengüetas centrales de su 
Palio, por su esfuerzo y dedicación en 
el estudio y redacción de los Nuevos 
Estatutos de la Hermandad, que fueron 
aprobados por el Obispado, siendo ya 
él Presidente, el 29-09-1996, y, cómo 
váis a olvidarlo, por ser el impul-
sor de la Bendición de Horquilleros y 
Costaleros, previa a la Procesión del 
Miércoles, así como la imposición de 
Medallón de Honor, a los familiares de 
los Morados fallecidos durante el año 
cumplido. Y, Diego Bonillo, por su gra-
do de implicación con su Hermandad, 
restauración de la Cruz y Cartelas del 
Nazareno, Cartelas de la Virgen de la 
Amargura, etc., etc., etc.

AÑOS: 1996 al 2004  
 Durante esos años, en una 
“reserva a disposición”, después de 
tántos de actividad, no impidió que 
fueses el Pregonero de la “Primera Le-
vantá” en 1999, siendo Presidente Juan 
Anselmo Sánchez Parra, y que hicieras 
y leyeses el Pregón de la Semana San-
ta de Huércal-Overa en 2002, siendo 
Presidente Matías Palma Muñoz.

AÑOS: 2005, 2006 y 2007
 Pensabas que tu ciclo, en 
puestos de responsabilidad en la Her-
mandad, había acabado, más el hom-
bre propone y Nuestro Padre Jesús 
dispone, y dispuso, junto a los mayor-
domos asistentes a la Asamblea Gene-
ral Extraordinaria celebrada a tal 
efecto, pasado el verano de 2004, y tu 
aceptación, que volvieses a ser Presi-
dente-Hermano Mayor para los 3 años 
siguientes. En ella, terminabas tu in-
tervención, en la que hablabas de con-
tinuidad y algunos proyectos menores, 
diciendo a todos: “Que vuestros hom-
bros y cuellos ayuden a este Presiden-
te, y a todos los que le sigan, a llevar el 
peso del cargo”. ¡¡¡VIVA EL PASO MO-
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RADO!!!
 Siguiendo la “hoja de ruta” 
que indicabas en tu intervención, al 
conformar la nueva Junta Directiva, 
pusiste a tu lado, muy cerca de ti, a 
Ginés Ángel Esteban Oller y a Miguel 
Martínez Asensio, jóvenes pero con 
muchos años de “moraos” a la espalda, 
para que, si alguna cosa no conocían 
lo sufi ciente, fueran tomando 
mental nota para el inmediato 
futuro; de Secretario, a Alfon-
so Cueli Bernal, que llevaba 
ejerciendo el cargo, de forma 
efi ciente y efi caz, desde 1999 
y que aún continúa, tenien-
do el Paso, gracias a él y a sus 
completísimas “actas”, más las 
que analizó, investigó y rehizo 
de años atrás, la historia fi el 
y fi dedigna de los últimos 30 
años; de Vocales, jóvenes ilu-
sionados morados, con algún 
que otro veterano experimen-
tado, para apoyo y consejo; de 
Presidenta, a Mª José Cueli 
Bernal, que te demostró con 
creces, por su desparpajo y 
valentía, que el nombramien-
to fué un feliz acierto, al igual 
que también lo fué el equipo, 
que ella nombró, y que tam-
bién fueron Vocales de la Jun-
ta Directiva. 
 La continuidad en 
aquel presente, y el continuis-
mo, con todas las mejoras, 
que se pudiesen hacer, y que 
la Asamblea General indicase, 
en el cercano futuro, eran las 
líneas a seguir que tú anhela-
bas.
 Pero, ¡ay!, una lluvia torren-
cial, inoportuna y sangrante, iba a 
trastocar tus planes. Era Miércoles 
Santo de 2006, habían salido de la 
Iglesia, Nazareno y Amargura. Iba a 
salir la Misericordia, ¡no pudo! Orden 
de regresar. Estandartes, Banderas, 
Grupos y Nazarenos, inmediatamente, 
y las Imágenes de la Virgen y el Señor, 
cubiertas con sus respectivos plásti-

cos, en cuanto y por donde pudieran. 
De la desagradable sorpresa inicial se 
pasó a un sufrimiento contenido, por 
el ánimo de ayudar -cosa que hicieron 
tambíén algunos Blancos y Negros-, 
que era de vital importancia.
 Hacían falta, entereza, sereni-
dad y fortaleza, y todos la tuvieron, 
incluídas las Bandas, “Humildad de 

Baeza” que abría Procesión, “Virgen 
del Río” que acompañaba a Amargura 
y la Academia de Infantería de Toledo 
que seguía a Nuestro Padre Jesús, que 
no dejaron de acompañar, hasta que 
tocaron Himno Nacional a la entra-
da, y la de Baeza, que con permiso de 
D.Domingo, Párroco, entró y tocó den-
tro. Luego lo hizo el Grupo de Regu-
lares-52 de Melilla. ¡Entonces, sí! En 
una iglesia abarrotada, con un multi-

tudinario dolor, con una unión entre 
cofrades sin parangón, con cantidad de 
rezos interiores, brotaron tántas lágri-
mas como suspiros, besos y abrazos de 
amor, animosa compañía y triste con-
dolencia, os dábais unos a otros. 
 Te tocó sufrir, en cargo de má-
xima responsabilidad, la mayor de las 
tristezas que podías imaginar. El único 

momento amargo, dentro de tu 
dilatada y dulce pertenencia al 
Paso Morado.
 Dañado cuantiosamente el 
Trono del Nazareno, el reto, 
¡uno más!, era restaurarlo y 
dorarlo para la Semana Santa de 
2007. Gracias al apoyo econó-
mico de 100 hermanos/as y al-
gún que otro donativo, se con-
siguió. Al año siguiente, el Paso 
Morado volvió a deslumbrar por 
las calles huercalenses.
 Por todo ello, por tánto como 
se ha quedado sin plasmar y por 
tantísimo que ya no recuerdas, 
has titulado este artículo: OR-
GULLO MORADO. Y, debajo 
de tu nombre, has escrito, tu 
defi nición sobre ti: Orgulloso 
de ser Morado. Más, sabes de 
sobra que, como tú, hay cien-
tos en tu Hermandad. A todos 
ellos, rindes pleitesía y reveren-
cia, como la Esperanza hace al 
Padre Jesús, desde 1995.
 El 17-05-2007, elegido Presi-
dente-Hermano Mayor, Miguel 
Martínez Asensio, pasaste a 
la defi nitiva “reserva”, si nó te 
necesitaba.
 A Miguel, lo sucedió Pedro 

Lloris Mena, quien, hoy, es depositario 
de la responsabilidad de conmemorar 
el 250 Aniversario de las Actas Cons-
titucionales del PASO MORADO, a 
quien te ofreciste, si algo de ti quisiera 
y al que le deseas suerte.

Rafael Bergillos Madrid
(Orgulloso de ser Morado)
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“Lo que me complace participarle para su 
conocimiento y efectos”

 Con esta sencilla frase la Cofradía, el Paso 
Morado, fue honrada con el altísimo honor de 
que, el por aquel entonces Príncipe de Asturias y 
hoy Rey de España, Don Felipe de Borbón y Gre-
cia, Felipe VI, aceptara la petición que se le hi-
ciera a la Casa Real y por la que se convertía en 
HERMANO MAYOR HONORARIO.
 Era Octubre de 1996, fecha que para siem-
pre quedará en la historia de la Hermandad como 
la de la más alta distinción que jamás se le ha sido 
concedida. Este nombramiento llegó a la Her-
mandad siendo Hermano Mayor D. Juan Manuel 
Lázaro Sánchez, y tras la iniciativa de la herma-
na cofrade Dª Dolores Titos López, nuestra Loli 
Titos, que fue la que, en nombre del Paso Morado 
propuso a D. Felipe VI el ser HERMANO MAYOR 
HONORARIO. Cuando Loli comunicó a la Junta de 
Gobierno su iniciativa, ésta la acogió con entusiasmo, 
y cuando en Abril de 1996 se leyó la primera contes-
tación de la Casa Real en la que daba instrucciones 
para completar la petición, todos fuimos conscientes 
de que era posible alcanzar este honor para la Herman-
dad Morada. Se iniciaron las gestiones pertinentes y 
en Asamblea General Extraordinaria celebrada el 30 
de Mayo de 1996, por unanimidad se aprobó solicitar 
formalmente a S.A.R. que fuera HERMANO MAYOR 
HONORARIO.
 Tras unos meses de intenso trabajo y de ansie-
dad por la falta de noticias, por fi n, el 21 de Octubre de 
1996, llegó a la Cofradía la esperada comunicación:
 Y a partir de aquí la Cofradía, los moraos, in-
cluimos la corona en nuestro escudo, llevándola a to-
dos nuestros símbolos, a nuestros capirotes, palios, 
faldillas,…, y realizamos el guión de S.A.R., que pre-
side nuesta Procesión General del Miércoles Santo, 
siendo portado por un cofrade morado miembro de la 
Guardia Real, realzando aún más su signifi cado. 
 No cabe duda que la iniciativa de Loli Titos fue 
algo más que la ilusión de una cofrade porque S.A.R. 
pudiera siquiera contestar aquella petición. La acogi-
da, el trabajo y la ilusión de la Junta de Gobierno que 
por aquel entonces presidía Juanma culminó con con-
seguir el mayor honor con el que la Hermandad Mora-
da ha sido honrada en sus 250 años de historia, honor 
que se vio acrecentado cuando D. Felipe de Borbón y 
Grecia fue coronado Rey de España como Felipe VI.
 Por todo ello, gracias Loli.

El Paso Morado y la Casa Real Alfonso Cueli Bernal
Secretario
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250 años de hermandad, de mostrar publicamente 
nuestra fe, de procesionar a Jesús de Nazaret y a 
María, su madre. Hoy, despues de tantos días de 

trabajo por construir una cofradía, podríamos plantearnos una 
refl exión:  ¿Qué signifi ca ser morado? 
Múltiples y diversas respuestas, tantas como 
cofrades, pero permitanme que les relate mi 
refl exión personal. 
Nací morado respetando un tradicional 
acuerdo “ los niños como el padre, las niñas 
como la madre”.
 Crecí morado, alimentado por mi 
padre, asistiendo a las reuniones en el an-
tiguo INP, cobrando cuotas por las calles, 
recogiendo los capirotes bordados en Car-
tagena, acompañando en los viajes de gestión 
de bandas, asistiendo por las noches al taller 
donde se confeccionaban las túnicas y capas 
de los penitentes ... que recuerdos!.
 Mayordomo en la Esperanza, más 
tarde horquillero en el Nazareno y costalero 
en la Esperanza. Al calvario con Misericordia 
y con Nazareno y, un día, la Amargura entra 
de lleno en mi corazón. En ese momento, 
mi sentimiento morado alcanzó su madurez 
y se iba fraguando la opción de trabajar por 
una cofradía en la que imperará la herman-
dad.  
 En 1996, conociendo la responsa-
bilidad que suponía, solicité representar a los 
cofrades morados y moradas, estaba lleno de 
ilusión, de fuerza y de esperanza para aco-
meter tal tarea. Tenía treinta y dos años, no 
todos confi aban en mi gestión, tal vez era 
muy joven, yo confi aba en Dios. 
 Con motivo de esta conmemo-
ración, me detengo ante esta cuestión ¿que 
signifi có para mi ser hermano mayor?. 
 Una única junta de gobierno y a mi 
lado, en el timón, Vicenta Viudez Garcia, vi-
cepresidenta, pero ante todo mi amiga. Nada hubiera sido tan 
fácil, paciente y entusiasta si ella no hubiera estado a mi lado. Ser 
hemano mayor me regaló disfrutar de la amistad, de la entrega 
incondicional y del cariño de una amiga, Vicenta. Pasarán años 
con sus respectivas procesiones y mi recuerdo, afecto y cariño 
por ella siempre me acompañarán. Gracias por tu entrega, tu dis-
posición, tu afecto y tu amistad. 
 Mentiría si dijera que fueron años fáciles, pero si puedo 
decir que llenos de ilusión por avivar el sentimiento cofrade. 
Instar a cambios desgasta más que mantenerse en la misma tóni-
ca, era consciente. Anhelaba poder vivir en hermandad durante 

todo el año y no unicamente durante los días de Semana Santa. 
Asi lo expresan los diferentes actos de culto que se instauraron: 
conmemoración de la esperanza en la Natividad, expresar nuestra 
fe en la Vida Eterna, bendicir nuestras trabajos procesionales y 

comenzar una comida de hermanos después de 
celebrar  la Eucaristia ... 
Perdía el sueño durante los días de feria, bus-
cando bandas de música para cumplir con la 
idiosincrasia, acertada o no, de nuestro pueblo y 
por nadar, a veces, contra corriente. 
  Y ¿qué ha signifi cado para mi haber sido ser 
hermano mayor?.  
 Me ha permitido conocer a personas con las 
que vivir la amistad y, ante todo, evolucionar en 
el  concepto de cofrade, de penitente, de her-
mandad y de anteponer al prójimo y a Él . El co-
frade es el hermano o hermana con el que convi-
vir en hermandad. El penitente, pieza elemental 
en nuestras procesiones, es el refl ejo de la espe-
ranza en el perdón. La Hermandad, medio por 
el cual compartimos con nuestros hermanos y 
en la que entregamos nuestro tiempo y esfuerzo 
para expresar y compartir la pasión de Cristo.
 El, Jesús de Nazaret, verdadero protagonista 
de nuestra procesión de fe por su entrega y amor 
hacia el prójimo. Ella, María, eslabón del Padre 
con el hombre, ejemplo de madre y refugio de 
los hombres.
 Hoy, me gustaría que me hubiera quitado 
el sueño saber que había cofrades que tenian 
necesidades, la falta de catequesis en la her-
mandad, la desviación del verdadero sentido de 
una procesión ... Hoy, no me hubiera importado 
no dormir por todo esto y por todos ellos. 
 Sinceramente me gustaría poder responder a 
¿qué ha signifi cado para la Hermandad Morada 
el hecho de que yo haya sido hermano mayor?. 
 No puedo, en este caso deberían ser otros los 
que respondieran y a mi solo me confortaría 
saber que en sus respuestas aparezca que he 

sido un hermano más que entregó horas de su vida por abrazar a 
la Amargura de esta vida, que tiene Esperanza en la vida eterna, 
ruega por la Misericordia del Padre y reza para que le ayude a 
portar su cruz como Jesús Nazareno. 
 Si así fuera me sentiría satisfecho por el trabajo desem-
peñado. No importan los años vividos, importa lo vivido en los 
años. 
 Solo me queda despedirme y no conozco otra forma que 
con “un fuerte abrazo en Cristo”. 

Juan Manuel Lázaro Sánchez
(hijo de Miguel y Loli)

¿Qué signifi ca ser morado? Juan Manuel Lázaro Sánchez
Hermano Mayor 1995-1998
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Camino de la Amargura Ginés Belzunces Viúdez
Capataz de María Stma. de la Esperanza

IV Estación: Jesús se encuentra con su Madre 
María: “Jesús, entre la gran multitud que lo ro-
dea en su camino hacia el monte Gólgota, en-

cuentra a su madre María. Sus miradas se entrecruzan. 
Mirada de una Madre desconsolada, al ver a su Hijo sucio y 
desgarrado cargado con la pesada cruz. Mirada de un Hijo 
triste, al ver el dolor en el rostro de su Madre. Miradas, 
que a pesar del tormento, se alientan la una con la otra, al 
penetrar como fl echas en los más profundo de sus amados 
corazones.”
<<…y una espada atravesará tu alma>> (Lc 2,35) Así se 
cumple la profecía de Simeón. Una espada transparente 
y fría que se clava en el corazón de María, al contemplar 
a su Hijo rechazado, humillado y afl igido. Vive su propio 
calvario. Un calvario de Amargura. Un Calvario que debe 
soportar acompañando a su Hijo hasta ese fi nal anuncia-
do. Ese fi nal en que lo vea clavado en el madero. Un dolor 
tan grande, por el que quiere llorar desconsoladamente 
pero que prefi rió hacerlo en silencio, cerrando sus ojos y 
suplicando en la oración a Dios por el alma de su Hijo.
 Ese amor tan grande y verdadero entre madre e 
hijo, aquel que se concibe incluso antes del nacimiento, es 
el que no deja marchar a su madre y hace que resista junto 
a su Hijo, la mayor de las penitencias.
 Por todo aquel martirio, te hemos convertido en 
la Madre de nuestra Iglesia.  Nos demostraste, que aún 
soportando la mayor de las penas y con un corazón pade-
ciendo el sufrimiento más profundo, con Fe y Amor, pode-
mos aliviar y mitigar la carga de nuestros mayores pesares.
 Una Madre Dolorosa, con un puñal clavado en el 
corazón, es como expresamos el sufrimiento que padeció 
María. Un dolor que junto al de su Hijo, entregó a Dios 
para así cumplir el plan de Redención Cristiana.
 Sra. de la Amargura, en aquel momento que te 
convertiste en Madre Nuestra, te solidarizaste con to-
das las madres que sufren por sus hijos. Te solidarizaste 
con todos aquellos que como a ti, una espada rompe su 
corazón.
 A nosotros llegaste Virgen de la Amargura, 
muestra viva de amor, entereza y Fe cristiana, para que 
desde lo más alto del Calvario, nos muestres el camino de 
la compasión. Compasión hacia tu pueblo, por el que im-
ploras a Nuestro Señor la Misericordia que nos dé la sal-
vación.
 Nuestros corazones, los corazones de tu pue-

blo, se caen al suelo cada Lunes Santo, al contemplar tu 
dolorido y apenado rostro, viéndote bajar del Calvario jun-
to aquellas madres y mujeres con las que te solidarizaste. 
Y es en ese momento, cuando el gran amor del pueblo, te 
arropa en sus corazones y limpia las lágrimas derramadas 
que bañan tu rostro.
 Cada Miércoles Santo, te sacan de rodillas 
aquellos que no pueden contemplar tu cara al salir del 
templo. Mirada que alzas al cielo clamando a Dios por 
todos nuestros pecados. Entre súplicas y plegarias, acom-
pañamos tu caminar, reviviendo aquel calvario que sopor-
taste junto a Nuestro Salvador. Junto a ti pedimos en 
oración nuestra indulgencia.
 Es en ti Madre Nuestra, donde hemos encontrado 
el cobijo ante tanto sufrimiento. En ti podemos aferrarnos 
con la fuerza que necesitamos para llevar la cruz de nues-
tros males. A ti podemos confi arte, las heridas más pro-
fundas de nuestros corazones, porque es tu amor el que las 
sanará. 
 Virgen de la Amargura, no podemos mas que 
agradecerte tan gran sacrifi cio que hiciste por nosotros y 
encomendarte nuestra alma y corazones, porque junto a ti 
encontraremos la liberación.
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Stmo. Cristo de la Misericordia:
una aproximación estética y humana

Diego Bonillo López
Licenciado en Bellas Artes

El acervo patrimonial de las co-
fradías, generado y adquirido por 
encargo de la propia institución, 

o mediante donaciones y contribu-
ciones de devotos y benefactores por 
el paso de los siglos, nos ofrece hoy 
un conjunto de incalculable valor y 
gran riqueza de matices. Su puesta 
en valor debe partir, en primer lugar, 
de la propia cofradía: reconociéndolo, 
procurando su inventariado y adecua-
da conservación, para en una segunda 
etapa, analizar su valor cultural y su 
posicionamiento para ser aprovechado 
por el resto de la sociedad. A priori, el 
patrimonio más común y fácilmente 
reconocible en las cofradías es el es-
cultórico.
 Durante el siglo XIX, es el 
periodo romántico en España, de esca-
sa duración en escultura, una etapa de 
transición, de alternancia de elemen-
tos consustanciales a pervivencias cla-
sicistas y apariciones de criterios que 
desembocarán en un nuevo realismo. 
Por tanto, a lo más que podía llegarse 
era a una escultura sentimental, in-
fl uida necesariamente por la pintura, 
la música y la poesía.
 Entre las escuelas de es-
cultores de la época fi gura la fami-
lia Bellver encabezada por Francisco 
Bellver y Llop y donde destacó su hijo 
Francisco Bellver y Collazos, nacido en 
Valencia en 1812 y fallecido a los setenta 
y ocho años. Sobrino de Pedro Bellver y 
Llop, hermano de Mariano y José, y pa-
dre de Ricardo Bellver Ramón. Todos 
ellos dotados de una enorme capaci-
dad escultórica 
 Habiendo recibido las prime-
ras enseñanzas artísticas a cargo de su 
padre en la Real Academia de Bellas 
Artes de San Carlos de Valencia, la pro-
ducción artística de Francisco se basa 
en una obra paradigmática del estilo 
académico, que funde la tradición y 

las nuevas propuestas estéticas die-
ciochescas bajo el perfecto dominio de 
la técnica. La calidad de la talla, tra-
bajada con minuciosa verosimilitud, 
se refuerza con recursos barrocos; la 
policromía sobria, de carnación pálida 
a pulimento y con un perfecto estudio 
anatómico.
 Pese a la evolución constante 
que ha experimentado la imaginería 
de Bellver, su obra está recorrida en 
esencia por la serenidad y el equilibrio, 
alcanzados gracias a la búsqueda de 
la belleza, la armonía y el sosiego de 
las actitudes. Esta concepción amable 
de la imaginería se ha ido enrique-
ciendo paulatinamente. Con el paso 
de los años Bellver supo imbuir a sus 
imágenes de una mayor espiritualidad 
e intensidad emotiva, sin caer en ges-
tos desgarrados, estridencias ni di-
sonancias de ningún tipo propios del 
barroco más profundo.
 Si en la etapa renacentista la 
iconografía de Cristo Crucifi cado ad-
quiere gran importancia como imagen 
del cristianismo, es durante el periodo 
barroco cuando más desarrollo expre-
sivo alcanza, porque no sólo concibe 
el cuerpo de Cristo como suma de to-
das las bellezas y como modelo de la 
armonía del universo, sino que anima 
esa plenitud de belleza formal con las 
expresiones más arrebatadas y con los 
matices emotivos de más exhalante in-
timidad tendentes hacia la expresivi-
dad y el dramatismo.
 Sin duda, el modo de trabajar 
la imaginería religiosa por Francisco 
Bellver continuará siendo heredera 
de su formación clásica, pero con la 
impronta de no dar concesiones a lo 
accesorio, aunque sin apartarse en ex-
ceso de modelos más tradicionales. Su 
obra estuvo centrada en las representa-
ciones religiosas, campo en el que rea-
lizó numerosas esculturas destinadas a 

iglesias y cofradías de Semana Santa, y 
de entre esas obras sobresale la escul-
tura de nuestro impresionante Cristo 
de la Misericordia.
 Tallado madera por encargo 
de nuestra Cofradía en el año 1860, 
tanto formal como iconográfi camente, 
se encuentra más próximo a algunos 
cristos del manierismo propio del siglo 
XVIII, que a los modelos barrocos más 
popularizados en nuestra imaginería 
procesional.

DESCRIPCIÓN ARTÍSTICA
 Quizás lo que más destaca en 
este magnífi co Cristo de la Misericor-
dia, -realizado para nuestra Cofradía 
sin ninguna imposición estética-, es la 
aplicación de los avances de Francisco 
Bellver en la síntesis de las formas que 
acentúan la expresión, reforzadas por 
el tratamiento de su policromía, de 
aquí el resultado del mismo y su sin-
gularidad, que bien podría estar propi-
ciada por sentirse el autor liberado de 
muchos de los condicionantes que en 
otros casos le imponen los encargos de 
la iglesia y cofradías.
 Esa evolución innovadora es 
especialmente evidente en las poli-
cromías, tratadas a base de manchas 
de color patinadas, como es el caso de 
las sombras suaves en el tórax y rostro, 
las manos y pies de un oscuro tono, sin 
apenas matices, lo que consigue una 
composición cromática que roza el 
expresionismo y dota de mayor drama-
tismo, propio de su iconografía, 
la imagen del Crucifi cado.
 Otro recurso utilizado por el 
autor para esta obra, que denota la le-
janía de este trabajo con lo habitual so-
bre otros materiales, es que la talla no 
lleva prácticamente carga de aparejo , 
estando la fi na capa de color aplicada 
casi directamente sobre la talla de la 
madera, sufi cientemente pulida pero 
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sin perder del todo su propia textura.
 Independientemente de las 
intervenciones anteriores, es incues-
tionable la calidad de la escultura, 
principalmente por las proporciones 
y el buen estudio anatómico, que de-
muestra conocimientos por encima de 
la media de la época. Motivo de admi-
ración, la disposición absolutamente 
natural de los pies del Cristo, produci-
da por el clavo que los atraviesa y que 
rompe los tendones extensores de los 
dedos. Detalles como el anterior, ha-
cen del autor un auténtico conocedor 
de la anatomía humana.
 Técnicamente, el trabajo de 
la gubia es de gran precisión, lo que 
también se ha podido apreciar gracias 
al estudio al que fue sometida la escul-
tura en su última gran restauración, 
contando con una fi na capa de aparejo 
que deja traslucir los detalles de la fi na 
talla.
 El cuerpo de Cristo destaca 
por su elegancia y serenidad, coloca-
do sobre una cruz lisa y plana sosteni-
do por tres clavos. Sus manos parecen 
acoger los clavos que los sostienen al 
madero. No muestran los dedos cris-
pación ni violencia alguna. Monta el 
pie derecho sobre el izquierdo, que, al 
estar extendido, muestra la perfección 
del llamado pie griego.
 Muy acorde con la época de 
la obra, se aprecia la fi gura en un claro 
plano frontal, con los brazos extendi-
dos y dispuestas las piernas también 
de forma frontal y paralela para acabar 
convergentes en el clavo de los pies.
 El torso, de suave y ligero mo-
vimiento y perfectamente equilibrado, 
destaca por su armonía en las formas 
y volúmenes anatómicos, sin estriden-
cias ni exageraciones expresivas. Con 
especial atención al tratamiento de la 
herida incisa profunda causada por la 
lanzada en la zona costal derecha, con 
evidentes signos de una abundante y 
justifi cada hemorragia.
 Con paño de pureza que recu-
bre su perizoma, el tipo de sudario 

cordífero deja entrever la cadera iz-
quierda. Dotado de nudo a su iz-
quierda y con pliegues en vuelo, lo que 
le otorga gran elegancia y supone un 
claro indicio de maestría a la hora de 
labrar la madera.
 Pero es en la noble cabeza 
del Cristo, inclinada a la derecha del 
pecho, buscando en el momento del 
último suspiro la mirada del espec-
tador, donde se concentra la tensión 
del trágico rostro, entreabiertos los la-
bios y los ojos desencajados, ofrecien-
do una mirada resignada, 
que concentra el ideal es-
tético e iconográfi co de la 
muerte redentora según la 
visión humanista del Re-
nacimiento.

ANÁLISIS ANATÓMICO
 Basándome en el 
canon de las proporciones 
descritas por Vitruvio y 
estudiadas por Leonardo 
para defi nir la perfección 
del cuerpo humano, en 
líneas generales, existe 
una asombrosa coinciden-
cia con las medidas toma-
das en el estudio anató-
mico de la talla del Cris-
to de la Misericordia, cu-
yas dimensiones totales 
son: 175 x 35 x 22 (altu-
ra, anchura del pecho 
y profundidad) y 130 
centímetros la anchura 
total de la extensión de 
los brazos. Y donde:

• La cabeza, desde 
la barbilla hasta 
su coronilla, mide 
la octava parte de 
todo el cuerpo.

• Desde el esternón 
hasta las raíces del 
pelo equivale a una 
sexta parte de todo 
el cuerpo.

• Desde la parte media del pecho 
hasta la coronilla, una cuarta parte 
de todo el cuerpo.

• El pie equivale a un sexto de la 
altura del cuerpo.

• El pecho equivale igualmente a 
una cuarta parte de todo el cuerpo.

• Del mentón hasta la base de la 
nariz, mide una tercera parte del 
rostro.

• La frente mide igualmente otra 
tercera parte del rostro....

 El ombligo es el pun-
to central natural del cuerpo 
humano. La fi gura circular 
trazada sobre el cuerpo nos 
posibilita el lograr también un 
cuadrado: si se mide desde 
la planta de los pies hasta la 
coronilla, la medida resul-
tante será la misma que se da 
entre las puntas de los dedos 
con los brazos extendidos.

CONSERVACION Y RES-
TAURACIÓN
 Como ya comenté an-
teriormente, el valor de los 
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bienes culturales o materiales de una 
Cofradía, es incalculable. Su recono-
cimiento, inventario y conservación 
deben ser la base de la excelencia en la 
continuidad y superación de nuestra 
Hermandad. Por ello la restauración 
de esos bienes resulta fundamental e 
imprescindible. Y es en este apartado 
donde deseo hacer una mención espe-
cial de agradecimiento a los hermanos 
cofrades responsables de la con-
servación del patrimonio, por el inusi-
tado interés demostrado en dar priori-
dad para llevar a cabo la conservación 
y restauración material del mismo.
 Por lo que respecta a las in-
tervenciones efectuadas en el Cristo 
de la Misericordia, destacar la realiza-
da en el año 1996 por el restaurador 
D. Javier Bernal Casanova, debido al 
oscurecimiento de la capa pictórica 
causado por la oxidación del barniz, 
acumulaciones de suciedad, polvo, 
humos, cera, manchas y pequeños 
roces que estaban presentes a lo largo 
de toda la talla, además de pequeñas 
grietas a la altura de los anclajes de los 
brazos con el cuerpo.
 Previamente, se llevaron a 
cabo los análisis previos de la superfi cie 
policroma con lupa binocular y estudio 
de correspondencia de capas. Además 
se hicieron los estudios de caracte-
rización de materiales constitutivos de 
la obra: identifi cación de la madera, 
pigmentos, estratigrafías, etcétera, así 
como los anclajes de los brazos.
 Posteriormente, la restaura-
ción consistió fundamentalmente en la 
limpieza de capas oscurecidas y restos 
de cera mediante disolventes orgánicos 
de baja toxicidad.
 La reparación del anclaje del 
brazo, ligeramente desencajado debi-
do a los movimientos higroscópicos de 
la madera.
 La pigmentación se llevó a 
cabo a través de varios materiales re-
versibles como la acuarela en primer 
lugar y los pigmentos al barniz en for-
ma de veladuras para fundir las termi-

naciones.
 Por último el barnizado de 
protección mediante resinas naturales.
 En una segunda intervención 
llevada a cabo el año 2012 por los res-
tauradores Dª Almudena Fernández 
García y D. José Joaquín Fijo León, 
se repararon los daños observados 
habituales que se derivan de su ma-
nipulación, al tratarse de una imagen 
devocional, ya que una vez analizadas 
las radiografías realizadas se pudo 
comprobar que no existían ataques de 
insectos xilófagos en la madera y que 
los ensambles y piezas constitutivas es-
taban en buen estado. Tan solo se apre-
ciaron varias incisiones en la madera, 
producidas por golpes, una falta de la 
talla en el borde de la caída del paño 
del sudario y varias pérdidas de espinas 
de la corona.
 El daño principal se encontra-
ba en los pies de la escultura, donde el 
roce continuado que se produce du-
rante los besapiés provocó faltas y des-
gastes importantes en esta zona. Tam-
bién se apreciaban algunas pequeñas 
faltas producidas por golpes que se 
reparten por la talla. Por lo que respec-
ta a la película pictórica, como daño 
más importante, era evidente la grave 
alteración cromática en la policromía 
de los pies. La manipulación en los be-
sapiés causó un excesivo desgaste en 
esta zona, produciendo un fuerte con-
traste porque, junto al oscurecimiento 
de los dedos del pie derecho, aparece 
una zona excesivamente limpia y des-
gastada por el roce de los paños en el 
pie izquierdo.
 La reintegración cromática 
se llevó a cabo en las nuevas piezas y 
zonas estucadas y de desgastes como 
los pies. Esta reintegración se realizó 
con acuarelas y pigmentos al barniz, 
procedimientos estables y fácilmente 
reversibles. 
 Para la limpieza de la poli-
cromía se actuó de manera puntual en 
los pies, con los métodos y disolventes 
oportunos, tras realizar las pruebas de 

solubilidad necesarias.
 El orden de intervención con-
sistió en:
• La fi jación de estratos en todas las 

zonas que presentaban levanta-
mientos y desprendimientos.

• La reconstrucción de fragmentos 
desaparecidos en madera y sella-
do con pasta en pequeñas faltas de 
soporte.

• La limpieza de la policromía de los 
pies mediante disolventes.

• Reposición de las faltas del estra-
to de preparación a base de masa 
compuesta por sulfato cálcico y co-
las orgánicas.

• Reintegraciones cromáticas.
• Finalizando con la protección 

general de la fi gura mediante un 
barniz “drammar”.

ACERCAMIENTO HUMANO
 Como conclusión fi nal, y al 
margen de estudios analíticos y mate-
riales, es mi deseo destacar esa profun-
didad emocional que experimenta el 
sentimiento humano ante la talla escul-
tórica de nuestro impresionante Cristo 
de la Misericordia, el cual se halla en 
perfecto equilibrio entre la divinidad y 
el realismo dramático de la agonía de 
un hombre. Donde el suave arquea-
miento del cuerpo, tratado con delica-
deza y habilidad, dota a la talla de 
una obra de singular armonía y gran 
belleza, cumpliendo a su vez, con to-
dos los requisitos para defi nirla como 
una imagen de fervor y devoción, 
debido a la naturalidad de sus rasgos 
corpóreos y por un rostro envuelto de 
una acentuada garra expresiva.
 Es el Cristo de la Misericordia 
la máxima expresión de esa intimidad, 
expresividad y dramatismo. Un Cruci-
fi cado que exhala su último aliento. Un 
rostro desencajado en un cuerpo que 
se abandona al destino fi nal envuelto 
de una hermosa humanidad que con-
mueve.
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Una breve historia ... Juan Anselmo Sánchez Parra
Hermano Mayor 1998-2001

Corrían los últimos años de la pasada cen-
turia (1998-2001), cuando casi sin darme 
cuenta me vi involucrado en una serie 

de circunstancias que cambiaron en parte mi 
vida, encontrándome de golpe ante un abismo 
casi insondable. Por un lado me empujaban 
hacia una Presidencia de Hermandad, para la 
que no creía estar preparado. Y por otro lado, 
en mi interior se producía una lucha entre sí 
aceptar o no, algo me decía que la cosa no era 
fácil, aunque los apoyos de todos los morados 
desde el primer momento fueron unánimes. De 
hecho recuerdo que cuando los miembros de la 
Junta de Gobierno que cesaba, de la que yo for-
maba parte y otros más, me apremiaron para 
que aceptase. Me decían sin cesar: Acepta, 
acepta, todos te queremos y te conocemos. 
Sabemos el cariño que has demostrado a la Her-
mandad en todos los proyectos que se han reali-
zado etc. Y era cierto que desde mis tiempos de 
joven co-frade y hasta aquel momento, había 
participado en la medida de mis posibilidades, 
directa o indirectamente, en todos aquellos 
asuntos referentes a la Hermandad Morada, que 
tan dentro de mi corazón llevaba y llevo.

 No puedo ni quiero dejar pasar, ni tam-
poco olvidar, el tiempo que formé parte de la 
Junta de Gobierno de mi antecesor como Presi-
dente, Don  Juan Manuel Lázaro Sánchez, y 
Doña Vicenta Viudez García, Presidenta de la 
Hermandad, a la que siempre quise y  que per-
manecerá en mi recuerdo. Trabajé codo con 
codo con todos mis hermanos y defendí los inte-
reses de mi hermandad, incluso en ocasiones 
con excesiva vehemencia derivada de la ilusión 
que brotaba en mi interior, cada vez que se inten-
taba llevar algún proyecto a cabo.

 Fui un Presidente atípico y en cierta 
manera continuista, pues seguí dirigiendo la 
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Hermandad Morada hacia el futuro, basán-
dome en lo aprendido y en lo emprendido por 
mis antecesores, y con toda la humildad que 
requiere el momento, creo honestamente que 
la Hermandad creció y mejoró en la medida de 
lo posible, llegando a tener nuestra Hermandad
una fuerza y unidad, tanto interior como exte-
rior, tan grande, que nos permitió culminar to-
dos aquellos proyectos que nos pusimos como 
objetivos  y que todos conocéis. Hoy día son de 
tal magnitud  que lo que fue una idea que daba 
mucho temor, ahora es una de nuestras señas 
de identidad más importantes y si, os lo diré, 
aunque no quería en principio poner, ni men-
cionar, ningún hecho reseñable durante mi 
presidencia. Me refi ero a la consecución aquella 
noche de verano del traslado de la Virgen de la 
Amargura a su casa actual, la Ermita del Calva-
rio. Y lo menciono porque no fue mérito de una 
persona, sino del empuje, tesón y ganas de con-
seguir que la madre de Nuestro Señor tuviera un 
techo dentro de los suyos, los de la Virgen de la 
Amargura. Y sí, es cierto, luchamos todos en la 
misma dirección hacia el Calvario y con Nuestra 
Virgen de la Amargura a cuestas. Por eso, cada 
año, cuando llega el Lunes Santo y  la hora del 
traslado se aproxima, se me reseca la garganta y 
me vienen al recuerdo todas aquellas personas, 
las que están entre nosotros y muy especial-
mente las que ya hoy no están, pero que seguro 
que nos ven desde las alturas, disfrutando de la 
paz y serenidad que tantas veces hicieron gala 
cuando estaban entre nosotros.

 Y nada más. Mi gratitud y mis mejores 
deseos para todos aquellos que nos apoyaron 
y actuaron con sinceridad, que Dios se lo 
premie. 

 Viva, el Paso Morado,  viva la Herman-
dad Morada, viva nuestra tierra y la fe de nues-
tros mayores.

 En Huércal-Overa a 6 de febrero de 2015. 
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Sería muy sencillo limi-
tar estas líneas a realizar 
una síntesis histórica so-

bre la vinculación del “Paso 
Morado” y el Grupo de ”Regu-
lares de Melilla”. Bástese decir 
que los Regulares empezaron 
su vinculación y desfi les en 
Huércal-Overa allá por el año 
de 1960 y, tras sucesivos paro-
nes y circunstancias relativas 
a cambios dentro de los Gru-
pos de Regulares, diremos que 
desde el 1992 y hasta la fecha el 
Grupo de Regulares de Melilla 
ha venido interviniendo en la 
Semana Mayor Huercalense.
    Aquí se podría acabar este 
artículo, añadiendo algunas 
fechas y nombres. Pero esto no 
va así. Lo que en un principio 
era una obligación dentro de lo 
que implicaba ser el portador 
del Guión de Mando del Grupo 
se fue convirtiendo en una de-
voción y algo más que amistad 
con algunos componentes de 
la Hermandad Morada. Juntos, 
Morados y Regulares, recorri-
mos año tras año las calles de 
Huércal escoltando a las Sagra-
das Imágenes. Y este Regular y 
Cofrade iba sintiendo algo más 
que obligación al desfi lar tras 
el Cristo de la Misericordia y 
al fi nal fue devoción absoluta a 
esta Sagrada Imagen del Cruci-
fi cado. 
   Y fue pasando el tiempo de 
Juan Anselmo -con la entrega 
del Guión bordado al Tabor 

“Alhucemas”- a Matías, a Rafa, 
después Miguel y por último 
mi entrañable amigo Pedro, y 
siempre le hacía la misma pre-
gunta, ¿y tú cuando Alfonso?, y 
siempre me respondía con una 
sonrisa, o cuando tú lo seas de 
la Patrona de Melilla.
  Y así juntos seguimos, Morado 
y Regular, y con el permiso de 
nuestros respectivos jefes, crea-
mos el Traslado del Cristo de la 
Misericordia, que hoy en día es 
ya una tradición dentro de la 
Semana Mayor de Huércal.
   Y llegado fue el momento, un 
18 de marzo del 2008, en el que 
este Regular se convirtió en Mo-
rado y el escudo de la Herman-
dad me lo puso mi entrañable 
amiga Mª. José, aquella ”za-
gala”, como decís en Huércal, 
que años atrás acompañaba a la 
Nuba del Grupo a la Presenta-
ción de Bandas y al incrementar 
Jesús -el Maestro de Banda- el 
ritmo no dudó en quitarse los 
tacones y llevar a la Nuba a la 
Glorieta, y hoy es la Presiden-
ta Morada. Me imagino que la 
Hermandad habrá tenido mu-
chas Presidentas, pero hacer 
este artículo sin acordarme de 
Vicenta, a la que los Regulares 
portadores del Cristo le levan-
tamos por primera y única vez 
en su primer traslado desde el 
Asilo hasta la Iglesia al pasar 
por su balcón, pero ella no es-
taba en él... Largas conversa-
ciones con Vicenta hablando de 

Morado y Regular Luis Manuel López de la Manzanara y Gámez
Teniente Grupo Regulares de Melilla nº 52
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lo humano y lo divino y, desde el cielo, donde no 
me cabe duda está, nos acompaña siempre.
   En la celebración del CL Aniversario del Cristo de 
la Misericordia, “LOS FIELES REGULARES” (títu-
lo que nos dio Su Majestad el Rey Alfonso XIII) 
no dejamos de asistir y acompañarlo en su salida 
extraordinaria. Los Regulares siempre junto a Él.
   El 15 de julio del 2012 este Regular dejó de serlo 
y pasó a la Reserva por razón de la edad, pero sigo 
en activo en la fi las Moradas. Cuántos recuerdos 
y vivencias acumuladas a través de estos años; me 
emocionan y alguna que otra lagrimilla cae. Debe 
ser producto del viento de poniente.
   Hay otro momento del que me siento tremen-
damente orgulloso, y fue cuando en el año 2014 
se designó como Pregonero de la Semana Santa 
de Huércal a Alfonso Cueli Bernal, mi AMIGO, 

mi HERMANO. No sé cómo fueron los anteriores 
pregones, pero el tuyo, Alfonso, fue precioso y tan-
to a Maripi como a mí nos llenó y nos emocionó.
   En este año en que celebramos el CCL Aniversa-
rio de la Hermandad Morada, quiero expresaros 
mi gratitud por haber dejado que este veterano 
Regular y Morado pueda contar sus sentimientos 
en este humilde artículo, mezcla del color morado 
y garbanzo.
   Y mi pregunta sigue siendo la de siempre ¿Y TÚ 
CUANDO ALFONSO?
    Un fraternal Abrazo 
    Luisma
    Orgulloso de ser Morado y Regular

Melilla, a 03 de febrero 2015
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Nuestra caseta es sólo el refl ejo de lo que se 
“cocina” unas semanas antes. Llega el mes 
de octubre, cuando se celebra la feria en 

Huércal-Overa y aún con los últimos colores del 
verano y después de las vacaciones, nos sentimos 
con fuerzas renovadas para trabajar en y para 
nuestra caseta.
    Hay mucho trabajo y eso es lo que nos motiva 
a todos los morados. Efectivamente, unas sema-
nas previas a la feria, nos juntamos las señoras 
moradas; desde la más joven a la más veterana y 
empezamos a organizar las comidas que se de-
gustarán en la caseta y nos ponemos “manos a la 
obra”. Son momentos muy especiales porque esta-

mos trabajando para nuestra caseta, por nuestros 
morados, donde hay cabida para todos. No impor-

ta que no seas experta cocinera, basta con tener 
ganas de ayudar, con tu presencia y colaboración. 
Son momentos de mucho trabajo, pero también 
se ríe y se pasa bien con las ocurrencias de unas y 

¿Por qué nuestra caseta? Hermanas de Jesús

otras. Es otra forma y otra oportunidad de hacer 
hermandad.
   Mientras tanto, los señores morados suben a la 
caseta para empezar su montaje, del que ya son 

auténticos expertos y consiguen que sea referente 
en la comarca.
   Cuando llega el mediodía, recibimos a los 
señores que vienen de la caseta, nos sentamos 
alrededor de una gran mesa, como la gran familia 
“morá” que somos. Es un momento de relajación, 
de complicidad morada. Al Paso Morado le carac-
teriza precisamente eso, la unidad que tenemos.
   Por la noche subimos las señoras para terminar 
con la decoración y colocar el menaje en las estan-
terías y organizar nuestra caseta y nuestra cocina, 
que será casi como nuestro hogar en esos bulli-
ciosos días de feria.
   Comienza la feria y cuando ya empiezas a es-
cuchar por la calle: “nos vemos en los moraos”, 
ayuda a coger fuerzas para acoger y disfrutar de la 
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gente, con esa quedada común de tantos grupos 
que cada día nos acompañan. En ese momento, 
cuando empieza el “jaleo”, es cuando verdadera-
mente se aprecia la unión que tenemos, funda-
mental para llevar a cabo y sacar adelante nuestra 
caseta. Disfrutamos como nadie, no tenemos ni 
un momento para parar, ya habrá tiempo después, 
ahora estamos disfrutando de ese ajetreo, de ese 
ir y venir corriendo: “¿cuánto le falta a la paella? 

¡dos minutos!” y sale la primera, la segunda, la 
tercera...otra más. Hay migas, trigo, gurullos, cro-
quetas, albóndigas, jamón,  queso, etc. En nuestra 

caseta hay de todo, todo casero y todo se consume.
   Los camareros, chicos efi cientes, que saben de-
senvolverse muy bien en su trabajo, vienen depri-
sa a la cocina: “¡quiero un plato de arroz y otro de 
migas!”, después llega otro: “¿Dónde está lo que he 
pedido?, ¡que no me lo toque nadie, que es mío, 
que me están esperando...!”.
   Vemos la barra y la caseta llena, ¡todo el mundo 
viene a parar a los moraos! y preguntan: “ ¿ cuán-
to le faltan a las migas?, ¿hay pelotas?...”, siempre 
con ganas de probar nuestras comidas y nosotras, 
las mujeres, que estamos sirviendo, y que dicho 
sea de paso estamos muy bien coordinadas para 
no perder tiempo y que los platos salgan con la 
mayor rapidez posible, disfrutamos de tal forma 

de ver esa demanda, que entre paella y paella y 
“sartená” de migas, nos bailamos lo que haga falta 
para animar.
    Nosotras, perfectamente conjuntadas con de-
lantal, fl or y blusa “morá”, también contagiamos 
a la gente y es que el color morado tiene un “no sé 
qué...”que atrae.
   Por eso, cuando nos preguntan por qué preferimos 
estar ayudando en la caseta, la respuesta es senci-
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lla: “ los buenos ratos con nuestros moraos son úni-
cos y el ambiente de la caseta, cada día es maravi-
lloso. Somos una familia donde todos colaboran 
en lo que pueden”.
     Pasa la hora de las comidas y toca recoger y fre-
gar para volver a empezar al día siguiente. Cansa-

das sí, pero con la satisfacción de haber cumplido 
con el deber.
     Llegan las 17h y empieza el bullicio de verdad, 
¡la hora de las copas y de los mojitos! Todos sabe-
mos lo grande que es la caseta, pues se “pone a 
reventar” y es que nuestra caseta tiene un duende 
especial que atrae a la gente. Comienza a crearse 
ambiente, los Dj´s hacen sonar la música para que 
la gente comience a bailar, a reír, a disfrutar. Los 
puntos de los tickets es un no parar y se ven a los 
camareros “volando” por la barra para atender con 
mayor celeridad.
    Aparecen otra vez las señoras, cubeta en mano, 
a recoger vasos ( porque se nos agotan) y las ves 
pasando por entre tantísima gente, con las cube-
tas por encima de tantas cabezas y, por qué no, 
parándose a bailar con la gente, lo que contribuye 
a que se sientan bien, integrados, bienvenidos. 
A fi n de cuentas, son ellos, nuestra gente, nues-

tros visitantes, los que hacen posible el éxito de 
nuestra caseta.
   Ya por la noche, las cuadrillas de cada Imagen 
empiezan su turno, ellos son los encargados de 
la noche. Es el momento cumbre, cuando ya no 
entra nadie más y las calles de alrededor están 
llenas de gente que siguen acompañándonos, que 
siguen disfrutando con nosotros y nosotros con 
ellos, porque nuestra mayor satisfacción es verlos 
en nuestra caseta, ver que no decae la fi esta, que 
cada vez llega más gente.
   Llega el lunes, último día de feria. Quedamos los 
moraos en nuestra caseta, para disfrutarla, para 
comer todos juntos, para ser una vez más “una 
piña” y empieza nuestra pequeña y breve feria, 
vuelve a llenarse la caseta y entonces, suenan “Ban-
deras moradas”. Manos arriba, palmas, alegría, es 
una sensación muy difícil de explicar, es un “subi-
dón” tan, tan grande que una vez más entiendes 
que todo nuestro esfuerzo, trabajo, buenos y ma-
los ratos, han merecido la pena y comprendes que 
los buenos momentos se quedarán en el recuerdo; 
los malos, en el olvido. Se cierra otra feria en la 
caseta del Paso Morado. Otra feria inolvidable y 
única.
   Pero no acaba aquí nuestra feria. El martes toca 
recoger, guardar, desmontar todo para el año 
siguiente. Este desmonte de caseta no se puede 
pasar por alto, porque ya con la alegría y tranqui-
lidad, y por qué no decirlo, con el orgullo de saber 
que nuestra caseta ha funcionado a la perfección, 
se ha llenado cada día, comienzan a contarse 
anécdotas, que no son pocas y nos quedamos a co-
mer todos juntos. mesa corrida y pizzas. Otra vez 
como una gran familia, una vez más todos senta-
dos alrededor de una mesa, tal cual comenzamos 
y a pasar un buen rato, pero sin extendernos, que 
hay que recoger.
   Ya sí, ya acaba la feria, otra más para el recuerdo, 
otra más y no la última....
    Y no se puede acabar sin agradecer a todos esos 
cofrades que se dejan la piel y el sueño para coger 
responsabilidades, trabajo y muchas horas en la 
caseta, a nuestros camareros, Dj´s y cómo no a to-
dos vosotros, a la gente que cada año nos visitan 
y cuya caseta de referencia es la del Paso Morado, 
vosotros sois nuestro motor, sin vosotros no sería 
posible. Así que gracias y que durante muchísi-
mos años, si Dios quiere, sigamos escuchando eso 
de: “ nos vemos en los moraos”.
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Parte de mis memorias... Matías Palma Muñoz
Hermano Mayor 2001-2004

El 20 de mayo de 2001, después de decir “no” a 
la propuesta como Hermano Mayor, me fui a la 
capilla del Nazareno para exponerle que no era 

yo la persona más indicada para 
dirigir la Hermandad, por la si-
tuación por la que atravesaba. 
Pero me animaron a que me hi-
ciera cargo de ella, y así lo hice.
 Como consta en el acta, 
se hizo la presentación de la 
candidatura ante el secretario 
diocesano de Hermandades y 
Cofradías, D. José Rafael López 
Usero, quien me dio la enhora-
buena y me animó a trabajar por 
el bien de la Cofradía. Un día 
inolvidable no sólo por toma 
de posesión en sí, si no por el 
lugar en el que se realizó: la ca-
pilla del Nazareno. Muy signi-
fi cativo para mí, y creo que para 
todos los que allí estuvimos.
 A partir de entonces, 
mi objetivo principal fue que la 
Hermandad no sólo se circuns-
cribiese a los actos puntuales 
de la Semana Santa, sino que 
durante todo el año fuese una 
manifestación de fe pública de 
palabra y obra. 
 Con ese sentir, se acordó 
la restauración del trono de la 
Misericordia por la mala situa-
ción en la que se encontraba. Un 
proyecto ilusionante, a pesar de 
la situación económica por la 
que atravesábamos, ya que los 
costaleros se vieron con una mo-
tivación especial. Prueba de ello 
fueron los viajes que hicimos 
a Córdoba para el seguimiento 
de la restauración. En varias ocasiones, tuvimos que 
alquilar un autobús por la cantidad de costaleros y 
miembros de la Directiva que nos desplazábamos a 
la ciudad andaluza. La cuantía para sufragar la res-
tauración ascendía a 6.620.000 de las antiguas pese-
tas. Pero cuando llegó el día 7 de febrero de 2001, ya 

habíamos pagado 4.500.000 pesetas. Los gastos de las 
personas que íbamos corrían a cuenta de cada uno, 
incluido el transporte.

 Otros de los momentos más 
importantes durante mi mandato 
fue la materialización de la Escri-
tura de la Casa Hermandad, de la 
calle Galicia. Aquí expreso mi más 
sincero agradecimiento a Miguel 
Beltrán López, por el esfuerzo que 
hizo a la hora de valorar la tasación 
de la Casa Hermandad.
 También mi agradeci-
miento al actual Obispo de Gua-
dix, Mons. Ginés García Beltrán, 
por aquel entonces Vicario Gene-
ral de la diócesis de Almería. Y es 
que para poder hacer la hipote-
ca, necesitábamos un documen-
to de autorización por parte del 
Obispado. Y cuando le contamos 
en la situación en la que encon-
trábamos, nos resolvió el proble-
ma al instante. 
 Trámites en los que el cofrade 
Luís Asensio participó de forma 
activa y, sin el cual, la agilización 
de las gestiones burocráticas se 
hubiesen ralentizado conside-
rablemente. ¡Gracias Luis!... Pero 
mi agradecimiento especial al Sr. 
Notario, D. Nicolás Gómez del 
Mercado, y al Sr. Registrador de la 
propiedad, D. Manuel García de la 
Serna, por renunciar al cobro de 
sus honorarios.
Otro de los hitos que más recuer-
do fue el reconocimiento ofi cial 
de Ntro. Padre Jesús Nazareno 
como una obra original de Fran-
cisco Salzillo, tal y como consta en 

la publicación de la vida del imaginero, por la Obra 
Social Cajamurcia.
 No puedo olvidar uno de los acontecimien-
tos que marcaron la historia de la Hermandad: la re-
transmisión de la procesión del Miércoles Santo por 
Canal Sur Televisión. Por primera vez, las cámaras de 
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televisión hacían extensivo, para toda Anda-
lucía y España, el tesoro de Huércal-Overa, 
su Semana Santa. Una satisfacción enorme 
al saber que sería el Paso Morado el encar-
gado de esta empresa, pero también un de-
safío, puesto que la procesión debería re-
cogerse ese año a medianoche para cumplir 
con los horarios estipulados.
 Recuerdo con especial cariño de aquel 
Miércoles Santo, la imposición de insignias 
de la Hermandad al Sr. Coronel y Subofi cial 
Mayor del Grupo Regulares de Melilla nº 52 
y el Escudo de Oro del Grupo que ellos nos 
impusieron a varios miembros de la Her-
mandad.
 Y aunque no siga un orden cronológi-
co, el broche de oro lo he reservado para la 
comida de Hermandad del 2002. Fue mara-
villoso. Llevamos un evento en secreto que 
fue todo un éxito. Os cuento. Tuve la inicia-
tiva de homenajear al hermano mayor más 
antiguo en ese momento: Baltasar Artero 
Pérez. Así como a la hermana mayor con 

más veteranía por entonces: Dolores González Asensio. A ambos les pusi-
mos una medalla de la Hermandad, por su dedicación y su tiempo en la 
misma.
 Pero si esto fue emotivo, no puedo olvidar lo siguiente. Fue un acto 
de Hermandad en el que las lágrimas corrieron de alegría en todos los pre-
sentes. Recuerdo que las presenté cariñosamente como las “Chicas de Oro” 
de la Hermandad. Se trataba de un grupo de hermanas cofrades que desde 
siempre trabajaron en la Hermandad de forma altruista e incansable:

Carmen de Haro Jiménez
Francisca de Haro Jiménez
Francisca Pérez Sánchez

Isabel Pérez Sánchez
Melchora Bernal Parra

Ana Pérez Sánchez
Isabel Molina

 Hubo también un homenaje para tres cofrades que, por su labor si-
lenciosa, merecían este reconocimiento: José Lloris Angulo, el eterno lu-
chador de la lotería; Miguel Parra Martínez, un peón siempre dispuesto 
para todo e incansable; y Miguel Sánchez García. A éste último, cuando fui 
a nombrarlo, tuve unas palabras que para mí las merecía: “Si hubiera que 
hacer una biografía de este cofrade no habría escritor que fuese capaz de 
escribirla. Nuestro querido `Diego de Aznar´, como todos lo conocemos”.
 En aquel momento no hubo una búsqueda de protagonismo per-
sonal. Sólo Hermandad y los reconocimientos necesarios para seguir hacién-
dola. El objetivo que me marqué y el propósito con el que fi nalicé mi man-
dato. Éstas son parte de mis memorias.
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El Jesús de la Misericordia
de Huércal-Overa

Miguel Lázaro Sánchez
Sacerdote

« Misericordia, Dios mío, misericordia, 
que mi alma se refugia en ti; me refugio 

a la sombra de tus alas mientras pasa la 
calamidad”

Salmo 56

Va para varias semanas que re-
cibí el encargo de la Venerable 
Cofradía del Paso Morado para 

realizar un artículo acerca del Santísi-
mo Cristo de la Misericordia con oca-
sión de la revista que será publicada 
para festejar el 250 aniversario de esta 
humilde cofradía que, he de decirlo, es 
también la mía.
 La razón de mi demora en la 
redacción de este artículo se justifi ca 
en la desazón que el mismo me pro-
dujo apenas aceptarlo; pues, aunque se 
me pedía hablar en cuanto sacerdote de 
esta hermosa imagen titular del paso 
Morado, yo sabía que mi pasión por 
ella, por la historia de Huércal-Overa 
y por la biografía del santo cura Valera, 
tan vinculado a este Cristo, iban a 
hacerme arduo el trabajo.
 En efecto, llevo semanas inten-
tando escribir estas líneas en las que 
pueda poner en orden los pensamien-
tos que se agolpan cuando me inte-
rrogo sobre la causa de que este san-
to Cristo acabase siendo venerado en 
la capilla de Jesús Nazareno de nues-
tro hermoso templo parroquial de 
la Asunción de Huércal-Overa: ¿Por 
qué fue encargada? ¿Qué propósito 
pastoral motivó su llegada? ¿Por qué 
se encargó de su tallado a D. Francis-
co Bellver y Collazos, académico de la 
lejana Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando de Madrid? ¿Cuándo 
llegó a Huércal-Overa? ¿Fue instalada 
inmediatamente en la capilla? Y, sobre 
todo… ¿qué tiene que ver en todo esto 
nuestro santo cura Valera, párroco in-
signe y humilde de la villa en los tiem-
pos en que el crucifi cado de Bellver 

llegó a ella?
 La aventura que implica esta 
investigación -se lo anticipo- es apa-
sionante… pero, también es verdad que 
se encuentra rodeada de un halo de 
misterio que la desidia de los archivos 
públicos y/o privados ha producido, 
privándonos de toda documentación 
que hubiera podido dar respuesta a 
nuestros numerosos interrogantes.
 Y la verdad es que no se conser-
va nada, estrictamente nada, ningún 
documento ofi cial o privado que pueda 
ayudarnos en esta aventura. No existe 
nada en los archivos parroquiales de la 
Asunción de Huércal-Overa que -con 
esmero y tesón- pude escrutar con la 
esperanza de encontrar alguna pista; 
nada, tampoco, en los archivos de la 
cofradía morada; nada en los archi-
vos diocesanos de Cartagena-Murcia 
(diócesis a la que Huércal-Overa per-
tenecía en la época); nada en la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fer-
nando de Madrid; nada entre los pocos 
papeles que se conservan en el legado 
de los lejanos herederos de D. Francis-
co Bellver. Nada, absolutamente nada.
Pero nada, no es bastante…
 Cuando en 2009 decidí inves-
tigar personalmente sobre la familia 
Bellver, lo hice al tiempo que me encar-
gaba de confeccionar una pequeña bio-
grafíaƐ de Don Salvador Valera Parra, el 
santo cura Valera, caballero de la Real 
Orden de Carlos III y cura arcipreste 
de Huércal-Overa. Entre la ingente 
documentación que recopilé para este 
último trabajo encontré un artículo de 
un periódico local, El Horizonte, que, 
con ocasión del famoso incendio del 
almacén de telas contiguo a la capilla 
de Jesús y que, según la tradición huer-
calense, fue extinto milagrosamente 
gracias a la intervención del santo cura, 
describía prolífi camente los hechos 
acaecidos añadiendo una mención que 

obvié en un primer momento, pero de 
cuya importancia fui consciente más 
tarde. Dice así el periódico huercalense 
en su ejemplar del 24 de junio de 1883:

A las ocho, que ya todo estaba tranquilo, 
se arregló

la Iglesia, siendo trasladadas en procesión 
desde

la casa del cura á la iglesia las efi gies del 
Nazareno y Jesús de la 

Misericordia, San José y la Virgen de los 
Desamparados, y por último, los Sacra-

mentos.
 “¡Jesús de la Misericordia!”
 Si no me equivoco, ésta es, a 
día de hoy, la primera mención con-
temporánea y ofi cial del santo Cristo.
  En 1883 la Misericordia ya estaba en 
Huércal-Overa. Y lo estaba con sede en 
la capilla de Jesús contigua a la iglesia 
y sede canónica de la cofradía morada 
y de la escuela de Cristo. No estaba allí 
por razones litúrgicas, puesto que en 
junio no hay desfi les procesionales; 
pero tampoco lo estaba de manera 
transitoria, puesto que no constan nin-
gunos trabajos efectuados en la iglesia 
en ese momento.
 1883 es pues la fecha ante 
quem, esto es la fecha segura a partir 
de la cual el santo Cristo ya estaba en 
Huércal-Overa. Pero nos falta una fe-
cha post quem, esto es una fecha más 
próxima a su venida y antes de la cual 
no cabe pensar que el santo Cristo es-
tuviera en Huércal-Overa. Esta última 
fecha no se encuentra en ningún docu-
mento, pero existe constancia fi dedig-
na y verídica de ella por cuanto consta 
en el mejor de los documentos: ¡el mis-
mo Cristo de la Misericordia! De hecho 
se encuentra consignada la autoría por 
la mano misma del escultor quien es-
cribió sobre el paño de pureza de la 
imagen la inscripción: “Francisco 
Bellver fecit, año 1860”. 
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 No hay duda pues de que la 
imagen fue esculpida entre 1859 y 1860 
y que veintitrés años después, en 1883, 
ya se encontraba en Huércal-Overa.
 Este periodo 1859-1883 cons-
tituye pues la base de nuestro estudio 
si queremos conocer las causas de la 
venida de la imagen a Huércal-Overa. 
Conviene pues que analicemos los da-
tos históricos por si, a pesar del vacío 
documental, pudiésemos obtener al-
gunos indicios sobre los que intentar 
dar respuesta a nuestros interrogantes.
Pero, antes de abordar este periplo 
histórico, permítaseme detenerme en 
el nombre que El Horizonte da a la 
imagen y sobre el que hemos pasado 
de manera ligera: “Jesús de la Miseri-
cordia”. Nosotros en cambio, hoy en 
día, lo llamamos “Cristo de la Mise-
ricordia”. Se ha perdido el nombre de 
Jesús (“Dios salva”) que lo vinculaba 
a la capilla en la que se custodia y se 
ha tomado el de Cristo (“el ungido, el 
Mesías”) tan grato para la santa escuela 
germen de la cofradía morada. ¿Simple 
evolución nominal? No lo sabemos; ni, 
creo, habrá manera de saberlo; pero la 
apelación del Horizonte es hermosa 
y lo vincula a Jesús Nazareno, titular 
insigne del paso morado, y a su capi-
lla. Permítaseme, pues, continuar uti-
lizándolo a lo largo de este trabajo.
 Volvamos a nuestra investi-
gación.
 Entre 1851 y 1863 se desarro-
lla el premier periodo de curato en 
Huércal-Overa de Don Salvador Valera 
Parra, el cura Valera.
 Recién llegado de Alhama de 
Murcia nuestro joven sacerdote trae 

consigo un celo evangélico sin igual y 
una profunda devoción eucarística.
Son tiempos de una relativa paz para la 
Iglesia católica que, tras haber fi rma-
do el concordato de 1851, goza de una 
nueva situación más holgada, con nor-
malización de las relaciones Iglesia-Es-
tado. A excepción del llamado “bienio 
progresista” -iniciado tras la batalla de 
Vicálvaro (1854) y clausurado con el 
gobierno de Narváez (1856)- todo este 
periodo gozará de una relativa paz en 
los asuntos religiosos que permitirá 
un resurgimiento devocional y una 
reinstauración o revitalización de las 
cofradías y hermandades. Al menos 
así ocurre en la vecina Lorca, como 
lo señalan Munuera, Muñoz Clares y 
Sánchez Abadie² .
 Este periodo coincide con el 
del pontifi cado de D. Mariano Barrio 
Fernández -gran amigo y admirador 
del cura Valera- como obispo de la 
diócesis murciana.
 1860 es, de hecho, el año en 
que el obispo Barrio partirá para la 
diócesis de Valencia siendo sustituido 
por el obispo Landeira y Sevilla en 1861.
Entre 1851 y 1860 la vida del santo cura 
Valera y su parroquia se verá marcada 
por ciertos acontecimientos que deja-
ran una marca indeleble en la historia 
de Huércal-Overa. Son los años de la 
independencia temporal de la parro-
quia de Santa María de Nieva pero son, 
sobre todo, los años del cólera. La epi-
demia de 1855 deja entre agosto y octu-
bre 105 muertos, ¡casi el uno por ciento 
de la población de la villa!. Este hecho 
luctuoso marcara los espíritus de toda 
la población que acudirá penitente a la 
iglesia parroquial para solicitar la ayu-
da e intercesión divinas. Pero la provi-
dencia ya estaba actuando a través del 
denuedo y la entrega de varios héroes, 
entre ellos el cura Valera, lo que le valió 
la condecoración de la Real orden de 
Carlos III. Tras el cólera será una plaga 
de langosta en ese mismo año de 1855, 
la que diezmara aún más la economía 
local y la moral de los huercalenses.

 Son estos años previos a 1860 
en los que D. Francisco Bellver y Colla-
zos se labra un porvenir halagüeño en 
el mundo de la escultura.
 Hijo y sobrino de escultores 
valencianos, e instalado en la corte de 
Madrid, el joven Bellver se forma en 
compañía de D. Valentín Urbano en 
los cánones de un neoclasicismo aca-
demicista que ya impera por todos la-
dos. Ambicioso en su proyecto, Bellver 
se inscribirá en los cursos de la Aca-
demia de Bellas Artes y trabajara como 
aprendiz junto a la gubia de don José 
Tomas.
 Sus progresos en la Academia 
le valieron la obtención del título de 
“académico de mérito” en 1843 lo cual le 
abrió las puertas al mercado imaginero 
puesto que, desde la Real Orden de 26 
de Abril de 1817 solo los titulados por 
la Academia podían practicar el arte 
de la escultura³. De hecho, en 1843 
D. Francisco recibe un encargo para 
confeccionar una Virgen del Carmen
para la ciudad de Lugo; trabajo que 
fue muy apreciado y que, sin duda, le 
abrió las puertas para futuros encargos 
de imaginería religiosa, como el del 
Resucitado de Villa del Rio (Córdoba), 
desafortunadamente desaparecido en 
los luctuosos hechos de la guerra civil 
española, y que guardaba un notable 
parecido en estilo, morfología y estéti-
ca con el Jesús de la Misericordia de 
Huércal-Overa, aun careciendo de la 
maestría de éste último, fruto sin duda 
de una mayor veteranía del escultor⁴.
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Bellver, quien no era ajeno al mundo 
de las cofradías pues pertenecía des-
de 1851 a la cofradía sacramental de 
San Pedro, San Andrés y San Isidro de 
Madrid, comenzaría pues a labrarse 
un nombre en el mundo imaginero en 
las década de los 50 del siglo XIX. Su 
fama se acerca notablemente de Huér-
cal-Overa cuando, en junio de 1854, 
se da a conocer la imagen de la Virgen 
del Carmen que efectuó para la socie-
dad minera Carmen del Jaroso de Cue-
vas del Almanzora bajo el impulso de 
D. Antonio de Falces⁵.
 La autoría de la imagen maria-
na que aun hoy se venera en su capilla 
en Cuevas del Almanzora ha sido cues-
tionada recientemente por Alejandra 
Hernández⁶ siguiendo los argumentos 
expuestos por Fernández Bolea. En mi 
humilde opinión el debate no ha sido 
aún zanjado, sobre todo teniendo en 
cuenta que la imagen que Hernández 
Clemente data de 1854 no es de talla 
normal, como en cambio indicaban 
tanto Serrano Fatigati⁷ como Ossorio 
y Bernard⁸ al mencionar la imagen 
de Bellver. A mayor abundamiento, la 
comparación de las imágenes de otras 
vírgenes esculpidas por Bellver con 
la actualmente venerada en Cuevas 
muestra ciertas similitudes estilísticas 
que no se pueden menospreciar:
 Tal investigación excede el 
campo de este artículo, pero ha de 
constatarse que su existencia no mer-
ma autenticidad a la intervención de 
Francisco Bellver (en colaboración o 

por cuenta de Ponciano Ponzano) en 
Cuevas del Almanzora hacia 1854, fe-
chas en las que ya es reputado escultor 
(sirenas y fuente para la plaza de san 
Martin en Segovia, bajorrelieves de la 
custodia Moratilla para la catedral de 
Arequipa en Perú, etc.) e imaginero 
(sagrados corazones de Jesús y María 
para la iglesia de san Luis en Madrid, 
actualmente desaparecidas, etc.). Es el 
momento álgido en la carrera de Fran-
cisco Bellver quien colaborará en cier-
tos trabajos con su hermano José, más 
joven que él y de quien se ocupa desde 
la muerte de su padre. 
 Este último dato es impor-
tante para nuestro trabajo por cuanto 
José Bellver es, sin lugar a dudas, un 
mejor escultor que Francisco. Aunque 
solo consta que trabajaran juntos para 
el escudo real del puente de Alcántara, 
inaugurado en 1859, nada obsta para 
que ambos pudieran también trabajar 
juntos o colaborar en la confección de 
otros encargos imagineros, sobre todo 
desde que José regresara de su pensión 
en Roma en 1859 y hasta 1869 en que 
moriría con 47 años sin dejar descen-
dencia.
 ¿Pudiera haber habido una 
colaboración de José en el tallado 
del Jesús de la Misericordia de Huér-
cal-Overa en 1860? Probablemente no, 
puesto que dicha talla está fi rmada úni-
camente por Francisco. Pero… ¿podría 
haber colaborado en la ejecución de las 
otras imágenes huercalenses? Quizás. 
Y me atrevería a decir que muy pro-

bablemente, puesto que ni la Virgen de 
las Angustias ni la Virgen del Rio huer-
calenses están o estuvieron fi rmadas, y 
por cuanto la maestría del acabado de 
la primera sobrepasa en calidad al resto 
de obras contemporáneas de Francisco 
Bellver. La delicadeza de la gubia, la 
armonía, el realismo y la composición 
estética de la Virgen de las Angustias 
-aun compartiendo el mismo modelo 
para el cristo muerto que el del Jesús 
de la Misericordia- constituyen un in-
terrogante de necesitada respuesta a la 
hora de atribuirla a uno u otro Bellver, 
o ¡a ambos!.
 En efecto, si comparamos las 
obras escultóricas de los tres hermanos 
Bellver vemos que hay ciertas simili-
tudes y estilos que los aproximan, sin 
detrimento de la mayor calidad del 
menor, José⁹. Esto es normal por cuan-
to los tres gozaron de una formación 
muy parecida pero también por cuanto 
el mayor, Francisco, ejerció un tutela 
sobre los dos otros tras la ausencia de su 
padre. ¿Qué impediría que entre ellos
hubiese tránsito de modelos a co-
piar o colaboraciones puntuales? So-
bre todo si hemos de tener en cuenta la 
cantidad de trabajo que les llega desde 
Huércal-Overa en apenas unos pocos 
años de diferencia (una dolorosa, una 
piedad, un crucifi cado y un grupo de 
la caída), sin menosprecio de su labor 
madrileña y nacional: José hará un 
boceto para los leones del Congreso 
y después, con su sobrino RicardoƐ⁰  
-hijo de Francisco- efectuará el retablo 
del monasterio de las descalzas reales 
de Madrid en 1863; Mariano llega a ser 
escultor de cámara en 1860 y realizará 
diferentes tallas para Tolosa, Sigüenza 
y Madrid; y Francisco, tras ser promo-
vido a académico de número, aceptará 
el encargo del sepulcro de la infanta 
Doña Luisa Carlota en el Escorial y la 
custodia de La Habana.
 La diferencia de estilos entre 
las obras atribuidas a un mismo escul-
tor son, por así decirlos, sumamente 
llamativas y podrían abundar en este 
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razonamiento que vengo de exponer:

 Apoyar con tesis más elo-
cuentes todas estas elucubraciones so-
brepasaría el objeto y la dimensión de 
este artículo pero no puedo pasar por 
alto las similitudes y las infl uencias en 
las obras de los hermanos Bellver sin 
formularme lícitamente la cuestión 
de si hubo una colaboración estrecha 
que se encuentre en el origen de las 
imágenes de semana santa de Huér-
cal-Overa, tradicionalmente atribui-
das a Bellver.
 En el caso de la Virgen del Rio 
huercalense es imposible no pregun-
tarse sobre su conexión con la virgen 
del Rosario que efectuó José Bellver 
para Luyando, en Álava:

 Pero, en el caso del Jesús de la 
Misericordia de Huércal-Overa, ¿cómo 
no compararlo con el crucifi cado que 
porta la imagen de san Francisco Javier
realizado por Mariano Bellver para 
Espinosa de los Monteros?

 Infl uencias las hubo, sin lugar 
a dudas. ¿Autoría? No hay argumen-
tos para afi rmar una cosa u la otra. 
La duda no se presenta, en todo caso, 
para el Jesús de la Misericordia de 
Huércal-Overa, fi rmado por Francisco 
Bellver en 1860, pero su génesis en esa 
fecha coincide con una notable pro-
ducción de imágenes de pasión por los 
hermanos Bellver.
 ¿Por qué en estas fechas con-
cretamente?

 Acaba de terminar el bienio 
progresista y las relaciones Iglesia-Es-
tado favorecen un nuevo clima de co-
laboración. El cólera ya ha pasado y 
las cofradías y hermandades se reacti-
van. En Huércal-Overa se comienza a 
construir el Calvario en 1857 y, quizás, 
la confección del Cristo se encarga a 
Bellver con objeto –inicialmente- de 
establecerlo allí para su culto. Ello ex-
plicaría perfectamente su vínculo con 
la escuela de Cristo y la cofradía mo-
rada. Pero, como hemos dicho, no po-
seemos datos. Quizás en el seno de la 
familia Alarcón, tan huercalense, y pri-
mera familia vinculada por camarería a 
la imagen del Jesús de la Misericordia, 
se custodien -sin saberlo- documentos 
que aporten indicios en este sentido.
 Don Enrique García Asensio, 
en su memorable Historia de la villa de 
Huércal-Overa y su comarca nos des-
cribe este auge cofradiero:

A mediados del siglo XIX se despertó 
en el vecindario de Huércal Overa el 

público espíritu religioso de dar a las 
procesiones de Semana Santa cierta 

pompa y esplendor, y así se efectuó con 
entusiasmo de todos, organizándose 
varias hermandades, que rivalizaron 

con efusivo estímulo, adquiriéndose la 
mayor parte de las magnífi cas efi gies 
que hoy contemplamos, adornándose 

suntuosamente sus tronos, confeccio-
nando multitud de túnicas, que cada 

cofradía repartía con profusión en sus 
respectivos adictos, estimulando y de-

jando a la iniciativa particular el ador-
no y exhibición de grupos bíblicosƐƐ.

El año 1855 asistió a nuestras proce-
siones, una sección de los nacionales 
de caballería de Lorca, debidamente 
uniformados, que dieron escolta a la 

procesiónƐ².
Por causas que desconocemos, 

empezaron a decaer estas funciones 
religiosas, hasta quedar en la mayor 

desanimación y reducidas a pasear los 
Santos por la carrera casi sin acom-

pañamiento de nazarenos, excepto los 
hermanos de la Escuela de Cristo (Her-



53

mandad morada) que se mantuvo fi el a 
la tradición y a sus religiosos fi nes.Ɛ³.

 Sin lugar a dudas, es en este 
momento de auge en el que parte para 
Madrid el encargo del crucifi cado para 
Huércal-Overa.
 ¿Cuándo llegó a la parroquia 
de la Asunción de Huércal? No existe 
ningún documento u dato ofi cial que 
pueda ayudarnos. Es de lamentar que 
la desidia documental que -entre otras 
calamidades- ha permitido la perdida 
(?) de dos libros importantes del archi-
vo parroquial de Huércal-Overa, nos 
haya privado de conocer los anales de 
la llegada y bendición de la imagen.
 Es difícil postular una fecha 
para su llegada. Sabemos que, entre 
1859 y 1860 la sequía mermará consi-
derablemente las arcas del municipio 
al tiempo que una segunda epidemia 
de cólera (con 84 muertos en Huér-
cal-Overa entre agosto y octubre de 
1860) provoca un nuevo empobreci-
miento humano y un desánimo gene-
ral en la población. La sede vacante en 
la diócesis por la promoción a la sede 
valenciana del obispo Barrio coincide 
con el inicio de la guerra en África.
 La llegada del nuevo obispo, 
Don Francisco Landeyra y Sevilla, en 
julio de 1861, parece comenzar tími-
damente un tiempo de paz social y de 
prosperidad que se acordarían per-
fectamente con el de la llegada del cru-
cifi cado a Huércal-Overa.
 Sin embargo esta paz no iba a 
durar…
 En 1863, entre el 10 de junio y 
fi nales de septiembre, Huércal-Overa 
sufrirá una terrible serie de terremo-
tos que tuvo repercusión nacional e 
internacional. Numerosos periódicos 
darán cuenta casi diariamente de los 
sucesos luctuosos que obligaron a la 
población a abandonar una villa casi 
en ruinas para instalarse en provisio-
nales tiendas de campaña y en las 
eras, o bien en medio de la calle de las 
cruces, por despejada y espaciosa. La 
iglesia sufrió graves daños, así como 

la capilla del santo sepulcro y otros 
edifi cios, principalmente la prisión. 
El miedo y el pánico cundieron entre 
incendios, vendavales, explosiones y 
temblores que agitaron a la población 
durante tres largos meses.
 Es curioso que, en ninguna de 
las noticias publicadas por la prensa 
se hable del crucifi cado que, por esas 
fechas, debería estar recién llegado. 
Se habla de la traída excepcional de 
la Virgen del Rio, fruto sin duda de la 
intervención del cura Valera, pero sin 
especifi car si se trata de la “Virgen del 
cuadro” o de la talla de Bellver cuya 
datación desconocemosƐ⁴.Lo verdade-
ramente signifi cativo es que, en todos 
los relatos periodísticos se elevan ple-
garias “al Dios de las Misericordias” 
o a la “Divina Misericordia” para que 
consuele, ayude y conforte a los dam-
nifi cadosƐ⁵.
 La abundancia de dicha deno-
minación divina en los diferentes 
artículos responde sin duda a una advo-
cación cristiana muy conocida a media-
dos de siglo. Ya san Agustín la había 
utilizado con frecuencia pero solo la 
encontramos con tal profusión en 
nuestro cuadro geográfi co e histórico 
que con ocasión de los terremotos 
de 1863. ¿Coincidencia? ¡Quizás!. O 
quizás se me acuse de querer ver lo que 
no existe. Pero es signifi cativamente 
curioso que tal denominación crística 
se utilice en estas fechas con ocasión 
de tales desgracias. Y lo es más si tene-
mos en cuenta que, desde 1854, el obis-
po Barrio la viene utilizando con fre-
cuencia y reiteradamente en sus dife-
rentes cartas pastorales, publicadas y 
difundidas por toda la diócesis.
 Creer en el Señor de la Miseri-
cordia, confi arse a ella, a su Misericor-
dia Divina; abandonarse en las manos 
protectoras del Jesús de la Misericor-
dia, que ama y da la vida por su pueblo, 
éste es el socorro más evidente para los 
cristianos, creyentes en la providen-
cia amorosa de su Cristo resucitado, 
señor de la historia. No es pues desca-

bellado imaginar que, en momentos 
de tan aguda necesidad y duelo, los 
huercalenses recibieran con tal nom-
bre la imagen del crucifi cado que les 
llega recién esculpido de los talleres 
madrileños de D. Francisco Bellver y 
Collazos.
 No tenemos pruebas, ni fe-
chas, ni documentos. Pero sabemos 
que en 1864 el cura Valera saldrá para 
Cartagena como párroco. Una nueva 
época de precariedad comienza para 
la parroquia de Huércal-Overa. Una 
época poco proclive a nuevas inver-
siones litúrgicas y que llegara hasta el 
tiempo de la Revolución Gloriosa que 
expulsara a los Borbones y traerá vien-
tos nuevos para España.

Recuérdense aquellos tiempos inme-
diatamente anteriores a la Inundación 

[habla de la riada de Santa Teresa 
de 1879]: la tristeza y el decaimien-

to general; el desmerecimiento de 
la población, sus calles desiertas; el 
raquitismo y sequedad de los pocos 

árboles de nuestra histórica y principal 
plaza de la Iglesia, con las barandas de 

hierro que la rodeaban y los postes de 
sillería que las sostenían arrancados 

y esparcidos por el suelo, obstruyendo 
meses y años el libre tránsito pú-

blico; las ruinas y suciedades de la 
población; aquellas tristes noches sin 

alumbrado público en largo tiempo; 
aquel desfi le de comisionados del 

Fisco, auxiliados muchas veces por la 
fuerza pública y los soldados de la Na-

ción, acarreando muebles y enseres a 
la casa Ayuntamiento y depósitos, pro-

ductos de múltiples embargos, con la 
pasividad e indiferencia del vecindario, 

imposibilitado de pagar por carencia 
absoluta de recursos; aquel mezquino 
y pobre acarreo de agua en cántaros, 
sobre borricos y caderas de mujeres, 
de la lejana fuente del Baladral y de 

los fi lamentosos y goteantes Chorri-
cos; la supresión de las tradicionales 

y religiosas procesiones; de la feria, 
verbenas y demás fi estas populares, 
incluso la entusiasta y típica de San 
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Juan; los abundantes puestos públicos 
del negro pan de cebada, del amarillen-

to de garbanzos y maíz; la decadencia 
de los mercados y comercio; aquellas 

falanges de pobres de solemnidad é 
impedidos, que en abigarrados grupos 

re-corrían la población famélicos y 
rugientes cual olas de miseria, dando 

la rueda por turno en las casas que 
sus caritativos y desahogados vecinos 

repartían una limosna periódicaƐ⁶... 
 Sí, estoy convencido.
 No tengo más argumentos 
históricos o científi cos, pero los indi-
cios apuntan a que el Jesús de la Mise-
ricordia de Huércal-Overa, encarga-
do probablemente para un uso proce-
sional y su culto en el Calvario, llego 
a Huércal en esas fechas que rodean a 
los temblores de tierra de 1863, como 
respuesta divina del Señor de las Mise-
ricordias, como imagen plástica de 
aquel que sufre con el hombre para dar 
respuesta al sufrimiento del hombre.
Su llegada no tuvo por qué coincidir 
con la fecha de su confección. Quizás 
vino entre fi nales de 1860 e inicios de 
1863. O quizás en el periodo posterior 
a los terremotos de 1863, esto es, en el 
periodo entre 1864-1868, tras partir el 
cura Valera a Cartagena. Un periodo 
este último de resurgimiento de las 
procesiones en la vecina Lorca y, por 
ende, en Huércal-Overa:

La aparición de estos grupos alegóri-
cos ocurrirá en diversos lugares penin-
sulares al unísono, lo que es indicativo 
de una intervención consciente y gene-

ralizada por parte de sus promotores, 
pero solo llegara a imponerse en casos 

muy excepcionales, como ocurrió
en Lorca. (…) Una vez recobrados 

los “pasos de nazarenos” solo queda-
ba la cuestión de cómo enriquecer 
su presencia en las procesiones. Se 

presentaban dos alternativas: por un 
lado, completar la imaginería barroca 
y, por otro, incidir en la piedad popu-
lar mediante una pedagogía sencilla 

ya ensayada con resultados positivos 
desde los tiempos de la Contrarrefor-

ma, mediante los dramas sacros y los 
grupos bíblicos del CorpusƐ⁷. 

 Entre 1868 y 1883 la época no 
es favorable para nuevas inversiones ni 
para el cultivo del ambiente cofradie-
ro. La llegada de la primera Republica 
y el drama de la riada de 1879 marcan 
un tiempo de incertidumbre y decai-
miento religioso. Solo a partir de 1879, 
con los efectos benéfi cos de la riada 
de Santa Teresa, se abrirá un tiempo 
de bonanza para los huercalenses. 
Pero esta fecha es muy distante de la 
de la confección del Jesús de la Mise-
ricordia (1860). Demasiado tiempo 
para aguardar, cubierto de polvo, en 
un taller de escultura que continua 
a aceptar encargos mientras Bellver 
asume nuevas responsabilidades de di-
rección, enseñanza y gestión en el seno 
de la Real Academia de Bellas Artes y 
en la Universidad Central. Improba-
ble, pues, que el Crucifi cado llegase a 
Huércal tras la riada de santa Teresa en 
1879.
 En cambio, a partir de 1883 
sabemos fehacientemente de su 
presencia, y las crónicas de las proce-
siones posteriores ya hablan con toda 
naturalidad de él.

(Procesiones de 1891): Entre las 
imágenes de esta hermandad llamaron 

mi atención la venerable Santa Cruz, 
signo de nuestra redención, el acto 

feroz de la fl agelación del Salvador en 
el atrio; la de Jesús Nazareno, con la 
cruz á cuesta, obra del inmortal Sar-

zillo; y la del Crucifi cado, que lo es de 
nuestro acreditado escultor contem-

poráneo Don Francisco Bervel Ɛ⁸.
(Procesiones de 1892): Destacábase 
enseguida la gran efi gie del crucifi -

cado, talla debida al cincel del ilustre 
Bervel, adornada con tal profusión de 

luces, en un suntuoso trono elegan-
temente preparado por la piedad de 

Doña Elisa Alarcón. Este paso resplan-
decía como un inmenso faro de llama 

reverberante y era seguido de una 
notable banda de música que cerraba 

la estación de los nazarenos» Ɛ⁹ 

 Pero, he de admitirlo, todo 
sigue envuelto en un halo de misterio.
Nuestra investigación ha esbozado 
algunas respuestas y ha osado algu-
nas interpretaciones, pero no tene-
mos ningún conocimiento a ciencia 
cierta salvo el hecho de que el Jesús 
de la Misericordia esta entre nosotros 
desde “mediados del siglo XIX”. En su 
llegada y en su advocación se intuye 
la autoridad paternal de aquel que los 
huercalenses veneran como santo, D. 
Salvador Valera Parra. Su vinculación 
a la cofradía morada es, pues, an-
ciana de más de un siglo, y su presen-
cia vigilante consuela a generaciones 
de huercalenses que, confi ados en la 
Misericordia divina, han acudido a su 
intercesión durante más de un siglo y 
medio.
 Sabemos quién lo esculpió y 
sabemos que vino a nosotros en me-
dio de las incertidumbres de un siglo 
tumultuoso y lacerado por enferme-
dades, hambre, epidemias y guerras. 
No es de extrañar que los huercalenses 
vieran en sus brazos abiertos, clavados 
en la cruz, el signo indeleble del Amor 
de todo un Dios que supo dar la vida 
para que los creyentes tengamos en El 
vida eterna. Su silueta, recortada en 
la cima del Calvario cada madrugada 
del jueves santo, devuelve a esta her-
mosa talla de Bellver su vocación pri-
mera: recordar a los huercalenses que 
el Jesús de las Misericordias está en-
tre nosotros… y que no hay nada que 
temer.

« ¡Bendito sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, Padre de los 

misericordias y Dios de toda 
consolación!» (2 Cor 1,3)

«Acerquémonos, por tanto, confi a-
damente al trono de gracia, a fi n de 

alcanzar misericordia y hallar gracia 
para una ayuda oportuna» (Heb 4,16)

«Porque tendrá un juicio sin miseri-
cordia el que no tuvo misericordia; 

pero la misericordia se siente superior 
al juicio» (St 2,13)

_________________________________
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Enhorabuena y felicidades... Miguel Martínez Asensio
Hermano Mayor 2007-2011

Dirijo estas breves palabras a todos los Hermanos 
Morados para darles la enhorabuena y felici-
tarles por tener el privilegio de vivir en un mo-

mento histórico de especial relevancia para nuestra 
Hermandad, como es el cumplir doscientos cincuenta 
años de historia, desde que en el año 1765 fuera fun-
dada por nuestros antepasados, en documento de 
erección fechado el día 30 de abril de dicho año.
 Ahora nos toca a nosotros dar continuidad a 
este hermoso legado recibido, al cual hemos de añadir 
y  enriquecer, trasladando a las generaciones futuras, 
un gran patrimonio artístico, así como y aún más im-
portante, el espíritu de hermanos, la confraternización 
y la fe, que debe imperar y 
que debemos fomentar en 
el seno de la misma. No 
tendría ningún sentido si 
no es así, la existencia de 
la Hermandad, si no sirve 
de lugar de encuentro, de 
lugar donde acudir para 
disfrutar juntos, para sen-
tirse miembros de una 
comunidad, para sentirse 
seguros de que en la mis-
ma vamos a encontrar el 
apoyo, la ayuda y el refugio 
necesario en cada momen-
to de necesidad de nuestras 
vidas.
 Es centrándonos un poco en los años más próxi-
mos cuando en el año dos mil cuatro, la Junta Direc-
tiva de aquel momento presidida por nuestro herma-
no Matías Palma, tuvo a bien nombrarme Pregonero 
de la Primera Levantá de aquel año, cuando se inició 
una periodo de más acercamiento a la actividad de la 
Hermandad.
 Con posterioridad a ello, me incorpore a la Jun-
ta de Gobierno presidida por nuestro hermano Rafael 
Bergillos, para posteriormente llegar a la Presidencia 
de la Hermandad en el año dos mil siete y hasta al año 
dos mil once.
 Fue en Asamblea General Extraordinaria cele-
brada el día veinte de diciembre de dos mil siete, cuan-
do por unanimidad de los asistentes me otorgasteis el 
privilegio de presidir nuestra querida Hermandad, rea-
lizando la Jura del cargo dos días después en nuestra 

Sede Canónica, Capilla del Nazareno, siendo testigos 
de dicho acto las Sagradas Imágenes de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno y del Santísimo Cristo de la Misericor-
dia, y ante nuestro Párroco y Consiliario, D. Domingo 
Fernández  Navarrete, siendo así mismo acompañado 
de los miembros de la Junta de Gobierno, así como 
por numeroso público y amigos que dieron a aquel 
acto tan especial, bonito y emotivo, un ambiente de 
hermanamiento de la familia Cristiana a la que todos 
pertenecemos. 
 Mi paso por la presidencia de la Hermandad 
ha sido muy enriquecedor, he comentado en ocasiones 
que cuando estás en una situación como esta, en la 

que representas a todo un 
grupo de gente que te ha 
confi ado la responsabili-
dad de conducir durante 
un tiempo el destino de la 
Hermandad, cuando has 
de relacionarte con tan-
tas otras personas y es-
tamentos en nombre de 
todos, has de tener siem-
pre una actuación impe-
cable que aun cuando en 
la vida particular también 
es preciso actuar acorde 
a los parámetros como 
seguidores de la doctrina 

de Cristo, pero aún más cuando eres la referencia de 
una Hermandad Religiosa y la identidad de sus  Sagra-
das Imágenes no se puede fallar. 
 Estar al frente de la Hermandad, tiene para 
aquellos que forman parte de la Junta Directiva, 
muchísimos alicientes y momentos de satisfacción y 
sientes orgullo por lo que estás haciendo, pero a su vez 
también se viven muchísimos momentos de difi cultad 
y sinsabor, y como con total seguridad en todas las 
etapas de la vida de la Hermandad  en esta os puedo 
asegurar que no han faltado. Pero ha habido muchos 
y muy buenos momentos de satisfacción que te llenan 
por los logros conseguidos.
  He vivido momentos en los que me he sen-
tido con todas las fuerzas del mundo para afrontar 
las difi cultades al sentir el respaldo de todos los que 
pertenecéis a esta Hermandad Morada, con vuestra 
respuesta, en alguna ocasión de forma masiva ante la 
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llamada de la Junta Directiva en momentos críticos 
que todos sabéis nos ha tocado vivir.
 Hoy la actividad de la Hermandad exige a 
aquellos que están al frente de ella un gran esfuerzo y 
dedicación dado que las exigencias que conlleva man-
tener el nivel de nuestros desfi les procesionales, y la 
tradición y antigüedad de nuestra Hermandad equi-
parada a las mejores de nuestra geografía nacional.
 Nos hemos caracterizado los Morados siempre 
por nuestro afán emprendedor e innovador, lo que nos 
ha permitido en muchísimas ocasiones ser los prime-
ros en acometer procesos de cambio, y ser pioneros en 
muchos momentos de nuestra historia.
 Haciendo un breve repaso cronológico de un 
periodo de tiempo próximo, hemos tenido muchos 
de los que hoy vivimos este especial acontecimiento 
del doscientos cincuenta aniversario de la fundación 
de nuestra Hermandad, 
la gran suerte de vivir 
otros, como han sido el 
doscientos cincuenta 
aniversario de la llegada 
de la Imagen de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno, 
cincuenta aniversario de 
La Virgen de la Esperanza 
y Virgen de la Amargu-
ra, así como el más re-
ciente, ciento cincuenta 
aniversario del Santísimo  
Cristo de la Misericordia. 
Siendo este último el más 
reciente y coindiendo los 
actos conmemorativos de dicho acontecimiento con 
la celebración en nuestro pueblo del XXI Encuentro 
de Hermandades con advocación de Misericordia de 
Andalucía.
 Han sido para mí además estas celebraciones 
llevadas a cabo en el pasado año  dos mil diez,  de una 
especial emotividad, ya que he tenido la gran suerte de 
haberlas vivido coincidiendo con mi periodo de  como 
Presidente de la Hermandad, teniendo la oportunidad 
de realizar la organización de estos acontecimientos 
tan importantes para la vida de la Hermandad y de to-
dos los Morados.
 La coincidencia de la celebración de los actos 
del ciento cincuenta aniversario del Cristo de la Mise-
ricordia con los del XXI Encuentro de Hermandades 
de Misericordia de Andalucía, nos dio además la opor-
tunidad de recibir en nuestro pueblo a un numeroso 
grupo de Hermandades de toda Andalucía, que nos 
visitaron, y tuvieron la oportunidad de conocer nues-

tro pueblo, nuestra Hermandad, nuestras Imágenes, 
nuestro rico patrimonio artístico, el calor y la calidad 
humana y el recibimiento dispensado por nuestras 
gentes; en defi nitiva tuvimos la oportunidad de dar 
a conocer nuestras muchas y buenas virtudes, que 
además me consta, fueron percibidas por todos los que 
nos visitaron quedando verdaderamente impresiona-
dos con todo cuanto pudieron ver y participar.
 También este año dos mil diez fue para nuestra 
Hermandad, un año de especiales acontecimientos, 
fuimos los encargados de realizar el Pregón de Sema-
na Santa, corriendo a cargo de nuestro hermano Juan 
Anselmo Sánchez Parra, el cual desarrolló un exitoso, 
cálido y bonito acto de anuncio de la llegada inmi-
nente de nuestra Semana Santa huercalense.
Hoy vivimos tiempos difíciles que nos afectan de for-
ma importante en la vida de la Hermandad como con-

secuencia del momento 
social de crisis de valores 
y de  Fe. Hay un distan-
ciamiento de las nuevas 
generaciones en la prác-
tica y vida de nuestra Re-
ligión Cristiana y por ello 
del acercamiento al deve-
nir de la Hermandad. No 
podría precisar el nivel de 
distanciamiento con  res-
pecto a otros momentos de 
la historia, porque a lo lar-
go de la misma se han ido 
sucediendo ciclos de difi -
cultades con otros de más 

bonanza; pero hemos de estar expectantes para salvar 
este en el que nos encontramos, como otros momen-
tos se han ido salvando a lo largo de la historia de la 
humanidad, y por ello de nuestra Hermandad, que 
precisamente ahora es motivo de celebración. Dos-
cientos cincuenta años de historia morada. Tenemos 
la obligación de dar continuidad a la misma, y para ello 
debemos ir dando pasos para ilusionar e integrar a las 
jóvenes generaciones.
 Que este momento de celebración sirva para 
todos los morados además del disfrute con alegría y 
satisfacción del mismo, de impulso como tantos otros 
lo han sido a través de la historia, para continuar cre-
ciendo y haciendo más grande el nombre y la historia 
de nuestra Hermandad. 

 || VIVA EL PASO MORADO  ||
Miguel Jesús Martínez Asensio

Huércal-Overa, a ocho de  febrero de dos mil quince
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Procesión del Silencio Horquilleros del Stmo. Cristo
de la Misericordia

1.- Introducción:
 La Procesión del Silencio es 
una manifestación de fe, mortifi -
cación y penitencia que tiene lugar 
la madrugada del Jueves al Viernes 
Santo, con el fi n de testimo-
niar la unión de los Católicos con 
Cristo Redentor en el recuerdo de 
su pasión, muerte y resurrección.

 

No es un acto de exhibicionismo, 
porque quienes participan se ocul-
tan en el anonimato del capirote, 
tampoco es un acto de triunfa-
lismo religioso, porque se realiza 
con el espíritu humilde de quien se 
arrepiente de sus pecados que han 
hecho sufrir grandemente a Dios 
y con ella se reconoce culpable el 
hombre pecador. 
 Quienes participan activa-
mente se han preparado en el in-
terior con refl exiones espirituales, 
poniéndose en gracia de Dios. 
 Es un acto que ha nacido 
del mismo pueblo creyente en los 
momentos de manifestar piado-
samente el dolor interior y sincero 
por la muerte de Cristo y el profun-
do dolor de María.

2.- Datos Históricos:
 Basándonos en los da-
tos de la “Historia de la Villa de 
Huércal-Overa y su Comarca”, rea-
lizada por D. Enrique García Asen-
sio, en su Tomo II se hace referencia 
a una época calamitosa en la Villa 

de Huércal-Overa en el año 1776, 
que se vio afl igida por terremotos, 
plagas de langosta y falta de lluvias. 
Por iniciativa de la Venerable Es-
cuela de Cristo, se hicieron roga-
tivas para aplacar la indignación 
de Dios, las cuales consistieron en 
hacer un novenario, cantando la 
letanía de todos los Santos, visitán-
dose la Vía Crucis con penitencias 
ocultas a las ocho de la noche, sa-
liendo de la Capilla los hermanos 
con la mayor humildad, sin capas, 
con los brazos cruzados, en forma 
de comunidad, cantando dicha 
letanía hasta el primer paso con-
templando en cada uno de ellos la 
Pasión de Nuestro Señor Jesucris-
to… hasta volver a la Capilla.
 En esta época el Calvario 
estaba en la actual Calle Ancha, 
conocida también, por dicho mo-
tivo, como calle de la Cruces. El 
Calvario fue trasladado después al 
camino antiguo de Vélez-Rubio, en 
el primer tramo del Paseo de Galdo 
(hoy Paseo de la Alameda), hasta 
que se construyó el que hoy cono-
cemos, a mediados del siglo XIX.

3.- Desarrollo de la Procesión 
del Silencio:
 En 1950, siendo Hermano 
Mayor Presidente D. Rogelio Fajar-
do Biel, empieza a tener lugar la 
Procesión del Silencio, el Jueves 
Santo, tras la procesión del Paso 
Blanco. 
 El Santísimo Cristo de la 
Misericordia, en medio de la oscu-
ridad y en profundo silencio, roto 
por los sonidos de un solo tambor, 
inicialmente  subía al calvario en su 
trono, posteriormente desde 1986, 
se lleva la Imagen sobre unas an-
das.
 Acompañada por los fi eles 
que van rezando las estaciones, los 
penitentes visten túnica y capirote 
morados y una antorcha de cera 

blanca, lo que aporta a la procesión 
un carácter inconfundible y único.
 Entrada ya la madrugada 
del Viernes Santo, Huércal-Overa 
se cubre con un manto de austeri-
dad, recogimiento y silencio. El 
centro histórico queda a oscuras, 
iluminado tan solo por las llamas de 
los cirios que llevan en sus manos 
los penitentes; éstos visten  sobrias 
túnicas y capirotes de color mora-
do, sin adornos y una cera blanca, 
con una sencillez que sirve como 
contrapunto a la gran riqueza de la 
procesión del Miércoles Santo.
 Las largas fi las de naza-
renos, tras una Cruz de Guía de 
madera labrada, van realizando su 
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estación de penitencia, pasando 
ante la puerta abierta de la Iglesia 
Parroquial. De pronto, el sonido 
sordo de un único tambor destem-
plado rompe el silencio de la noche 
y se atisban en el umbral de la puer-
ta las siluetas de dos penitentes, 
distintos al resto. Éstos visten túni-
cas de terciopelo morado, pero de 
igual sencillez, y portando en sus 
manos, no un cirio, sino un alto 
farol de metal oscuro. Estos dos 

penitentes anuncian la llegada 
del verdadero protagonista de la 
Madrugada del Viernes Santo huer-
calense: con sus tenues luces de gas 
iluminan el camino del Señor de la 
Misericordia. 
 El Cristo, en esta noche 
de sobriedad y recogimiento, 
prescinde de su imponente trono 
de madera labrada, siendo portado 
en unas sencillas andas, sobre los 
hombros de ocho cofrades, que, al 
igual que todos los demás, cubren 
su rostro en esta noche de callada y 
sincera devoción. Acompañado por 
varios penitentes situados tras la 
Imagen, y al igual que sus dos pre-
decesores portan unos altos faroles 
que iluminan la serena faz del Re-
dentor y que relevando a sus her-
manos durante el trayecto.
 Abriendo la procesión  el 
seco redoble del tambor,  se inte-
rrumpirá en la salida para dar paso 
a las saetas con las que los devotos 
honran el paso del Crucifi cado, 
y guiarán a los fi eles en la oscuri-
dad con su sonido  las calles huer-
calenses hasta llegar al Calvario.
 Allí, el tambor enmudecerá 

de nuevo, para ser sustituido por el 
rezo del Vía Crucis (etapas o mo-
mentos vividos por Jesús desde el 
momento en que fue aprehendido 
hasta su crucifi xión y sepultura). 
Paso a paso, estación a estación, 
la noche irá avanzando y el Cristo 
de la Misericordia continuará su 
caminar en esta madrugada.
 El Cristo nos lleva en la no-
che del Silencio.
 Concluido el Vía Crucis, 
bajará de nuevo del Calvario, re-
corriendo las últimas calles de la 
estación de penitencia para llegar 
al Arco, que atravesará para llegar 
de nuevo a la Iglesia Parroquial, 
donde concluirá, como cada año, la 
Estación de Penitencia.

4.- Itinerario:
 Plaza del Cura Valera, An-
tonio Beltrán, Obispo García Bel-
trán, Mayor, Granada, Arco, Paseo 
del Calvario, Ermita del Calvario, 
Paseo del Calvario, Arco, Grana-
da, Enrique García, Plaza del Cura 
Valera.
 Es en este Paseo del Cal-
vario se erigen las Estaciones, de-
teniéndose en ellas y haciendo  
oración en cada una de la lectura de 
algún pasaje del Evangelio y tam-
bién un canto.
 La forma tradicional de esta 
práctica piadosa es la siguiente:

• Primera Estación: Jesús es 
condenado a muerte.

• Segunda Estación: Jesús carga 
la cruz.

• Tercera Estación: Jesús cae por 
primera vez.

• Cuarta Estación: Jesús encuen-
tra a su madre María.

• Quinta Estación: Simón el 
Cirineo ayuda a Jesús a llevar 
la cruz.

• Sexta Estación: Verónica lim-
pia el rostro de Jesús.

• Séptima Estación: Jesús cae 
por segunda vez.

• Octava Estación: Jesús consue-
la a las mujeres de Jerusalén.

• Novena Estación: Jesús cae por 
tercera vez.

• Décima Estación: Jesús es 
despojado de sus vestiduras.

• Undécima Estación: Jesús es 
clavado en la cruz.

• Duodécima Estación: Jesús 
muere en la cruz.

• Decimotercera Estación: Jesús 
es descendido de la cruz y 
puesto en brazos de María, su 
madre.

• Decimocuarta Estación: Jesús 
es sepultado.

 

Primera Estación: Jesús es conde-
nado a muerte.

 

Decimocuarta Estación: Jesús es 
sepultado

Horquilleros del Santísimo Cristo 
de la Misericordia
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La fuerza de la Esperanza Ginés Miguel
Esteban Parra

D
e todas las advocaciones ma-
rianas, probablemente la más 
hermosa sea la de Esperanza. 

Y es que la Esperanza no es sólo, 
junto a la Fe y la Caridad, una de las 
tres grandes virtudes infundidas 
por Dios al hombre; la Esperanza es 
la fuerza que ha hecho a la humani-
dad resistir y avanzar a lo largo de la 
Historia.
 Fue la esperanza la que 
impulsó a Abraham a abandonar 
su hogar y su familia, la que dio 
fuerzas al pueblo hebreo durante 
la esclavitud en Egipto y la que 
llenó los corazones de los profe-
tas que anunciaron la llegada de 
Cristo. Sin embargo, es en María 
en quien esta Esperanza se hace 
plena, al convertirse en la porta-

dora de la mayor de todas ellas; 
convirtiendo, desde el momento 
de la Encarnación, a la humilde 
joven de Nazaret en la Madre de la 
Esperanza.
 Así, es en la fi gura de la Vir-
gen en la que se cumple la mayor 
de las promesas y nos llega la pleni-
tud de la misma. La esperanza de 
María en su Hijo es también la de 
la humanidad en la Redención, la 
promesa cumplida de que el amor 
de Dios jamás nos abandonará y de 
que, pase lo que pase, nuestros es-
fuerzos no han sido en vano.
 Tal y como dijo el fi lósofo 
Inmanuel Kant “Como el camino 
terreno está sembrado de espinas, 
Dios ha dado al hombre tres dones: 
la sonrisa, el sueño y la esperanza.” 
Y es en esa Esperanza, en ese regalo 
infi nito de la Providencia, donde en-
contramos el consuelo y las fuerzas 
para seguir cuando parece no haber 
salida. Es esa luz que sigue brillan-
do, aún en los momentos más os-
curos; esa ancla fuerte que nos sos-
tiene en mitad de la tempestad y 
ese pilar fi rme en el que apoyarse, 
cuando todo lo demás se hunde.
 Y si en la fi gura de María la 
promesa divina se hizo completa, 
¿dónde podría haber mejor testigo 
que en la efi gie de nuestra Virgen 

de la Esperanza? El rostro dulce y 
la mirada serena, donde se funden 
el dolor contenido por la pérdida 
del Hijo amado y un levísimo atis-
bo de sonrisa, por la certeza de que 
no ha muerto, sino que vive y que 
su sacrifi cio ha consumado la Re-
dención. Así, la delicada fi gura de 
la Madre, se convierte en la mayor 
señal de la victoria del Hijo, cuando 
cada año, arropada por el esfuerzo, 
la devoción y el amor incondicional 
de sus costaleros y entre un cim-
brear de bambalinas y varales de 
plata, sale a la calle para recordar-
nos que hemos sido salvados; para 
conmemorar que, con el sacrifi cio 
de Cristo, la Esperanza ha vencido.
 ¿Qué cofrade, agobiado por 
el peso de sus tribulaciones, no se 
ha sentido reconfortado al mirarla 
en su camarín? ¿Qué morado no 

Porque solamente en esperanza estamos salvados
Romanos 8, 24
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ha sentido el amor de hijo al verla 
cada Miércoles Santo bajo su palio 
verde? ¿Quién de nosotros no ha 
pensado en Ella en los momentos 
de difi cultad, haciendo suyas las 
palabras que orlan la trasera de 
su palio “sé siempre nuestra Es-
peranza”? Es en Ella, en nuestra 
Virgen de la Esperanza, en quien 
encontramos el consuelo cuando 
sentimos que hemos fracasado; es 
su mano tendida la que nos ayuda 
a levantarnos cuando nos vemos 
incapaces de hacerlo solos; bajo su 
manto encontramos el refugio al 
sentirnos abandonados en la vida y 
es su rostro el que nos ilumina en 
los momentos de pesar y angustia.
 Por tanto, la próxima vez 
que la duda o el dolor nos abatan, 
que creamos que todos nuestros es-
fuerzos han fracasado y que no hay 
ninguna forma posible de conti-
nuar, deberíamos pararnos y re-
cordar el rostro de nuestra Virgen, 
para que, ayudados por Ella, y gra-
cias a la fuerza de Esperanza que 
nos transmite, seamos capaces de 
ver la luz en mitad de las tinieblas.
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Nunca he tardado tanto en poner un título a una 
publicación, llevo pensándolo varios días y no hay 
manera de encontrar una denominación conve-

niente a la razón de mi trabajo, intento buscar un motivo 
para llevar a cabo una misión que me resulta complicada 
pero atractiva a la vez.
 Siempre me han gustado las películas contadas  
en segunda persona, que no tiene por qué ser ésta, ni mu-
cho menos, la protagonista sino, vamos a decirlo así, un 
observador cualifi cado, por 
supuesto, participante inten-
so del periodo narrado, como 
muchos otros.
 Sé cómo empezó 
todo, faltaría más, le pedí a 
Rafael Bergillos, hablamos 
de 1983, la posibilidad de salir 
el Miércoles Santo en la Pro-
cesión  llevando el Trono de 
N.P.J.N. y, a ser posible, salir 
debajo. Entonces había tres 
varales y quitando los tres 
primeros y últimos de cada 
varal, todos iban dentro del 
Trono. Por estatura eso fue 
imposible. Y ahí empezamos, 
ya llevaban saliendo dos años 
costaleros de Priego y algunos 
del pueblo que luego por diversas causas dejaron de ha-
cerlo. Ese año también vinieron de Priego, 1983, pero em-
pezamos un grupo que se fue consolidando y añadiéndose 
otros que cohesionan esta historia que les narro.
 La razón individual por la que empieza  todo es, 
además,  particular, ninguno de los que estamos ahí  ha 
dicho nunca por qué lo hacía y nadie  lo ha preguntado, 
aunque se suponga. Es verdad, que esa razón no tiene la 
misma intensidad en unos que en otros pero les puedo ase-
gurar que en la mayoría sólo un problema físico producido 
muchas veces por el inexorable paso del tiempo ha sido el 
causante de que abandonen  y algunos, pese a todo, de una 
forma u otra, siguen estando. Es verdad, que a otros la ex-
periencia no les llena y abandonan aunque no es lo más 
común. Mi caso no es muy diferente al de mis compañeros 
de élite, posiblemente en mi ámbito familiar se puedan 
imaginar la razón y el momento del comienzo de mi dedi-
cación pero, como yo digo siempre, es cosa de dos y el  Otro 
se escribe con mayúscula.
 Recuerdo  la primera vez que cargué en la Iglesia, 

ya con las baterías que llevábamos entonces, pensé que 
no sería capaz de terminar, pesaba muchísimo  y éramos 
alrededor de 35, pero ya ven. Los primeros años pasa-
ron en compañía de los costaleros de Priego y su capataz 
D. Juan Serrano, hombre del que aprendimos mucho, has-
ta mediados de los ochenta al que sucedieron D. Sebastián 
Bernal  y D. José Antonio Díaz, alguna vez juntos e indi-
vidualmente el segundo. En esos años, después del parén-
tesis de Priego, debíamos despegar  sin el apoyo cordobés 

y acostumbrarnos, las cosas 
no fueron fáciles, pasando 
unos años de transición y 
consolidación cuyos efec-
tos se dejaban sentir en el 
grupo.
 A partir de 1990 pasé a 
acompañar en el Trono  a 
José Antonio dos años y lue-
go hasta hoy  en el que to-
davía continúo. Es posible 
que con el paso del tiempo 
se pueda “bailar” algún año, 
pero, como comentábamos 
un día, es mucho tiempo y 
eso se nota mirando atrás 
y, lo que es peor, viendo las 
fotos.
 Son 25 o más años fuera 

del Trono, ejerciendo otras labores, concretamente la de 
capataz, que junto  al periodo anterior suman un periplo 
que he decidido plasmarlo en un libro que ya he iniciado 
y  en el que me baso para hacer este trabajo. Un periodo 
sufi ciente para ver el cambio positivo que ha dado la Her-
mandad  debido,  por supuesto, al trabajo de todas las Di-
rectivas con sus Presidentes a la cabeza y a la colaboración 
de todos los cofrades.
 La relación de la Cuadrilla con la Directiva, en sus 
inicios, siempre fue particular. Éramos pioneros, novatos y 
alimentábamos la sensación de grupo haciendo peticiones 
a la Junta que, casi siempre, iban rodeadas de polémica, 
eso hacía que nos sintiéramos más fuertes y cohesionados 
cuando lo conseguíamos, que era casi siempre. Un ejem-
plo era la petición de determinada Banda como  podía 
ser Cascos Blancos, Soria 9, Toledo, Legión, Regulares, 
etc., aunque estos últimos  evolucionaron después hacia 
el Cristo consiguiendo un gran espectáculo  de fervor, se-
riedad y colorido. Recuerdo el pase de horquillas a patas, 
de camisa blanca e traje, el problema con los brazaletes, el 

El motivo de una
refl exión privilegiada

Juan Herrera Albarracín
Capataz de Ntro Padre Jesús Nazareno



64

Aniversario Paso Morado Huércal-Overa (1765-2015)

pase de tres a cuatro varales, la parada en la ermita del Paso 
Blanco, la cita previa para determinar los días de ensayos… 
Cualquier cosa era objeto de reuniones complicadas don-
de todo el mundo hablaba, cada uno decía algo diferente 
y conseguir un acuerdo era difi cilísimo. Se llegó incluso a 
tener cierta autonomía para hacer rifas y sacar dinero para 
realizar determinados actos internos de la Cuadrilla, in-
cluso teníamos nuestro tesorero particular, es verdad que 
siempre con el control de la Directiva,  todo esto le dio al 
grupo un sentimiento de particularidad y singularidad ex-
trema.
  La realidad la hemos ido viendo con el 
paso del tiempo y la deriva hacia  la vinculación del grupo  
con su Directiva, apoyando la gestión y  actividades que 
se hacían, ha sido total, dando ejemplo de seriedad y ma-
durez. Por algo, pienso, siempre se nos ha tenido y se nos 
sigue teniendo por parte de todos ese “respeto de herma-
no mayor” que nos hemos ido ganando con el paso de los 
años.
 La relación con los Presidentes también ha sido 
particular, todo ha sido particular, como ven, en este cami-
no del que, para muchos, es tan difícil salir.
 De D. Baltasar Artero  como Presidente puedo 
decir poco, pues nos vamos a los inicios,  1981, su hijo 
fue compañero mío en el Trono. Hombre serio, con una 
tremenda personalidad, según mi criterio, y desde cuyo 
mandato parte ese punto de infl exión que lanza a la 
Cofradía a lo que es hoy.
 Le sucede D. Juan Martínez Ballesta un “morao” de 
pro, que permaneció hasta 1984. No tuvo inconveniente en 
permitir y apoyar nuevas ideas que se venían incorporando 
al Paso y,  poco a poco, convertir en autóctonos los medios 
(costaleros) para sacar a hombros las Imágenes, cuyo inicio 
estuvo en 1981 con el Nazareno y costaleros de Priego.
 D. Patricio Benigno Asensio Márquez llega a la 
Presidencia compartiéndola en dos tandas desde 1984 a 
1988 y de 1992 a 1995.Presidente y compañero costalero, 
tuve la suerte de conocer a su padre D. Vicente Asensio 
también Presidente y compañero de profesión, un hombre 
extraordinario, como su hijo. Con Benigno siguió el pro-

greso de la Cofradía, llevando muy bien los escarceos que, 
de vez en cuando, venían del grupo de costaleros al que él 
perteneció después. Aún recuerdo aquella imagen dolori-
da, sin poder tenerse en pie pero negándose a la rendición,  
en el balcón de su casa, al paso de la Imagen y de sus com-
pañeros que, mirada en alto, le mostraban su apoyo antes 
de ser operado de columna.
 D. Rafael Bergillos Madrid fue el Presidente que 
intercaló  el periodo expuesto anteriormente (1988-1992), 
volviendo a ser Presidente entre 2004 y 2007.Su entrada en 
la Hermandad fue crucial. Responsable directo de la fi gura 
que les habla, por mediación de él, como ya he dicho em-
pecé, e igualmente, en su mandato, inicié mi periplo fuera 
del Trono. Revolucionario o vanguardista, o las dos cosas, 
y amigo (siempre lo digo). Por iniciativa suya se llevan las 
imágenes al hombro no solo las de nuestra Hermandad 
sino, posteriormente, las de las demás, estando en casi 
todas las directivas ocupando otros cargos. Sin dudar de 
nuestra amistad, no hemos tenido problemas en “fajarnos” 
ante intereses de Directiva y costaleros, conociendo  siem-
pre el lugar estratégico que ocupaba cada uno y los movi-
mientos a realizar, siendo común, siempre, trabajar  por lo 
mejor para la Hermandad. También compañero costalero, 
tengo el honor, ahora, de serlo de su hijo.
 D. Juan Manuel Lázaro Sánchez ocupó la Presiden-
cia en el periodo 1995-1998.Muchas veces hemos hablado y 
en tono jocoso le he preguntado si me ha perdonado toda 
la lata que le di, porque quizás yo no me lo haya perdonado 
todavía. Con él dejamos las horquillas después de una tri-
fulca impresionante, con él cambiamos de uniforme, ya se 
imaginarán. También hicimos un prototipo de Reglamen-
to de Régimen Interno explosivo por su contenido, creo, 
no estoy seguro, que comenzamos a parar en la ermita del 
Paso  Blanco. Mi pregunta es si esta persona tendrá enemi-
gos, creo sinceramente que no, igualmente mirando desde 
aquí valoro tremendamente su labor realizada. Como los 
anteriores, compañero costalero en los inicios.
 D. Juan Anselmo Sánchez Parra fue Presidente 
desde 1998 hasta 2001, es persona que se caracteriza por su 
moderación, impulsor y partidario de la vinculación de las 
cuadrillas como tales. Poco a poco me fui dando cuenta de 
la afi nidad a la hora de compartir ideas  relacionadas con la 
Hermandad, conformando órganos de consulta efectivos. 
Por supuesto también compañero costalero.
En 2001 entra en  la Presidencia D. Matías Palma Muñoz, 
hombre de toda la vida en la Cofradía, que le venía de 
ascendencia familiar, como otros muchos. Temperamen-
tal, valiente para tomar decisiones. Fue él quien me encar-
gó el Pregón de la Primera Levantá de 2003. Aunque no 
hemos tenido una especial comunicación, siempre he valo-
rado positivamente su gestión considerándolo una gran 
persona y un buen Presidente.
 D. Miguel Martínez Asensio ocupó el cargo  desde 
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2007 a 2011. Con Miguel tengo una anécdota muy curio-
sa. Él dio  el Pregón de costaleros siguiente al mío, cuando 
me dicen que tenía que presentarlo, me lo comunican por 
teléfono y yo no le ponía cara al nombre que me decían y 
menos al nombre cariñoso con que se conocía a la fami-
lia. No podía preparar  algo de quien no conocía y decidí 
improvisar y decir la verdad. Cuando llego y lo veo pienso, 
“¡madre mía! si es compañero de Trono en los orígenes, qué 
hago ahora?” Y decidí contar, en la presentación, las cosas 
tal y como fueron, así que presenté a alguien que en teoría 
no sabía quién era. En la práctica, pues una persona con 
la que me he llevado, y me llevo, muy bien. Su seriedad le 
hace, en las distancias cortas, parecer más distante  de lo 
que la realidad representa, pues no lo es. Buen trabajo el 
suyo. Por supuesto, también compañero costalero.
 Y por último D. Pedro Lloris Mena en la actualidad 
Presidente. A Pedro lo conozco, por otras razones, mucho 
antes de comenzar esta historia, concretamente en el ám-
bito del fútbol. Cuando yo vine a jugar a este pueblo él era 
un juvenil en ciernes que luego llegó a jugar en el primer 
equipo. Moderación, refl exión, diálogo, comprensión, en-
tre otras, son virtudes que hacen de él un gran Presidente, 
también compañero muy en los inicios pues él salió in-
cluso antes que los más veteranos en la actualidad, aunque 
luego no siguió.
Como han visto, se repite mucho el termino “compañe-
ro costalero”, les diré que hemos sido cantera práctica-
mente de todos los Presidentes de la época reciente, y es 
que señores, “El Jefe es el Jefe” y también se escribe con 
mayúscula.
 No puedo terminar esta parte de mi alocución 
sin nombrar a las Presidentas que he conocido, Doloritas, 
Vicenta, Inés y María José. De Doloritas puedo decir sola-
mente lo que me cuentan, una gran señora. A Inés la co-
nozco poco, pero su hijo y hermano son compañeros y este 
último, más cercano en edad, íntimo amigo y grandes per-
sonas todos. Vicenta, señores, es la mujer con más perso-
nalidad que he conocido, lo arrollaba todo con su presen-
cia, un mito. María José tiene un discreto encanto que la 
hace exquisita, todas grandes trabajadoras por el Herman-
dad.
 Pues ya ven señores, posiblemente a mitad de mi 
trabajo ya se pueden hacer una idea  del sentido que tiene 
el título de esta obra, y es que  hablar de todas estas perso-
nas desde el lugar que yo lo hago es todo un privilegio.
Tengo que reconocer que me siento un Capataz tremen-
damente respetado por mis compañeros, sepan que, ese 
respeto solo es superado por el que yo siento por ellos, son 
25 años en el cargo de convivencia, compañerismo, amis-
tad, hermandad, como he dicho muchas veces, vividos a la 
sombra de un varal y desde el mejor lugar posible, he esta-
do y estoy donde he querido estar siempre, ni un milímetro 
más arriba y acompañado de los mejores, en defi nitiva, un 
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lugar de privilegio.
 Y ahí estamos, compañeros del G-15, Comisión 
Permanente y Órgano Consultivo de los Costaleros de 
NPJN, en reunión extraordinaria, José Antonio, J.A. Egea, 
Diego,  José Luis, Diego, Miguel, José Navarro, Francis, Javi, 
Diego María, Gambi. José Antonio, M. Fuentes, Francis-
co Asensio, Ginés, José López, Damián, José Miguel, Rafa 
hijo, creo que estamos todos. ¡Carmen, a ver  qué quere-
mos, iniciamos una reunión que va a durar más de 25 años!  
Aunque en este caso en versión reducida.
Os acordáis, los más veteranos , Gambi, Miguel, aquél 
año que con tres varales  todavía, salimos 33 y termina-
mos la Procesión 28 costaleros, aquellas subidas y bajadas 
de Trono cuando pasábamos los cables del tendido eléc-
trico, teníamos que soltar horquillas para bajarlo, estamos 
hablando perfectamente del 84. Se nos quedó grabado 
para siempre por el trabajo durísimo que hubo que hacer. 
Después, al llegar a la puerta de la Iglesia y entrar en el jar-
dín  para poner horquillas y esperar las demás Imágenes, 
¡que peligro tenían! Había momentos que parecía que es-
taba el Trono sólo.
 En el capítulo de Bandas que nos acompañaron en 
la Procesión, pronto nos acostumbraron mal, aclaro, des-
de un principio fuimos con Bandas de gran categoría  MA-
COM (Cascos Blancos), Legión, Regulares, “Soria 9”, Tole-
do, alguna civil muy buena, etc. En la previa a la Semana 
Santa, es decir  unos meses antes, ya estábamos dando la 
tabarra preguntando por quién nos iba a acompañar, José 
Miguel tú ya empezaste en esa época aunque luego tuviste 
un paréntesis. De alguna manera la Directiva se sentía pre-
sionada pues “el Buque Insignia” debía  llevar una músi-
ca acorde con su entidad y a  la misma vez ya nos encar-
gábamos nosotros de ir preparando el terreno. Es verdad 
que algunas veces no se consiguió el objetivo y no fuimos 
bien pero me consta que siempre se intentó conseguir lo 
que se consideraba mejor. También hay que reconocer que 
con el paso del tiempo y la profesionalización del Ejérci-
to el tema de las Bandas militares se ha ido complicando, 
siendo tema de discusión, el de las bandas militares, en el 
foro cofrade huercalense.
 1995 fue un año importante, os acordáis, aquella
Procesión del 250 Aniversario, todavía con las camisas 
blancas y el Trono a los tacos de madera en la Glorieta. Ya 
en ese momento nos estábamos planteando cambiar a tra-
je de color azul. Después de varias reuniones, la que liaste, 
José, te acuerdas?, el Presidente D. Juan M. Lázaro tuvo la 
gran idea de que a todo aquel que no pudiera comprárselo , 
la Hermandad le ayudaría  con insignias y otras cosas que, 
vendiéndolas, le pudiera facilitar el total del costo. Fue 
una gran acción por su parte que se la reconocemos. Tam-
bién fue un año en el que algunos de vosotros iniciasteis 
vuestra andadura y aquí seguís. Igualmente,¡ Ay la memo-
ria! Se inició un cambio muy importante en el  Trono para 

el siguiente año, fue el paso a 4 varales, todos por fuera con 
lo que se ganaba más altura, la de los varales, recuerdas, 
Egea?, también era más largo, en defi nitiva había que re-
plantearse la salida de la Iglesia. Miguel Lázaro, compañe-
ro, hoy sacerdote, se prestó voluntario y me dijo que el  
Lunes Santo a la entrada del Trono se subiría y con el brazo 
en alto y el dedo extendido tenía la misma altura de la cruz 
del Nazareno en su punto más alto. El Lunes a la entrada la 
puerta estaba llena de gente y el bueno de Miguel dijo que 
no se subía, que le daba vergüenza. A Miguel lo subimos 
entre todos, porque era necesario,  y pasamos, tomando 
medidas para el miércoles, con Miguel con el dedo en alto 
y la gente que no se creía lo que estaba viendo, pero el fi n 
se consiguió y  todo fue bien, siendo una de las anécdotas 
más hermosas que recuerdo, y hay muchas que se cuentan 
en el libro.
 Seguimos, compañeros de reunión, porque llega-
mos a unos años muy interesantes. “Si alguien quiere algo 
que lo pida”. 
 En la previa de 2002 se nos informa, recordáis?, 
que la Iglesia está en reformas y posiblemente haya que 
salir de la Casa de Hermandad, como así fue. Era una sali-
da muy problemática, es la maniobra más difícil que yo he 
realizado como Capataz. Hubo que adaptar unas patas más 
cortas y aun así la Cruz en su parte más alta se quedaba a 
unos centímetros del techo. En la salida, los dedos de los 
costaleros, por abajo, y la Cruz en la puerta, por arriba, se 
quedaban a centímetros. Una vez en la calle, patas nor-
males y Procesión, en un día, recuerdo, horrible meteo-
rológicamente hablando, a la vuelta, lo mismo y dentro. 
Creíamos que estaríamos solos, por la ubicación de la Casa 
de Hermandad  y el mal tiempo, pero no, allí estaban to-
dos, escribiendo una página brillante en la historia de la 
Cofradía, protagonistas fueron todos los presentes, ellos 
estuvieron allí.
 Aquel miércoles, todos fuimos protagonistas 
empezando por la propia Hermandad, me refi ero, com-
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pañeros, al Miércoles Santo de 2003. Ese día compartimos 
cartel con Málaga, Huelva, Sevilla, San Fernando, Ayamon-
te, Córdoba, Almería, y Jaén en directo en Canal Sur, ahí es 
nada! Recuerdo, “a la una de la mañana en la Glorieta” y 
allí estábamos, comenzaba la retransmisión. José Plaza  y 
nuestro Ginés A. Esteban hacían los comentarios, lo recuer-
das verdad Ginés?, toda la retransmisión alternamos con 
las capitales y ciudades ya nombradas, ese día Canal Sur 
cerró la emisión con la imagen del Cristo entrando en la 
Iglesia, “Desde Huércal Overa, Canal Sur, nada más, 
buenas noches” creo que estábamos fi rmando  un momen-
to imborrable en nuestro recuerdo y en el de la Semana 
Santa de Huércal Overa.
       Otro año, no reíros, Canal Sur radio retrans-
mitía la salida en directo dentro de la Iglesia, oigo al locu-
tor decir “el Capataz inicia las órdenes de mando, el Cristo 
sale a la calle” poniéndome el micrófono cerca, el Capataz 
no decía nada porque todos sabían lo que tenían que hacer 
y no me gusta quitarle protagonismo a los que realmente lo 
tienen. ¡Qué vergüenza! Al fi nal tuve que empezar a inven-
tarme frases para que se escucharan en la radio ante el asom-
bro de los costaleros que iban delante.
Y llegamos, compañeros, a una parte del trabajo a la que 
no quería llegar, pero es inevitable. Algunos de nuestros 
compañeros que habían salido en el Trono pero que ya no 
lo hacían, desgraciadamente ya no están entre nosotros, 
Antonio, Benigno, Pepe, Pepe Palma, Ginés,  José Antonio, 
Sebastián, a todos los tenemos en nuestro recuerdo y no 
los olvidamos.
 Pero, ¡Aquel maldito 3 de junio de 2005, aquella 
fatídica llamada de teléfono! Comenzaba la tarde, suena 
la señal, “Dime, Rafa, Juan, Miguel Rienda ha tenido un 
accidente”, “Cómo está, lo han llevado al hospital? “No, la 
respuesta fue otra y terrible” “Pero, pero, pero, pero” es lo 
único que dije. Llevábamos juntos más de 15 años y además 
muy amigos. En un instante, la vida cambia, y ¡de qué manera!
, oscurece y todo son tinieblas, qué injusto es todo esto! 
Su prudencia y personalidad hizo que nos diéramos cuenta 
del impresionante lugar que ocupaba entre nosotros cuan-
do dejó su espacio, han pasado diez años y no dejamos 
de nombrarlo, los años en las fotos se identifi can por la 
ausencia o no de Miguel, es, con diferencia, el peor mo-
mento vivido a nivel de grupo. Pero, esto es así y la vida 
sigue, y no había más remedio que mirar adelante y contar 
entre nosotros con su hijo Fernando, su otro hijo Luis ya 
había dejado de salir.
 La Semana Santa de 2006 se nos presentaba con 
incertidumbre, se notaba en los ensayos los acontecimien-
tos vividos, no había la alegría de otros años, era normal, 
os acordáis verdad, José Luis, Egea, Romero, vosotros ibais 
delante, junto a él.
 Acordaros que en años anteriores ya estuvimos amenaza-
dos o bien antes o después por algo  que es inherente a 

las Procesiones, me refi ero a 
la amenaza de lluvia. Ese año, 
no era diferente a los demás y 
unos 15 días antes de la Pro-
cesión ya estábamos  viendo 
las predicciones meteorológi-
cas. Para ese día el tiempo era 
variable con tendencia a la 
inestabilidad en la zona, sin 
especifi caciones. El Miércoles 
Santo, como todos, en mi 
desplazamiento de Alicante a 
Huércal Overa, pasé por zo-
nas donde llovía pero el mal 
tiempo se iba quedando atrás 
o, al menos, eso me parecía. 
Al pasar Lorca miré hacia atrás 
y vi unas nubes sospechosas 
pero ya no le di importancia, 
prueba superada, pensé yo. La 
noche cayó y la Procesión a la 
calle, los últimos años nos habíamos escapado por poco, 
había llovido o antes o después pero al fi nal conseguimos 
salir. Este año sería igual. Ya estábamos fuera, a la mitad 
aproximadamente de la calle Mayor cuando ¡qué pasa! 
¡está lloviendo!, la sospecha me había perseguido y se 
hacía presente para hacer historia. La Imagen se cubrió 
con un plástico y, como pudimos, tomamos dirección hacia 
la Iglesia, el aguacero duró unos 45 minutos y fue impre-
sionante pero no lo sentíamos. La gente  decidió que si se 
mojaba el Jefe se mojaban todos y, en las calles, aplaudían 
al paso, todos se ofrecían para ayudar, no hacía falta pero 
allí estaban, de todos los Pasos, escribiendo una de las pá-
ginas más hermosas de la Semana Santa Huercalense. Una 
vez en la Iglesia, emoción, fervor, reconocimiento, escenas  
imborrables, ordenadas por el Presidente, con las cuatro 
Imágenes al hombro, las Bandas tocando y sin caber ni 
un alfi ler. Hay una instantánea desde arriba, en la Iglesia, 
que es una maravilla, y un momento para el recuerdo que 
permanecerá grabado con letras de oro en la Historia de la 
Semana Santa de Huércal Overa.
 Un año después, probándome el traje para la pro-
cesión, tras haberlo llevado a limpiar, noto que el pantalón 
me quedaba estrecho, ¡no puedo haber engordado tanto! 
Tuve que comprarme otro y el Miércoles  Santo, recuerdo, 
que en la calle Sepulcro, caminando hacia el lugar de reu-
nión de toda la vida, el bar Jabalí, veo por delante a mis 
compañeros Romero padre y Egea.” Romero, le pregunto, 
has notado algo raro en el traje?”, él ,sin decir palabra, le-
vanta los dos brazos y las mangas le quedaban a la altura de 
los codos, ya me había contestado.
 En el 2010, fecha en la que se cumplía el 30 aniver-
sario del inicio, decidimos hacer una insignia que con-
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memorara y reconociera la fi gura del “Costalero”, recuer-
das Diego María?, pues tú me ayudaste en la preparación 
del acto que resultó muy laborioso, y entregársela a todos, 
los que eran y habían sido, en un acto que resultó muy en-
trañable, todos reunidos, épocas diferentes, una familia. A 
partir de ahí todos los Miércoles antes de la Procesión se 
les hace entrega a los nuevos de dicha insignia por parte del 
Presidente o, en su nombre, del Capataz. 
 Por estas fechas, quizás un año antes o tal vez dos, 
2008, decidimos crear una Comisión Permanente, Conse-
jo de Sabios o Sanedrín donde estuvieran representados 
voluntariamente todos los costaleros en los compañeros 
que componían ese grupo, como al principio salieron 15 
voluntarios, de ahí  se tomó el nombre, en la actualidad 
somos más y estamos en esta reunión recordando, con 
Jose De La Asunción levantando acta como secretario de 
todo lo que decimos. Nos convocamos de urgencia y en 24 
horas estamos reunidos, los que pueden, para tratar los 
problemas, si los hay, que urgen y también, ¡cómo no! para 
verse un grupo de compañeros y amigos que se conocen 
hace mucho tiempo y pasar un rato agradable donde uno 
hablan, todos ríen y alguno “ no sabe dónde está”.
 En una reunión de  estas, surgió la idea de hacer un 
Reglamento de Régimen Interno de Costaleros, llevábamos 
mucho tiempo diciéndolo y era el momento de ponerse a 
trabajar. Si lo conseguíamos hacer sería el primero de la 

Semana Santa huercalense.
 El verano  de 2013, concretamente agosto, me lo tiré 
revisando reglamentos  de otras Hermandades, preferen-
temente de Andalucía y fui adaptando la información  a la 
idiosincrasia del grupo y a los Estatutos de la Hermandad, 
no fue fácil pero se fue consiguiendo con varias reuniones 
consultivas del G-15. El trabajo se terminó por noviem-
bre y se entregó a la Junta Directiva para que lo estudiara 
y, si procedía, se aprobara en Junta de Gobierno. Así fue 
y en marzo de 2014 se aprobó por unanimidad. Una vez 
más el “Buque Insignia” era pionero. Asistíamos al Primer 
Documento que regulaba la actividad de unos costaleros u 

horquilleros, como quieran, en Huércal Overa.
 Pues ya veis, compañeros, más de un tercio de 
siglo refl ejado, en parte, en una reunión que es el anticipo 
y resumen de un libro donde aparecerán todas las anécdo-
tas que hemos vivido juntos y que vosotros me ayudaréis a 
recordar. 

 

Mientras  seamos capaces de reunirnos, recordar, pensar, 
nuestros compañeros que ya no están en el Trono, los que 
ya no están entre nosotros, todos, se inmortalizarán en el 
recuerdo, estarán presentes en nuestros actos. Allí donde 
aparezca nuestro nombre estarán todos, donde estemos 
presentes  nosotros, igualmente, aparecerá su imagen. Es 
muy fácil, miradlos ahí están, no falta ninguno, podríamos 
nombrarlos a todos.
 Por último, aprovecho que estamos reunidos 
para haceros una confesión. Todos sabéis que  considero a 
partir de estos 25 años fuera del Trono, valor añadido todo 
el tiempo que estemos juntos.  Donde quería llegar ya lo he 
hecho y en compañía de los mejores y “hago esta refl exión 
motivado por estar ocupando un lugar que considero de 
privilegio”, estaré con vosotros mientras lo veáis bien y el 
Jefe quiera, pero me gustaría que fueseis vosotros quienes, 
llegado el momento, me dijeseis “ya está bien, seguimos 
nosotros” será la manera más hermosa de pasar página.
 Pues bien señores, ponemos fi n a esta reunión 
que ha durado 25 años, señor secretario, si usted lo ve bien 
pedimos la cuenta y cerramos la sesión, cansados por el 
tiempo que ha durado pero ilusionados y satisfechos por el 
trabajo realizado.

Muchas Gracias.
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No es fácil refl ejar en unas pocas líneas los sen-
timientos que se producen 
en nuestro interior cuando 

realizamos una determinada tarea. 
Si esa tarea es, además, la de tener 
la responsabilidad de que en “nues-
tros días más grandes” todo salga 
bien, ha de entenderse que esos 
sentimientos y los nervios que los 
acompañan son muchos e intensos.
Ver las procesiones en la calle el 
Miércoles Santo, Jueves Santo y 
Viernes Santo hace que todo parez-
ca sencillo: unas cuantas bandas 
de música, enseres, nazarenos 
ataviados, los tronos o pasos con 
sus cuadrillas y con sus Imágenes, 
mayordomos, mantillas y algunas 
personalidades. Sin embargo detrás 
de esas maravillosas puestas en es-
cena hay un gran y arduo trabajo de 
un conjunto de personas que for-
mamos el equipo de organización 
y que hacen posible que realmente 
parezca tan sencillo. Ginés Ángel, de 
quien recogí el testigo, y éste a su vez 
de Matías Palma, Andrés Sánchez, 
Diego Requena, Antonio Cabrerizo, 
Miguel Ángel, Marisa, Fran, José Da-
vid, Francis, Miguel, Ginés Miguel, 
José Antonio y otros a los que pido 
disculpas porque me puedan quedar 
en el olvido.
 Todo empieza bastantes días 
atrás. Los trabajos de limpieza de 
enseres y preparación de las ropas y 
tronos y pasos ponen en ebullición 
las dos casas de hermandad. Unos 
limpian, otros planchan, atorni-
llan, barren o lo que sea necesario 
para preparar todo bajo la batuta de 
Miguel Parra y Juan Ortega. Sones de 
marchas procesionales acompañan 
nuestro trabajo y emotivos abrazos se suceden cuan-
do aparecen los hermanos que llegan por estas fechas. 

Preocupaciones, risas, ¡ayúdame que no puedo sólo! y 
hermandad, mucha hermandad...
 Cuando se acercan los días 
señalados vamos asignando los 
enseres: ¿quién lleva la Cruz de 
Guía?, ¿y el estandarte del Naza-
reno?, ¿y los ciriales?, ¿y el libro 
de Reglas?. Todos ellos, y ellas, 
van llegando poco a poco a recoger 
sus túnicas, capirotes, cíngulos, 
sandalias y demás elementos. No 
falta quien lo hace el mismo día, 
incluso en los momentos previos 
a la procesión; buena cuenta de 
ello pueden dar Isabel Mari y Do-
lores Pérez que les ayudan a ves-
tirse perdiéndose la presentación 
de bandas, recogida de banderas y 
traslado del Cristo.
 También en esos días previos 
se elabora una agenda con todos 
los detalles: quiénes son las per-
sonas encargadas de recibir las 
bandas de música cuando lleguen, 
en qué lugares, quiénes son los 
mayordomos de cada uno de los 
grupos de la procesión, quiénes 
llevan los “ walkie-talkies”, quién 
se encarga del reparto de bocadi-
llos, en qué orden se presentan las 
bandas, qué lugar ocupa cada una 
dentro de la procesión, etc. En fi n, 
una multitud de detalles para que 
la improvisación, en la medida de 
lo posible, no se haga presente.
 El Martes Santo por la noche se 
ultiman detalles; en esos momen-
tos todo ha de estar resuelto, pero 
a veces se producen imprevistos de 
última hora. Y, cómo no, el tiem-
po; ¡qué tiempo hará mañana!, 
han dicho que puede llover; ¡no 
hombre no, aquí no!. Después, a 

ver al Cautivo que ya está procesionando y si nos des-
cuidamos, no lo vemos ni entrar en su ermita.

... Y otra vez llega el día Miguel Martínez Ortega
Vicepresidente
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 Es difícil dormir después. La cabeza no para de dar vuel-
tas; ¿se nos habrá olvidado algo?, ¿saldrá todo bien mañana?. 
Se intenta y, con un poco de suerte, algo se consigue.
 ... Y otra vez llega el día. Lo primero mirar por la ventana 
para ver cómo ha amanecido; ¡qué tontería, la procesión será 
por la noche!, pero es inevitable mirar. Asearse, vestirse e ir 
para la Iglesia a ver nuestras Imágenes, algunas ya con las fl ores 
y sentarse un rato a rezar, a pedirle al Nazareno, al Cristo, a la 
Amargura y a la Esperanza por todo y por todos, porque nuestra 
procesión sea una verdadera Estación de Penitencia, una mani-
festación de fe cristiana y de amor a Dios y a nuestros hermanos.
Llega la tarde. Los nervios en el estómago no nos han permiti-
do ingerir apenas nada. Último repaso para comprobar que 
todo está en orden y pedir permiso al Hermano Mayor para 
comenzar. Los primeros tambores y las primeras notas musi-
cales se escuchan a lo lejos. ¡Ya está aquí!, Banderas Moradas 
sonando y haciendo que se nos humedezcan los ojos. Una tras 
otra van actuando  las diferentes bandas; esto no ha hecho más 
que empezar.
 Acto seguido, corriendo a la casa de hermandad, a 
comprobar que todos estén bien atendidos y disfrutando de un 
merecido descanso acompañándolo de un refresco y un ten-
tempié. Después, a la residencia de ancianos, el Cristo debe 
estar a punto de salir. Lo acompañamos hasta la Parroquia y 
vuelta a la casa de hermandad para, desde allí, organizar la 
procesión. Es una pena no poder estar en el emotivo acto de 
bendición de costaleros y horquilleros, pero en dos sitios no se 
puede estar a la vez.
 Son las nueve menos cuarto; nos hemos comprometi-
do a salir a las nueve en punto. Todo está organizado: bandas 
de música dispuestas en el orden de procesión y subiendo por 
la calle de la Iglesia; nazarenos y mayordomos en sus sitios y 
subiendo por la calle del Arco. Llegada a la Parroquia y entrada 
por la puerta del “costado” para recoger enseres y salir, en pro-
cesión y en hermandad, por la puerta principal.
 Sale la Cruz de Guía. Ahora sí, los morados estamos en 
la calle. La procesión  va saliendo poco a poco. Varias personas 
se encargan de todos los detalles; Juan Ortega dando faroles y 
enseres y los mayordomos encendiéndolos. ¡Párate José David!, 
¡anda!, ¡un poco más despacio, va a salir la Esperanza!, ¡cuidad 
que no haya cortes! Una vez todo ha salido, a recorrer el itine-
rario y cuidar de que todo se desarrolle con normalidad.
 A la recogida, tras el encuentro del Padre Jesús y la Espe-
ranza y después de haberles mirado el rostro, llega la relajación. 
Para bien o para mal ya está hecho; lo hemos hecho con toda la 
ilusión y todo el amor. Ahora toca abrazar a nuestros hermanos 
y hermanas, darnos la enhorabuena y decirnos ¡hasta mañana!
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En primer lugar buenas tardes a todos y a todas. 
Gracias por asistir a este pregón de la primera 
levantá del 2015 No quisiera empezar sin dar 

las gracias a la junta directiva y a mis compañeros 
del Cristo de la Misericordia por haberme elegi-
do para ser el pregonero de este año, tan signifi ca-
tivo para la hermandad, en el que celebramos el 
250 aniversario fundacional de la misma.
 Para ser sincero, cuando me lo comunicó 
Pepe Moles me hizo mucha ilusión, pero fui reti-
cente a hacerlo, debido a la precaria situación de 
salud en la que me encontraba, pero no por eso 
deje de pensar en ello, ni deje de darle vueltas a la 
cabeza, para ver cómo podía realizar este pregón y 
no defraudar a quienes me brindaban esta mara-
villosa oportunidad.
 Así que después de un tiempo y algunos 
borradores hechos, aquí estamos esta tarde jun-
tos, no sin antes darle las gracias a mi familia por 
el apoyo y animo que me dan, especialmente a mi 
mujer que ha sido y es mi pilar de apoyo y sobre 
todo a Dios por permitir que pueda estar aquí 
esta tarde con vosotros.
 A veces el Señor nos pone penitencias que 
nos cuesta mucho entender, pero que uno tiene 
que aprender a convivir con ello, y pensar que ten-
drá sus motivos y sus propósitos, pues bien de eso 
trata la Semana Santa, de recrear la penitencia 
que hizo Jesús por nosotros.
 Muchos, entre los que me incluyo, nos 
acordamos de Dios cuando peor nos va, y os 
puedo asegurar que me he acordado mucho de Él 
estos últimos años.
 Durante la Semana Santa, nos acercamos 
más a Dios, será por el ambiente que se respira de 
recogimiento y devoción, mezclado con el olor a 
incienso, o simplemente por la exaltación de la Fe 
Cristiana en la que hemos sido educados; Cumpli-
mos nuestras promesas, o por lo menos lo inten-
tamos, pedimos por los nuestros ……., pero creo 
no debemos quedarnos ahí, ya que en los tiempos 
que vivimos es más necesaria que nunca la ayuda 
al prójimo, pues desde aquí os invito a practicarla 
y también a que os impliquéis más en la herman-

Pregón 1ª Levantá 2015 Juan Miguel Mena Benítez
Capataz del Cristo de la Misericordia el Jueves Santo
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sin esperar recompensa alguna, acuden sin pen-
sarlo a la llamada de su capataz, para llevar las 
imágenes que tanto amor y respeto producen en 
nuestros corazones, movidos únicamente por la fe 
y por la devoción, sin esperar nada a cambio, solo 
la recompensa inexplicable que cada uno recibe al 
terminar la procesión.

VIVAN LOS COSTALEROS Y HORQUILLEROS 
DE NUESTRO PASO MORAO

 También recuerdo esos martes santos en la 
iglesia, poniéndole los cirios al trono, con nues-
tro Cristo ya en su peana, como disfrutaba de su 
presencia.
 Más tarde me propusieron hacerme cargo 
de la Procesión del Silencio, cuando me lo co-
municaron, no lo dude, que mayor oportunidad 
para estar cerca del Cristo, que en la Procesión 
del Silencio, tan solemne, tan humilde y tan 
llena de sentimientos por los penitentes, acom-
pañantes y porteadores que en ella van.
 Por desgracia y causada por motivos 
de salud, me he visto alejado varios años de ser 
partícipe de forma activa en nuestra Semana San-
ta, tan venerada y querida por mí, es por ello que 
el hecho de estar aquí con vosotros esta tarde en 
nuestra casa de hermandad sea para mi más 
que un mero acto, sino una forma de volver a sen-
tirme útil para el paso, y Morao desde los pies has-
ta la cabeza.
 No quiero despedirme, sin tener un espe-
cial recuerdo y agradecimiento a todos los que ha-
cen posible que esta Hermandad sea una reali-
dad, desde el primero hasta el último, con su tra-
bajo, tiempo y esfuerzo.
Y como no, agradecer a los hermanos y hermanas 
fundadores, porque gracias a ellos estamos hoy 
aquí celebrando esta primera levantá morá.
Por ellos y por los hermanos y hermanas que ya no 
están entre nosotros, pero que siempre estarán en 
nuestros pensamientos, en nuestros
corazones y sobre todo en nuestras oraciones.

VIVA EL PASO MORAO.

Gracias a tod@S
Juan Miguel Mena Benítez 7/02/2015

dad, porque toda ayuda es poca, sobre todo a las 
nuevas generaciones que serán el futuro de esta.
 Cuando miro atrás, pienso cuando era 
niño, estaba deseando que llegase la semana san-
ta, para vestirme de mayordomo , de nazareno y 
sobre todo me acuerdo cuando vine por primera 
vez con 15 años a mi primer ensayo, decidido a 
salir de horquillero, no con el Cristo de la Mise-
ricordia sino con nuestro Padre Jesús Nazareno, 
“era lo más grande para mí”, creo que algo tuvo 
que ver mi padre en ello, cuando de repente me 
coge Rafael Bergillos y me dice: tú al Cristo que 
nos hace falta gente ya que es el primer año que 
sale a hombros.
 Pues bien asfue como empecé de horqui-
llero, literalmente, casi siempre me tocaba llevar 
una horquilla.
 Quede tan impresionado y cautivado por 
la solemne imagen del Cristo, que desde enton-
ces me alegro que Rafa me mandara a ese trono, 
aunque algunos de los están aquí esta tarde, sa-
ben lo que pasábamos aquellos primeros años, 
debido al gran peso del trono y a la escasez de 
horquilleros.
 Pero ahí estábamos, todos los miér-
coles santos por la tarde en el Zurich, donde nos 
juntábamos antes de salir para tomar algo, con el 
estómago en un puño por los nervios, subíamos 
a la iglesia y entonces oías el toque de campa-
na inconfundible llamándonos para salir; nos 
hacíamos una piña, dispuestos a darlo todo por 
nuestro Cristo y por nuestro paso Morao.
 Cuando estábamos saliendo por la cancela 
de la iglesia, oía los gritos, los aplausos, el himno, 
recuerdo esa sensación entre euforia-alegría-estu-
por, con la piel de gallina, te sientes insignifi cante 
y a la vez afortunado por poder vivir esa sensación 
, solo le pides al Señor que todo salga bien, y te 
vienen a la memoria muchas cosas y muchas per-
sonas, pues bien, creo que mi experiencia vivida 
durante esos años, en los que fui horquillero del 
Santísimo Cristo de la Misericordia, es extra-
polable a los demás tronos de nuestra hermandad 
, a sus costaleros y horquilleros, que con la misma 
fe acuden año tras año a portar sus imágenes, con 
la ilusión del primer día.
 Ellos son hoy los verdaderos protagonistas, 
los horquilleros y costaleros de la hermandad, que 



73



74

Aniversario Paso Morado Huércal-Overa (1765-2015)



75



76

Aniversario Paso Morado Huércal-Overa (1765-2015)



77



78

Aniversario Paso Morado Huércal-Overa (1765-2015)



79



80

Aniversario Paso Morado Huércal-Overa (1765-2015)





82

Aniversario Paso Morado Huércal-Overa (1765-2015)


	Portadaboletin
	boletin



